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			Capítulo 1

			

			Dan Sorenson echó otro tronco de leña a la chimenea. Fuera, el viento rugía en la Upper Peninsula del estado de Michigan. Era una buena noche para quedarse en casa, en la pequeña cabaña de caza. Las tormentas de primavera solían durar allí unos tres días. Aventurarse a conducir o incluso a salir era una locura. Por suerte, había almacenado suficiente leña antes de aquella tormenta de abril.

			La cabaña, cómoda pero vieja, había sido de su abuelo y luego de su padre, y estaba situada en medio del bosque. Los troncos de madera de sus paredes habían sido cuidadosamente ajustados por artesanos constructores finlandeses. Dan se acercó cojeando a una ventana en un vano intento por ver algo en medio de la oscuridad. Comprobó que la luz del porche estuviera encendida y sacudió la cabeza. Su madre siempre dejaba la luz encendida cuando había tormenta. Nunca se sabía, decía.

			Sin duda sería inútil en aquel perdido y remoto lugar pero, de todas maneras, era incapaz de apagarla. Nada más girarse para volver a sentarse en su sillón Morris junto a la chimenea, Dan oyó un ruido. ¿Sería posible que hubiera alguien en la puerta? Recogió la pistola y fue a abrir. Era la respuesta automática de un policía. Entonces se quedó de piedra.

			En el porche había una mujer cubierta de nieve de pies a cabeza. La hizo entrar. La guió hasta la chimenea y le quitó el abrigo mojado. Entonces descubrió que estaba embarazada. Temblaba de frío.

			—Frío —susurró ella.

			Trató de convencerla de que se quitara el suéter, pero tuvo que ayudarla porque le temblaban las manos. La camisa y los pantalones también estaban mojados.

			—Tienes que tomar una ducha caliente inmediatamente —dijo él.

			Ella lo miró tan absorta, que Dan temió que tuviera un comienzo de hipotermia.

			—Ven conmigo —susurró, tomándola de la mano para llevarla al baño—. Voy a abrir el grifo para que se vaya calentando.

			Al soltarle la mano, ella se quedó inmóvil, muda e inexpresiva. Dan iba a salir del baño para que se desnudara, pero ella no reaccionó.

			—¿Puedes desvestirte sin ayuda?

			La mujer no contestó.

			—Escucha, me llamo Dan, y voy a tener que ayudarte a darte una ducha, ¿de acuerdo?

			Dan le quitó la camisa. Ella siguió sin reaccionar, así que Dan la sentó y le quitó los zapatos, los calcetines y los pantalones. La ropa interior parecía seca.

			Al desabrocharle el sujetador y rozarle la piel, Dan comprobó que estaba helada. ¿De dónde había salido aquella mujer? Le quitó las braguitas, la puso en pie y la metió en la ducha. Tenía miedo de que se cayera al suelo, así que se quedó en el baño con ella, observándola bajo el chorro de agua.

			Cuando le pareció que debía haberse calentado, cerró el grifo, la sacó y la envolvió en una toalla. La llevó junto a la chimenea y subió al dormitorio de la planta de arriba a buscar ropa seca. Franela, eso era lo mejor.

			Dan le puso la camisa de un viejo pijama de franela de su abuelo. Al abrochar los botones, trató de no tocar sus pechos. Su abuelo había sido una persona alta y fuerte, así que la camisa le llegaba casi a las rodillas. Tras remangarle las mangas, Dan dijo:

			—Te sentaré para ponerte los pantalones del pijama.

			Para sorpresa de Dan, por fin ella reaccionó. Sacudió la cabeza.

			—Estarás más calentita.

			Ella hizo un gesto de dolor y se llevó la mano al abultado abdomen, diciendo:

			—Ya viene.

			—¿El qué?

			—El bebé.

			—¿Seguro? —preguntó Dan, tragando.

			Ella asintió.

			Dan se quedó atónito, tratando de asimilar la noticia. Estaba solo, era la única persona que podía ayudarla. Bueno, su hermano Bruce era médico y vivía en Evergreen Bluff, pero con ese tiempo le resultaría imposible llegar a la cabaña. Aunque siempre podía llamarlo y preguntarle qué hacer. Dan la sentó en el viejo sofá frente a la chimenea y dijo:

			—Tranquila, ¿de acuerdo?

			Justo al descolgar el teléfono, se fue la luz. Enseguida confirmó lo que sospechaba. La línea telefónica estaba cortada. Y en aquel remoto lugar el móvil jamás tenía cobertura.

			—Tranquila, voy por un par de lámparas.

			Guiándose por la luz del fuego de la chimenea, Dan encendió dos lámparas de queroseno. Entonces vio que ella se abrazaba el vientre.

			—Duele —dijo ella.

			Él se arrodilló a sus pies y trató de recordar lo poco que había aprendido en la clase de primeros auxilios del cuerpo de policía de Archer. En realidad los partos de emergencia sólo habían sido brevemente mencionados.

			—Ya te he dicho que me llamo Dan, Dan Sorenson. ¿Puedes decirme tu nombre?

			Ella lo miró a los ojos como si lo viera por primera vez.

			—Fay, Fay Merriweather. Gracias por... dejarme entrar y eso.

			—Hola, Fay —sonrió Dan—. Y ahora dime, ¿era hoy el día en que debía nacer el bebé?

			—No, faltan unas dos semanas.

			Dan trató de disimular su alivio. Al menos no sería uno de esos bebés prematuros, frágiles y diminutos.

			—Fay, ¿has estado bajo tratamiento médico?

			—Sí —suspiró ella—. El médico no quería que condujera hasta Duluth. Debí haberle hecho caso. No serás médico por casualidad, ¿verdad?

			—Lo siento, pero no. Soy policía.

			—Entonces seguro que has traído más niños al mundo —contestó ella, aliviada.

			Dan asintió. No tenía intención de decirle que sólo había asistido a un parto en una ocasión, y que el bebé había nacido casi solo.

			—Otra contracción —gimió Fay.

			—Creo que deberías tumbarte —dijo él.

			Ella se quedó callada, respiró hondo y por fin dijo:

			—En las clases de preparación para el parto siempre nos advertían que cubriéramos la cama con plástico en casos de emergencia. Plástico y toallas viejas o cualquier cosa que se pueda tirar.

			—Bien, iré por sábanas.

			—Viejas —advirtió ella, gritando.

			Dan se alegraba de que hubiera entrado en calor y pudiera hablar. Necesitaba toda la ayuda que ella le pudiera prestar. Armado con un cubrecamas de plástico y toallas viejas, bajó y preparó el sofá. Luego volvió al piso de arriba por una colcha vieja. Fay caminaba de un lado a otro del salón.

			—Listo, ya puedes tumbarte.

			—Gracias, debo mantenerme activa, pero ya no puedo más.

			Fay se tumbó en el sofá y apoyó la cabeza sobre una almohada, pero dejó la colcha doblada en el respaldo. Alzó la vista y comentó:

			—De no haber visto la luz que dejaste en el porche...

			Inmediatamente comenzó a jadear.

			—¿Otra contracción?

			Ella asintió. Dan se arrodilló y puso una mano en su vientre. Lo tenía rígido. Entonces comprobó, mirando el reloj, cuánto duraba la contracción. Antes de apartar la mano, sintió un pequeño golpe que lo sorprendió. El bebé le había dado una patada. Dan sonrió.

			—Lo has notado —sonrió ella a su vez.

			—Deja que te tape con la colcha.

			—No, me basta con la chimenea —contestó ella—. Me encanta el fuego de la chimenea.

			Era el momento de buscar un buen cuchillo y una cuerda y limpiarlos bien con alcohol para cuando hicieran falta. Nada más volver, Dan decidió no decirle que no tenía ninguna experiencia en partos. Cuanto más confiada y menos asustada estuviera, mejor. Resultaba irónico que la gente creyera que los policías estaban acostumbrados a ayudar a dar a luz.

			—¿Qué te ha pasado?, ¿te has perdido a causa de la tormenta?

			—Sí, debí equivocarme de dirección cuando empeoró el tiempo —respondió ella.

			—Suele ocurrir. Te has desviado mucho de Duluth.

			—Sí, además el coche patinó y choqué contra un árbol. El airbag me asustó —continuó ella, poniendo las manos sobre el abdomen—. Al menos el bebé parece estar bien.

			—Debe estarlo cuando da esas patadas. Es una niña fuerte.

			—¿Una niña?

			—No sé por qué lo he dicho —contestó él, encogiéndose de hombros.

			—La mayoría de los hombres habrían dicho niño, siempre prefieren a los niños.

			Dan calló. No quería tener ni niños ni niñas. Traer al mundo a un hijo en los tiempos que corrían le parecía demasiado arriesgado.

			—O no quieren ni niños ni niñas —añadió ella.

			—Tu... —comenzó a decir Dan, corrigiéndose inmediatamente—. ¿Y el padre?

			—Murió.

			—Lo siento —añadió Dan, incómodo.

			Muchas mujeres solteras tenían hijos, así que era preferible no utilizar la palabra marido. Y tampoco le haría más preguntas personales.

			—Necesitaremos algo para acostar a la niña cuando haya nacido.

			—Otra vez dices niña —sonrió Fay—. Compré una cuna de viaje, pero está en el coche. Con el resto de cosas del bebé. Y las mías. No puedes salir con esta tormenta —añadió, desviando la vista hacia la ventana—. Tenemos que buscar algo que sirva de cuna temporalmente.

			Dan miró inmediatamente en dirección a la caja de leña que había construido su abuelo. Se puso en pie, se acercó a la chimenea y la vació.

			—Tendremos cuna en cuanto la limpie.

			—Estupendo, pero —dijo ella— ¿se te ha ocurrido pensar en los pañales?

			—Hay un montón de sábanas viejas de franela en un cajón. Puedo usarlas de colchón y de sábana para la cuna y romper alguna para hacer pañales.

			—Buena idea.

			Dan le tendió a Fay su reloj para que cronometrara las contracciones y subió por las sábanas. Al volver limpió la caja de madera, la forró con una sábana y dobló cuidadosamente otras dos para que la cuna estuviera mullida. No dejaba de mirar de reojo a Fay con preocupación. Luego colocó la cuna junto a la chimenea para que la niña estuviera calentita, y se sentó junto a la madre para cortar la sábana en pedazos. Quería preguntarle si se encontraba bien, pero ella hacía una mueca. Debía tener otra contracción. Finalmente ella suspiró y se relajó.

			—¿Cuánto ha durado esa última?

			Nada más responderle Fay, Dan calculó y comprendió que las contracciones eran cada vez más largas. Ella lo observó cortar la sábana y apilar los trozos sobre la mesita de café, que había empujado a un lado para que no estorbara.

			—Te estoy causando muchas molestias —dijo ella.

			—Los policías estamos precisamente para las emergencias —sonrió él.

			—Sí, me alegro tanto... —contestó ella, haciendo enseguida otra mueca—. Otra. Y muy fuerte... Dan...

			—¿Sí?

			—Yo no tenía pareja en las clases de preparación para el parto. Si te digo lo que tienes que hacer, ¿crees que podrás ayudarme?, ¿te importa agarrarme de la mano y ayudarme a respirar correctamente?

			Fay le explicó qué hacer entre contracción y contracción. Él acercó la silla, la tomó de la mano y trató de respirar al ritmo de ella.

			—Lo estás haciendo bien, Fay. Ya verás, lo superaremos.

			—Juntos —murmuró ella, gimiendo poco después al sentir una larguísima contracción.

			—Vamos, respira conmigo —dijo él.

			En cuestión de minutos tendría que hacer algo más que ponerle la mano en el vientre, y eso lo aterraba. Creía recordar que primero salía la cabeza. Mirando para abajo normalmente. Entonces era cuando tenía que decirle que empujara. El cuerpo no debía salir demasiado deprisa, porque en ese caso podía dañar a la madre. Dan apretó los dientes. No sabía cómo lograría evitarlo. ¿Debía decirle que no empujara aún?

			Cuando la contracción terminó, Dan se puso en pie y se apresuró a comprobar si seguían sin línea telefónica. Sin duda la situación se prolongaría hasta que acabara la tormenta. Bien, todo dependía de él. Podía hacerlo. Jamás había fallado como policía. Aunque jamás se le había presentado un caso tan difícil.

			—Cojeas —dijo Fay.

			—Sí, pero casi estoy curado —contestó él, sorprendido de que ella lo hubiera notado.

			Las contracciones se hicieron cada vez más frecuentes.

			—Creo que ya sale —dijo ella, alzando las rodillas y separando las piernas—. Tengo ganas de empujar —añadió a gritos.

			Fay comenzó a jadear, y Dan vio de pronto la cabeza. Colocó una mano debajo y sostuvo al bebé mientras salía fuera.

			Algo andaba mal. La niña no lloraba. ¿Respiraba? De pronto recordó lo que le habían dicho en clase. Tenía que ponerla boca abajo, meterle los dedos en la boca y sacarle el mocus que le bloqueaba la respiración.

			Dan contuvo el aliento y se lanzó a la tarea. Le sacó un buen bolo de mocus de la boca. Entonces la niña tosió y soltó un pequeño quejido. Segundos después se echó a llorar. Dan suspiró aliviado.

			—Es niña —dijo Dan, dejándola sobre el vientre de la madre.

			Fay levantó la cabeza para mirar a su hija y sonrió.

			—Es preciosa, ¿verdad?

			—Sin duda —respondió él, alarmado ante la cantidad de sangre que empapaba las toallas.

			—¿Ya está? —preguntó Fay.

			—No, aún no.

			—En las clases de preparación para el parto decían que la enfermera tenía que darnos un masaje en el vientre para expulsarlo todo.

			Dan estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta. Dejó a la niña sobre el pecho de la madre y comenzó el masaje.

			—Un poco más fuerte —indicó ella.

			Dan apretó con más fuerza. La placenta salió, y Fay comenzó a sangrar menos. Sin embargo, Dan estaba asustado. Fay había sangrado mucho más que la otra mujer a la que había ayudado a dar a luz.

			—Ya está —dijo él.

			Una vez atado y cortado el cordón umbilical, Dan envolvió a la niña en media sábana, la metió en la cuna y volvió con Fay.

			—Tengo que lavarte —dijo él—. Bajaré el respaldo del sillón Morris y te tumbaré allí mientras arreglo el sofá, así podrás ver a la niña.

			—Jamás había visto un sillón como ése. Es como una tumbona pero de madera —comentó ella.

			—Sí, es muy antiguo. Era de mi abuelo.

			—Ponle primero un plástico —volvió a advertir ella.

			Dan obedeció, la tomó en brazos y la levantó. Apenas pesaba nada. La llevó al sillón y comenzó a tirar las toallas viejas del sofá.

			—Ojalá tuviera fuerzas para lavar a mi hija, pero estoy destrozada.

			—Tranquila, después de lo que has pasado, necesitas descansar.

			Las miradas de ambos se encontraron y, por primera vez, él notó que sus ojos eran de color avellana, entre verdes y marrones. Su palidez lo inquietaba.

			—Después de lo que hemos pasado —lo corrigió ella—. Dijiste que lo superaríamos juntos, y así ha sido.

			Sus palabras lo emocionaron. Dan colocó otro plástico sobre el sofá y puso encima una sábana.

			—Si me dejaras un barreño de agua, yo misma me lavaría antes de volver al sofá —dijo Fay, señalando las toallas viejas que quedaban—. Ponlas en el respaldo para que las tenga a mano por si acaso.

			Dan lavó suavemente a la niña mientras Fay se lavaba sola. Al terminar la madre, Dan la llevó de vuelta al sofá y la tapó con la colcha. Ella se estiró y suspiró. La niña comenzó a llorar.

			—Debe tener hambre —dijo Fay.

			Ni siquiera había pensado en eso. Tenía comida de sobra para Fay y para él, pero no tenía nada para un bebé.

			—Si me la traes, trataré de darle el pecho —añadió ella.

			Fay se había sacado un pecho cuando él le tendió a la niña. Fascinado, Dan observó la escena. Luego, dándose cuenta, se ruborizó y se dio la vuelta, diciendo:

			—Lo siento.

			—No importa —contestó Fay—. Después de todo, es algo natural. Igual que el parto.

			Sin duda. Dar el pecho no tenía nada que ver con el sexo. Dan se sentía privilegiado por haber asistido a un milagro. Se acercó a la niña y tocó su cabecita, diciendo:

			—Es preciosa.

			Luego se sentó en el sillón Morris y contempló a la madre, dándose cuenta sólo entonces de lo bella que era. Había estado tan ocupado, que ni siquiera se había fijado. Fay estaba extremadamente pálida. No llevaba maquillaje, y su cabello castaño caía revuelto alrededor del rostro. Pero eso no importaba. La belleza no era cuestión de llevar ropa bonita e ir bien peinada.

			En cuanto al bebé, su diminuto cuerpo le había hecho comprender por primera vez por qué su ex mujer deseaba tener un hijo. Algo en el diminuto cuerpo cálido y vulnerable del bebé lo conmovía. Sí, incluso a él, al hombre que había jurado no traer ningún hijo a este mundo imperfecto.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			

			Una vez terminó de mamar, Dan llevó a la niña a la improvisada cuna. Fay había cerrado los ojos. Mejor, porque necesitaba descansar. Como ninguna de las dos lo necesitaba, Dan decidió tratar de poner en marcha el generador. Se puso un abrigo, se enrolló una bufanda y se dirigió al granero. Nada más salir, oyó a Fay gritar:

			—¡No me abandones!

			Dan se volvió. Ella se había incorporado en el sofá.

			—Jamás lo haría —respondió él.

			—¿Adónde vas?, ¿y si no consigues volver con esta tormenta?

			—Sólo voy a poner en marcha el generador, necesitamos electricidad. Está aquí detrás, no me perderé.

			Fay se derrumbó de nuevo en el sofá y se tocó el vientre, por fin plano. Estaba más cansada que nunca. Daniel Sorenson era su salvavidas. El suyo, y el de su hija.

			Fay respiró profundamente, miró la caja que servía de cuna y sonrió, tomando una decisión. Si era niña, había pensado llamarla Marie. Pero las circunstancias la habían hecho cambiar de opinión. Sí, le pondría otro nombre primero. Fay cerró los ojos. Medio dormida, oyó a Dan volver a entrar. Suspiró y se rindió al sueño.

			El llanto del bebé la despertó. Por un segundo se sintió desorientada. No sabía dónde estaba, no sabía qué bebé lloraba... Entonces oyó la voz de un hombre. Giró la cabeza y los vio... era su bebé. Era de día, entraba luz por la ventana. Pero el viento seguía rugiendo.

			—Eres un cacahuetito mojado —dijo él en voz baja—. Menos mal que he conseguido encender el generador, ya podemos poner la lavadora. Porque los pañales se acaban. Por no hablar de las sábanas. Y sólo tenemos dos imperdibles.

			Fay observó a Dan dejar al bebé sobre la mesa y quitarle el pañal mojado para ponerle otro limpio. Luego envolvió a la niña otra vez en una sábana, la tomó en brazos y se la llevó.

			—Buenos días —dijo ella.

			—Bueno, supongo que se podría decir así —convino él—. Las dos estáis bien, pero aún hay tormenta. Creo que tiene hambre —añadió, tendiéndole a la niña.

			—Puedes llamarla Marie —dijo Fay.

			Fay se sacó un pecho y colocó a la niña, asegurándose de que mamara bien. Sintió un pinchazo, e hizo una mueca de dolor. Cuando por fin levantó la vista hacia Dan, él se había dado la vuelta.

			—¿Estás bien? —preguntó él.

			—Sí, se supone que dar el pecho ayuda a recuperarse del parto.

			—Fantástico.

			—No hace falta que desvíes la vista cada vez que le doy el pecho —añadió ella.

			—Ya sé que es algo natural, pero es nuevo para mí.

			—Y para mí —rió ella—. Es una suerte que Marie sepa qué hacer.

			—Es que... —comenzó a decir Dan, girándose hacia ella—. Es que es algo muy íntimo entre madre e hijo.

			Dan la miraba casi con admiración, así que Fay comprendió que se sentía conmovido al contemplarla. Resultaba enternecedor.

			—Marie tiene que echar los aires —dijo ella—. Ahora me siento incapaz, quizá mañana. ¿Te importaría hacerlo por mí?

			—¿Echar los aires? —repitió él, parpadeando—. ¿Y cómo se hace eso?

			—Póntela sobre el hombro, así los gases le subirán y saldrán fuera. De otro modo le dolería la tripita.

			Fay lo observó sostenerla cuidadosamente. Tenía la sensación de que sujetaba a la niña cada vez con más confianza. Los dos sonrieron al oír el eructo. Luego, al bajar al bebé del hombro, Fay vio que le había manchado el hombro de leche.

			—Vaya, te ha manchado la camisa.

			—No importa, son cosas que pasan —contestó él, contemplando a Marie con una ternura que la conmovió.

			Dan llevó a Marie a la cuna, y Fay se incorporó en el sofá y se sentó. Cuando trató de levantarse, sin embargo, todo comenzó a dar vueltas a su alrededor. Se derrumbó de nuevo en el sofá, y comprendió que no podía hacerlo sola. Necesitaba la ayuda de Dan para ir al baño.

			—¿Necesitas ayuda? —preguntó él.

			—Eso me temo. Lo siento.

			—No tienes que disculparte, es natural.

			Una vez en el baño, Fay aseguró que estaba bien y que lo llamaría para volver al sofá. Recordaba sólo vagamente que él la había desnudado y la había metido en la ducha antes del parto, pero sí se acordaba bien de lo que había sentido cuando, al abrocharle los botones del pijama, él le había rozado el pecho. Y no quería ponerlos a los dos en una situación violenta. Dan la ayudó a volver al sofá y la tapó con la colcha. Fay le dio las gracias y volvió a quedarse dormida.

			Dan recogió la ropa sucia. De haberle dicho alguien que pasaría su baja lavando pañales, habría pensado que estaba loco. Mientras se restregaba la mancha de la camisa, pensó que aquélla era la leche del pecho de Fay. Observarla dar el pecho a su hija le producía una emoción extraña, una emoción que jamás había experimentado. No tenía nada que ver con el erotismo, pero tampoco sabía qué era. Y tener a la niña en brazos le hacía sentir como si alguien le hubiera otorgado un enorme privilegio.

			Se llamara esa emoción como se llamara, lo cierto era que lo inquietaba. Pero era una estupidez. Madre e hija lo necesitaban. Bien, ¿y qué? Como policía, muchas personas necesitaban sus servicios. No era razón para estar confuso.

			Dan puso la lavadora, volvió al salón y echó otro tronco al fuego. Había pensado hacerle la comida a Fay, pero parecía tan profundamente dormida, que decidió esperar. Probablemente necesitaba más dormir que comer. Había atravesado momentos muy difíciles, primero en medio de una tormenta y luego en la cabaña de un extraño, dando a luz.

			Entonces pensó en su ex mujer. Era incapaz de imaginar a Jean en esas circunstancias, demostrando tanta valentía. Miró a Fay, contempló sus largas pestañas, su palidez, su cabello revuelto. Dormida resultaba terriblemente vulnerable. Tanto como su hija.

			No tenía ni idea de cuánto tardaba una mujer en recuperarse de un parto. Quizá se sintiera más fuerte al día siguiente. La pequeña Marie lloró, y él corrió a ver qué le pasaba. Se movía inquieta, pero no abrió los ojos. Los de la niña eran azules. Como los de él.

			Pero era una estupidez. Seguramente había heredado los ojos de su padre. Además, había oído decir que los ojos de los bebés cambiaban de color al crecer. Apenas tenía pelo, pero era rubio igual que el de él. Dan frunció el ceño en un gesto de reproche. Marie no era hija suya.

			Ésa había sido una de las razones por las que Jean y él se habían separado. Él no quería tener hijos, y ella sí. El corazón se le contrajo en el pecho, contemplando a la niña dormir. El mundo al que tendría que enfrentarse Marie estaba lleno de peligros. Y él los conocía bien, no en vano era policía. Pero ningún hijo suyo tendría que afrontarlos. Le inquietaba, sin embargo, pensar que Marie sí.

			

			

			A la mañana siguiente, al tratar de ponerse en pie, Fay comprobó que por fin podía ir sola al baño. Tenía que apoyarse en las paredes y en los muebles, y aún se sentía tremendamente débil.

			—Tengo que pedirte que sigas cuidando de Marie un día más —rogó ella nada más volver al sofá—. Aún estoy muy cansada. Pero tranquilo, se me pasará —añadió al ver la expresión de preocupación de Dan—. ¿Y la tormenta, va menguando?

			—Por lo general estas tormentas de primavera duran tres días —contestó él, sacudiendo la cabeza en una negativa—. Cuatro como mucho. Aún vamos a estar aquí encerrados un poco más.

			Dan le llevó una bandeja con el desayuno, que dejó sobre la mesita de café. Ella observó los huevos y las tostadas con voracidad.

			—Entonces aún me queda un día para recuperarme antes de volver a la ciudad.

			—Más de uno. Y de dos —la corrigió él—. El camino que llega hasta aquí es privado, así que los servicios de mantenimiento no retiran la nieve. Menos mal que aún tengo enganchado el quitanieves a la camioneta, no tendremos ningún problema para salir. Pero no tiene sentido hacerlo hasta que no esté limpia la carretera principal, y no se pondrán a la tarea hasta que cese la tormenta. Lo único que se puede hacer es ir a tu coche a buscar tus cosas. ¿Tienes idea de dónde puede estar?

			—No estoy segura, me pareció que caminaba una eternidad hasta que vi la luz del porche —contestó ella, estremeciéndose al recordarlo.

			Dan puso una mano sobre su hombro y dijo:

			—Eh, lo conseguiste. Come, tienes que reponer fuerzas.

			Ella asintió y tomó el tenedor. Sí, necesitaba comer. Si se quedaba sin leche, no podría darle el pecho a Marie.

			—Gracias. Me vendría bien cambiarme de ropa, y creo que dejé un paquete de pañales desechables en el coche —dijo ella, dando un bocado—. Me pregunto por qué dejaste la luz del porche encendida. ¿Esperabas a alguien?

			—No, es una costumbre de cuando era pequeño —contestó él, incómodo.

			—¿Quieres decir que tu madre se dejaba la luz encendida cuando salías?

			—Bueno, se podría decir así —contestó Dan.

			Confusa y curiosa ante su incomodidad, Fay siguió preguntando:

			—¿He dicho algo malo?

			Dan suspiró y musitó:

			—Al menos fui lo suficientemente sensato como para dejarla encendida.

			Sí, había dado en el clavo, aunque no comprendía por qué. Fay sabía, sin embargo, que su incomodidad no tenía nada que ver con ella.

			—Se te está quedando frío el desayuno.

			

			

			Entre siesta y siesta y dar el pecho al bebé, el tiempo pasó muy deprisa. Fay se sorprendió al mirar por la ventana y ver que era de noche. Dan había puesto la lavadora y la secadora, así que de momento tenían pañales. Aquella noche, después de preparar la cena y fregar los platos, Dan acercó una silla al sofá. Fay se incorporó, apoyando la espalda en una almohada.

			—Aún siento curiosidad por saber cómo llegaste aquí —dijo él—. ¿Te molesta hablar de ello?

			—¿Sólo los hechos? —preguntó ella a su vez, sonriendo.

			—Mi padre solía ver Dragnet en la televisión, siempre repetían esa frase. Creo que la tarea de la policía en aquellos días era mucho más fácil.

			—Sí, mi padre también lo veía.

			—¿Es policía? —preguntó Dan.

			—No, trabajaba como encargado en una fábrica de automóviles.

			Podía haber llegado mucho más alto, pensó Fay. Al menos ella no había heredado de él esa falta de ambición. 

			Fay suspiró y continuó:

			—Supongo que se podría decir que mi padre es en parte culpable de que ahora esté aquí. No quería que tuviera al bebé.

			—¿Sólo porque tu... porque el padre de la niña está muerto? —preguntó Dan, frunciendo el ceño.

			Cuánto cuidado ponía Dan en no decir la palabra marido, pensó Fay.

			—Estás en lo cierto al pensar que no estaba casada con el padre de Marie —confesó ella al fin, negándose a revelar nada más—. Mi madre murió hace cinco años, y como mi padre y yo no nos llevamos bien, decidí tener a mi hija en un ambiente más agradable. Aún me faltaban dos semanas para salir de cuentas, así que pensé ir a la casa de la hermana de mi madre en Duluth y tenerla allí. La tía Marie y yo hemos estado siempre muy unidas.

			—Así que ahora estará preocupada por ti.

			—No —negó Fay, sacudiendo la cabeza—. Me invitó a quedarme con ella el tiempo que quisiera, le encanta estar conmigo. Y yo sé que lo decía en serio, así que decidí ir. La llamé para decírselo, pero cuando saltó el contestador, colgué.

			—¿No dejaste un mensaje?

			—No, pensé volver a llamarla por el camino. Te parecerá impulsivo, pero yo soy así —respondió Fay—. Traté de llamarla después, pero se me gastó la batería del móvil. Luego lo intenté desde una gasolinera, pero sólo había un teléfono y estaba ocupado. Aquel tipo no parecía dispuesto a colgar, así que me fui.

			—¿Quieres decir que tu tía no sabe que ibas de camino hacia allí? —preguntó Dan.

			—Sí —suspiró ella—. Esos son los hechos, sargento. Mi tía no está preocupada por mí. Quise llamar más tarde, pero empezó a llover. Lo sé, hice mal.

			Dan alzó una ceja y abrió la boca dispuesto a hablar, pero ella lo interrumpió y cambió de tema.

			—Como policía, debes tener algún rango, ¿no?

			—Sargento, igual que el de la televisión.

			—Entonces eres detective, ¿no?

			Él asintió y dijo:

			—Y supongo que luego comenzó a llover cada vez más.

			—Sí, pero no sabía que las cosas iban a ponerse tan mal hasta que me perdí —asintió ella—. Y menos aún que iba a ponerme de parto.

			—Seguimos sin teléfono, y no creo que lo arreglen hasta que pare la tormenta —dijo él—. Los móviles aquí no tienen cobertura, así que me alegro de que tu tía no esté preocupada. ¿Y tu padre?

			—Le dejé un mensaje diciendo que me marchaba y que no sabía cuándo iba a volver, aunque tampoco creo que se preocupara mucho.

			Fay captó la expresión escéptica de Dan, pero lo miró a los ojos con serenidad. Él no tenía ni idea de cómo era su padre. Había llegado el momento de cambiar de conversación. Dan no debía estar casado porque estaba solo, pero sin duda tendría parientes.

			—¿Y tú?, ¿no hay nadie preocupado por ti?

			—Bruce, Will y Megan, mis hermanos, pero saben que sé cuidarme. Viven en Evergreen Bluff, el pueblo más cercano de aquí. Iremos en cuanto despejen la carretera. Bruce es médico, os llevaré a Marie y a ti para que os examine.

			—Ah, gracias. ¿Vives aquí todo el año?

			—No, vivo en Archer.

			—¡En Archer! —gritó ella—. Igual que yo. ¡Qué coincidencia!

			Ambos se miraron sorprendidos, y entonces ella notó que tenía los ojos de un tono azul muy atractivo y poco frecuente. Además tenía una cicatriz en la sien. Cuando se dio cuenta de que había alzado la mano para tocarla, la bajó. ¿Qué le ocurría?, ¿acaso el parto le había nublado el sentido?

			Marie lloró, y Dan se apresuró a cambiarle de pañal y a llevársela a Fay para que le diera el pecho.

			

			

			A la mañana siguiente, aunque seguía lloviendo y nevando a ratos, el viento había dejado de soplar. Tras asegurarse de que Fay y Marie estaban bien, Dan salió a buscar el coche. Fay seguía pálida, caminaba lentamente y se quedaba dormida con frecuencia, lo cual significaba que aún no estaba bien.

			Casi había llegado al riachuelo cuando vio el coche estrellado contra un árbol, cubierto de nieve. Antes de retirar la nieve, notó que ocurría algo raro en el puente. Se acercó y juró. El río, que se había deshelado, bajaba caudaloso. La fuerza del agua había arrasado uno de los pilares del puente, el del extremo opuesto. Era imposible cruzarlo sin arreglarlo primero.

			Dan retiró la nieve del coche y comprobó que el choque había sido fuerte. Sólo una grúa lo sacaría de allí. Era un milagro que Fay hubiera salido ilesa.

			Tuvo que hacer dos viajes para llevarlo todo a casa. Durante el segundo, no pudo evitar pensar en Fay, vagando sola y perdida en medio de la tormenta. Ella y su hija habrían muerto de no haber dejado la luz encendida. Era una extraña costumbre de su madre. Jamás pensaba en ella, pero esa vieja costumbre había servido para salvar dos vidas.

			—Es una suerte que hayas traído tantas cosas para el bebé —comentó al llegar—. Parece que vamos a estar aquí más tiempo del que imaginaba.

			Dan le contó el estado en el que se encontraban el puente y el coche.

			—Bueno, no se puede hacer nada —contestó Fay—. Al menos tenemos comida, y ahora además tenemos las cosas del coche. Lo conseguiremos, ya lo verás. Los tres juntos.

			Hablaba en plural. De los tres. Las palabras de Fay lo reconfortaban, pero por otro lado no quería darles importancia. Fay y su hija eran responsabilidad suya hasta que pudiera ponerlas a salvo, pero él seguía siendo Dan Sorenson, el hombre sin ataduras.

			Fay seguía muy débil. Dan había pensado cederle su habitación, pero había descartado la idea porque ella no estaba en condiciones de subir y bajar escaleras. Dan había estado durmiendo en el sillón Morris desde su llegada. No quería arriesgarse a que alguna de los dos lo llamara y él no las oyera. Jamás había sentido un instinto de protección tan fuerte.

			Contemplándola dormir, Dan pensó en lo atractiva que era. Y se preguntó por el padre de Marie, muerto, y por el de Fay, que no quería a su nieta. Desvió la vista hacia la caja y comprobó que la niña dormía. Había sacado la cuna de viaje del coche y la había montado, pero Fay y él habían decidido que estaba mejor en la cuna improvisada.

			—Frunces el ceño —dijo Fay, demostrándole que estaba despierta—. ¿Malos pensamientos?

			—Bueno, mejores que otros.

			—Sí, yo también tengo de ésos. Lo mejor para quitárselos de la cabeza es ponerse a trabajar.

			—¿A qué te dedicas? —preguntó Dan.

			—Soy asesora —contestó ella, incorporándose en el sofá.

			—Eso es muy amplio, cubre un montón de terreno.

			—Y yo. Después de conseguir el título, trabajé para una empresa que me mandaba de un lado a otro con encargos distintos para las diferentes empresas que nos contrataban. Luego, cuando tuve experiencia, decidí que podía hacerlo yo sola y me marché, y todo está saliendo bien.

			—Así que eras una importante asesora.

			—Sí, así es —sonrió ella.

			—¿Y a qué se dedicaba el padre de Marie?

			—A lo mismo, sólo que se quedó en esa empresa. No trabajaba por libre.

			—Ahora eres tú la que frunce el ceño —observó él.

			—Me gustan los hombres ambiciosos. Ken...

			La voz de Fay se desvaneció.

			—Lo siento si te parezco un cotilla, pero los policías estamos acostumbrados a hacer preguntas —comentó Dan.

			—No me importan las preguntas. Después de lo que hemos pasado, no somos dos extraños. Simplemente descubrí demasiado tarde que Ken y yo no nos llevábamos bien. No podía casarme con él, y se lo dije.

			—¿Y luego él murió? —siguió preguntando Dan.

			—Sí, pero para entonces yo ya había roto con él. No tenía ni idea de que estuviera embarazada, pero tampoco eso me habría hecho cambiar de opinión. Fue todo tan... repentino. Él no sabía que tenía leucemia, murió de repente —continuó Fay, suspirando—. Sé que no fue culpa mía, pero a veces me siento culpable —añadió con lágrimas en los ojos—. ¿Por qué, a pesar de saberlo, sigo sintiéndome mal?

			Dan acercó la silla al sofá y tomó una de sus manos entre las suyas, diciendo:

			—No puedes culparte de su muerte.

			—Lo sé —suspiró ella—. Luego descubrí que, a pesar de haber usado protección, estaba embarazada. Se lo dije a mi padre, y él insistió en que no tuviera al niño. Detestaba a Ken. Papá ha sido incapaz de asimilar la idea de que iba a tener un hijo.

			Las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Dan la abrazó, dándole palmaditas en la espalda y tratando de ignorar la suavidad de su cuerpo. Fay dejó de llorar, se apartó y se enjugó las lágrimas.

			—Lo siento. Debería ser la tía Marie la que estuviera escuchando todo esto, pero no conseguí llegar a su casa.

			—No me importa sustituirla —dijo él—. En absoluto.

			Sólo más tarde comprendió Dan cuánto le había gustado ser él quien le sirviera de consuelo. Pero comprenderlo lo alarmó. Porque era imposible. La situación era sólo provisional. En cuanto pudieran abandonar la cabaña, cada cual se iría por su camino. Y él se iría de vacío. Solo.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			

			Al día siguiente, Fay se sentía mejor. Podía recoger a Marie y llevarla al sofá para darle el pecho y hasta cambiarla de pañal, pero se cansaba mucho. Fay se preguntaba si era normal.

			—Los equipos de mantenimiento deberían estar ya despejando la carretera para que los técnicos puedan arreglar las líneas telefónicas y eléctricas —dijo Dan aquella tarde—. El problema es que no sé exactamente dónde han quedado cortadas, así que no sé cuánto tardarán en arreglarlas. Seguiremos encerrados aquí hasta que pueda llamar por teléfono para informar de lo del puente.

			—Y ahora que ha pasado la tormenta, ¿no se preocuparán tus hermanos? —preguntó ella.

			—Will no, porque está fuera, y Bruce no creo que se preocupe mucho. La que sí se preocupará será Megan. Siempre le tomamos el pelo por eso, es como una madre. Por eso me vine aquí, porque con ella me volvía loco. Está convencida de que necesito una enfermera.

			—¿Te hirieron? —siguió preguntando Fay, recordando que cojeaba.

			—Sí, en la pierna —contestó Dan, encogiéndose de hombros—. Pero ya estoy bien.

			—¿Y es por eso por lo que estás aquí en lugar de trabajando en Archer?

			—Una de las razones, sí.

			Fay se preguntó por qué otra razón, pero prefirió callar. Ya se lo contaría él si quería. No podía evitar la curiosidad, sin embargo.

			—¿Quién te disparó?

			—El malo, como lo llamamos en la comisaría de policía.

			—Tu trabajo es peligroso —comentó ella.

			—Sí, a veces más de lo que me gustaría. Por eso es por lo que Jean... —Dan se interrumpió bruscamente.

			—¿Jean?

			—Mi ex —explicó Dan.

			—Ah...

			Debería haber supuesto que un tipo tan atractivo como Dan estaba casado. Al principio sólo había visto en él al bondadoso hombre que la había salvado, pero era indudable que había roto más de un corazón.

			No el suyo, por supuesto. Física y emocionalmente, ella estaba lejos de desear un romance. O sexo. Pero no estaba ciega. Y sentía curiosidad por saber por qué se había separado.

			—Así que eres divorciado... —comentó ella con naturalidad.

			—Los matrimonios de los policías suelen acabar mal —repuso él, torciendo los labios.

			—¿Por qué?

			—A veces nos matan.

			—Admito que ése es un problema, desde luego, pero...

			—Además trabajamos demasiadas horas y a menudo ni siquiera podemos llamar por teléfono a casa para avisar —continuó explicando Dan—. El hecho de no saber si tu marido se retrasa porque está muerto o herido pone enfermas a las esposas.

			—Bueno, pero aun así...

			—En mi caso, además, estaba el asunto de los hijos —la interrumpió él.

			—¿Qué asunto?

			—Yo no quiero tener hijos. No pienso tenerlos. No, tal y como funciona el mundo. Jean, en cambio, sí quería.

			Fay recordó la ternura con la que trataba a Marie y sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Sabía que él le había tomado cariño a su hija. Dan podía ser un padre maravilloso.

			—Es una lástima, aunque es verdad que criar a un niño es arriesgado.

			—Pero tú aceptaste el riesgo —afirmó Dan.

			—Yo siempre me he arriesgado en la vida —sonrió ella.

			—Lo sé, lo he visto —sonrió él a su vez.

			—Sí, pero volviendo a tu divorcio, ¿crees que fue culpa tuya? Porque yo no lo creo. Jean sabía que eras policía cuando se casó contigo.

			—Ella estaba convencida de que me convencería para que me dedicara a otra cosa —contestó Dan—. Puede que te cueste comprenderlo, pero a mí me gusta mi trabajo. Ella jamás lo comprendió. No quiero buscar otro empleo. Por seguro que sea. Y no, no me culpo por el divorcio, pero sí me culpo por haberme casado. Los policías no deberían casarse. Y menos yo.

			Su tono de voz era tan amargo, que Fay sospechó que había otro problema de raíz que no le había contado. Pero no quería indagar.

			—Creo que comprendo por qué te hiciste policía —comentó ella.

			Aunque era cierto que había ascendido hasta llegar a ser detective, Fay tenía la impresión de que a Dan le gustaba el puesto que ocupaba. Si era ambicioso, algún día llegaría a ocupar uno mejor. No obstante, su forma de hablar le recordaba a su padre, que se había conformado con ser encargado. Según decía él, le gustaba su trabajo.

			—Los dos tenemos ciertas reservas a la hora de contraer matrimonio —añadió Fay—. ¿Cómo estar seguro de haber elegido a la persona adecuada?

			—No casándose —contestó él—. Como Bruce o Megan.

			—¿Tus hermanos están solteros?

			—Bruce dice que sabe lo que quiere —contestó Dan, asintiendo—. Y Megan dice que está muy a gusto soltera. ¿Has jugado alguna vez a hacer solitarios a dúo?

			—No, no sabía que se pudieran hacer a dúo.

			—No lo hacen juntos, más bien compiten. Te enseñaré a jugar después de la siesta —respondió Dan.

			Fay bostezó y asintió.

			

			

			Unas cuantas horas después, Fay se sabía las reglas del juego. Dan la había ganado tres veces.

			—Te advierto que es imposible ganarme siempre, nadie lo ha conseguido nunca —le advirtió ella.

			—Conmigo nunca has jugado, no puedes saberlo.

			—Cuando digo nadie, es nadie. Tú espera. Si tienes un Scrabble, te lo demuestro —siguió Fay advirtiendo.

			—Creo que hay uno.

			Fay sonrió. Dan iba a llevarse una sorpresa.

			Aquella noche, justo antes de quedarse dormida, Fay pensó en lo deprisa que se le estaba pasando el tiempo. Quizá porque se pasaba el día cuidando de Marie o durmiendo, pero lo cierto era que no se aburría. Había televisión, pero no tenían electricidad. Y las pilas de la radio se habían gastado el día que nació Marie. Era un alivio no saber nada de los problemas del mundo.

			Parecían vivir en una torre de marfil en la que el tiempo no importaba. Por supuesto, la situación no podía durar. En las torres de marfil siempre ocurría lo mismo. Era una lástima.

			

			

			A la mañana siguiente, Fay se despertó oliendo a café. Los rayos de sol entraban por la ventana. El fuego crepitaba en la chimenea. Jamás había apreciado tanto el fuego de una chimenea. Resultaba reconfortante tanto física como espiritualmente. Nada más ver a Dan, se lo dijo. Él alzó una ceja y contestó:

			—¿Y no será que las asesoras de alta categoría no tienen tiempo para contemplar el fuego?

			Fay le hizo una burla, y él rió, añadiendo:

			—Se han acabado los huevos, el pan y casi toda la mantequilla. Queda algo de leche en polvo, así que pondré gachas para desayunar.

			—¿Lo dices para obligarme a admitir que he tenido la suerte de ser rescatada por un policía que sabe cocinar? Yo tampoco soy mala cocinera, te lo advierto. Uno de estos días te lo demostraré.

			Tras ir al baño y ponerse unos vaqueros de premamá y una sudadera, Fay comprobó que Marie seguía durmiendo. Enseguida notó que se cansaba mucho, pero prefirió sentarse a la mesa en la cocina que quedarse en el sofá. Tenía que volver a la vida normal.

			—Dar el pecho me da mucha hambre —comentó, metiendo la cuchara en las gachas.

			—Menos mal que la tormenta ha pasado, porque la miel también se está acabando. Para mañana sólo quedará azúcar —advirtió Dan.

			—¡Horror! —exclamó ella, girando los ojos en sus órbitas.

			—La carretera debe estar despejada, así que me figuro que Megan habrá mandado hoy a alguien para acá.

			—Pero dijiste que el puente estaba roto, ¿no? —preguntó Fay. Antes de que él pudiera contestar, ella añadió—: Ah, ya comprendo. Quieres decir que vendrán, verán cómo está y... ¡tachán! Nos rescatarán.

			—Exacto. Con un poco de suerte, podremos salir mañana a última hora o al día siguiente. Antes de que tengamos que reducir nuestra dieta a judías y estofado de lata.

			Tras dar el pecho a Marie, Fay se echó la siesta. Se despertó al oír la bocina de una camioneta. Dan se estaba poniendo la chaqueta.

			—Salgo a saludar a nuestro salvador —comentó él.

			Tras marcharse, Fay se levantó y miró por la ventana. La carretera se curvaba entre los pinos, así que era imposible ver nada. La lluvia había derretido la nieve en parte, y el sol trataba de terminar la tarea. Aunque sin gran éxito. En medio del bosque, las sombras de los árboles se lo ponían difícil. El paisaje resultaba absolutamente invernal. Fay recordó una de las frases que solía decir su padre y la repitió en voz alta:

			—La primavera es como el amor. Puede retrasarse, pero es imparable.

			¿Estaría preocupado su padre por ella? Probablemente no. Estaba muy entretenido con su nueva pareja, una viuda a la que había conocido en el centro de jubilados de Archer. Ella no la conocía. No quería conocerla. Y en cuanto al amor... no estaba segura de haber estado realmente enamorada nunca. Según su padre, el amor era imparable, pero ¿cómo sabía uno si estaba realmente enamorado?

			La puerta se abrió y Dan asomó la cabeza, diciendo:

			—Frank ha despejado la carretera principal hasta el otro lado del puente, y dice que seguramente mañana vendrán a arreglarlo. Voy a despejar yo el camino desde aquí para que podamos salir mañana cuando lo arreglen.

			Dan se marchó antes de que Fay pudiera contestar. Megan debía haber mandado a Frank, se dijo Fay. Así que podrían abandonar la cabaña al día siguiente. Fay suspiró, preguntándose por qué la idea no la hacía feliz. Probablemente porque estaba cansada. La mera idea de conducir la agotaba. Además, primero tendría que alquilar un coche.

			Marie comenzó a llorar, y Fay le cambió el pañal y se la llevó al sofá para darle el pecho. Mientras lo hacía, reflexionó sobre la posibilidad de dirigirse a Duluth en lugar de volver a casa. Desde la cabaña la distancia en ambas direcciones era prácticamente la misma, pero en Duluth dispondría de la ayuda de su tía mientras que en Archer no tenía a nadie.

			Una vez Marie echó los aires, Fay la tumbó en su regazo y examinó detenidamente sus rasgos. Había pensado contarle las circunstancias de su nacimiento cuando fuera mayor, y sin duda le diría que el azul de sus ojos le recordaba a los del hombre que las había salvado.

			Ninguno de sus rasgos le recordaba a Ken. Sí le recordaban, en cambio, a su madre cuando era pequeña. Fay había visto fotos. El cabello rubio y los ojos azules, sin embargo, eran de su padre.

			Dan entró por la puerta trasera y se quitó el abrigo.

			—Arreglado —dijo, sentándose a su lado—. Cada día está más guapa —añadió, mirando a la niña y sonriendo.

			Fay se peinó con la mano, consciente de que no tenía buen aspecto. Él la había visto en su peor momento, pero a pesar de todo hubiera deseado poder arreglarse un poco.

			—Se parece a su madre —continuó Dan, mirándola a ella.

			—Un bonito intento de ser galante, sargento —contestó ella.

			—Jamás he sido galante. Cuando digo un piropo, lo digo en serio.

			Eso era imposible. Sin duda no tenía buen aspecto, pensó Fay.

			—No encontré ninguna cámara de fotos en tu coche —añadió él.

			—Se me olvidó. Iba a comprar una de ésas de usar y tirar en Duluth.

			—Yo tengo la mía en Archer, así que será mejor comprar una. Podríamos comprarla mañana.

			—Sí, me gustaría mucho hacerte una foto con la niña —repuso Fay—. Así podré enseñársela cuando sea mayor.

			Mientras hablaba, Fay se dio cuenta de que quería tener una foto de Dan. Para mirarla cuando quisiera y recordarlo. Aunque, desde luego, jamás olvidaría a Dan.

			—He estado pensando en ir a Duluth en lugar de ir a casa —añadió ella.

			—No estás en condiciones de conducir. ¿Por qué no esperamos a ver qué dice mi hermano antes de decidir?

			—Pero, antes o después, tendré que...

			—Mejor después —la interrumpió él, dando el asunto por zanjado.

			Dan tomó a Marie de su regazo y la llevó a la cuna. Fay estaba demasiado cansada como para protestar. Suspiró, se tumbó en el sofá y cerró los ojos.

			Dan comprobó la comida que quedaba. Era una suerte que por fin pudieran marcharse al día siguiente, porque apenas quedaba nada. En cierto sentido, sin embargo, detestaba la idea de marcharse de allí. En general, él era una persona callada, pero las circunstancias en las que había conocido a Fay y el hecho de que hubieran estado encerrados en la cabaña le había soltado la lengua. Jamás le había contado a nadie por qué se había separado de Jean. Y no se arrepentía de habérselo contado a Fay. Los dos se habían hecho confidencias. La echaría de menos. Y también echaría de menos al cacahuete, Peanut, como le gustaba llamarla. Era increíble la rapidez con que se encariñaba uno con un bebé.

			

			

			La cena no estuvo del todo mal. Fay tenía apetito. Mientras limpiaba la cocina, Dan la miró de reojo de vez en cuando. Fay le daba el pecho a Marie, y eso siempre lo enternecía. Tras dejar a la niña en la cuna, Fay se sentó a la mesa.

			—Mira lo que he encontrado en uno de los armarios —dijo ella, tamborileando sobre un tablero de Scrabble—. Prepárate para una derrota estruendosa.

			—Ni lo sueñes, preciosa —rió él.

			No jugaba al Scrabble desde pequeño, y ni siquiera entonces le gustaba demasiado. Al sacar la X, que valía nada menos que ocho puntos, Dan sonrió. Como también tenía una S y una E, la palabra que escribió fue SEX.

			Pero la sonrisa de Dan se desvaneció cuando ella añadió una Y a su palabra, completándola y escribiendo SEXY. En la otra dirección, con la Y de Fay, quedó escrita la palabra YAZOO.

			—¿Eso significa algo? —preguntó Dan.

			—Por supuesto. Es la persona que vive junto al río Yazoo, Mississippi.

			—Entonces debería ir en mayúscula.

			—No —negó Fay—. No debe ir en mayúscula.

			Dan le lanzó una mirada asesina. ¿Lo estaba engañando? Sacudió la cabeza y musitó:

			—Tengo que admitir que jamás he visto a un yazoo sexy, pero es que nunca he estado en Mississippi.

			La siguiente palabra que escribió Dan fue PECHO. Al alzar la vista, sus ojos se fijaron en la sensual curva de la camiseta de Fay y sintió un estremecimiento de deseo. Dan se preguntó por qué contemplar a Fay dar el pecho no lo excitaba, y sin embargo sí lo excitaba ver su pecho cubierto. Se estaba volviendo loco, se dijo. Estar encerrado no era bueno.

			Al final, Fay le ganó por un estrecho margen.

			—Por poco, pero te ha faltado el cigarrillo, como decía mi padre —recalcó Fay.

			—Mi padre también lo decía —contestó Dan—. Decía que esa frase proviene de los carnavales, cuando te dan un cigarrillo si no adivinan tu peso exacto.

			—¿Crees que estamos destinados a ser como nuestros padres?

			—Espero que no.

			—Mi madre no lo hacía mal, pero mi padre... —continuó Fay, interrumpiéndose.

			—En mi casa era exactamente al revés —afirmó Dan sin pensar.

			Dan observó inmediatamente que Fay mostraba interés, y se reprochó haberlo dicho. ¿Qué tenía Fay que siempre le hacía hablar más de la cuenta, como jamás lo había hecho con nadie?

			—¿Puedo preguntar, o te arrepientes de haberlo dicho? —preguntó ella.

			—No hay mucho que contar —respondió él de mal humor—. Mi madre huyó de casa con otro hombre cuando yo estaba en el colegio. Papá se divorció de ella. Jamás hablamos del asunto, pero él se hundió.

			—¿Siguen viviendo los dos?

			—Papá sí. Se compró una casa en Florida. No soportaba los inviernos helados. En cuanto a mi madre, no sabemos dónde está.

			—¡Qué triste!

			Dan se encogió de hombros. Siempre se había llevado mejor con su padre. Ni siquiera podía imaginar qué se sentía al ser abandonando de pronto y sin previo aviso después de vivir durante años con una mujer. El matrimonio no era tan maravilloso como decían.

			—¿Y es ésa la razón por la que Bruce y Megan no se han casado? —siguió preguntando Fay.

			—En parte. Will, mi hermano mayor, también fracasó en su matrimonio. Como yo. Supongo que eso contribuyó a que llegáramos a la conclusión de que los Sorenson estamos mejor solteros.

			—Comprendo, pero sería interesante hablar con tu madre.

			Dan se la quedó mirando con el ceño fruncido. No alcanzaba a comprender la razón por la que hablar con su madre podía ser interesante.

			—Siempre hay otro punto de vista —señaló ella—. ¿Se te ha ocurrido buscarla alguna vez?

			—¡No! —exclamó Dan.

			—Lo siento, no pretendía presionarte. Ni interferir en algo que no es asunto mío —se disculpó Fay, levantándose de la silla.

			Al ver que Fay se agarraba al respaldo de la silla, Dan corrió a sostenerla y llevarla al sofá. Por enfadado que estuviera, no iba olvidar que ella seguía muy frágil. Ni dejaría que algo así volviera a ocurrir. Lo más importante, por encima de todo, era cuidar de Fay.

			Dan no tenía intención de casarse con ella ni con ninguna otra mujer. Aunque ella hubiera querido, cosa que dudaba. Fay había dejado bien claro que si alguna vez elegía marido, sería un hombre ambicioso. Y él no lo era ni remotamente. Aunque tampoco le importaba.

			—Cuando tengamos la cámara de fotos, me aseguraré de que te quedas con una foto de Marie —dijo ella nada más sentarse en el sofá.

			—Sí, me gustaría.

			—Pero de mí no. En serio, por lo general tengo mucho mejor aspecto.

			—A mí me parece que estás bien. Demasiado pálida, quizá, pero...

			—Eres muy amable al decirlo.

			Dan se figuró que no le creía, así que se convenció de que jamás le creería dijera lo que dijera. Si le confesaba que la encontraba guapa, ella lo atribuiría a su amabilidad o a su galantería.

			—Más de uno estaría dispuesto a afirmar que no soy ni pizca de amable. Y menos galante —dijo él.

			Dan observó la expresión de confusión de Fay y añadió:

			—Y te equivocas, me gustaría tener una foto tuya además de la de Peanut.

			—¿Peanut?, ¿es así como la llamas? —sonrió Fay—. Bueno, supongo que la llamas así porque es diminuta. Quizá tu hermano pueda hacernos una foto a los tres. Será un precioso recuerdo de la tormenta del mes de abril.

			Megan se la haría. Sería un bonito recuerdo. Pero en eso se convertiría finalmente su convivencia, en un mero recuerdo.

			—Sí, algo que recordar —asintió Dan, retirándole un mechón de cabello de la mejilla y rozando por un segundo su suave piel.

			Sospechaba que lo difícil sería olvidarla.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			

			A mediodÍa del día siguiente el puente estaba reparado y se podía cruzar. Dan ató la sillita del bebé en la parte posterior de la cabina de la camioneta y los tres partieron hacia Evergreen Bluff. Había ayudado a Fay a recoger sus cosas y las del bebé, y lo había cargado todo en la camioneta. Prefería no pensar en que aquélla sería la despedida.

			—No puedo creer que me equivocara de dirección por culpa de la tormenta —comentó Fay—. Y menos aún que siguiera conduciendo tanto tiempo hasta llegar a la cabaña.

			—Es fácil desorientarse en medio de un vendaval —dijo él.

			—Créeme, la próxima vez tendré más cuidado.

			—Eso espero.

			—Te lo aseguro. Cuando tienes a tu cargo un bebé, cambias radicalmente de actitud. Ahora no puedo permitirme el lujo de correr riesgos. Aparte de ver a Bruce en la consulta, ¿crees que conoceré a Megan también?

			—Megan me mataría si no te llevara a su casa. Es profesora, así que no llegará hasta esta tarde.

			—Dijiste que tenías otro hermano, ¿no? Will, creo. ¿Dónde vive?

			—En la misma ciudad, pero ahora está en Lansing en una conferencia sobre leyes.

			—¿Es abogado?

			—Sí —respondió Dan.

			Después de esa breve conversación, los dos guardaron silencio. Al rato, Dan preguntó:

			—¿Vas bien?

			—Si lo que quieres saber es si voy a desmayarme nada más bajar de la camioneta, no. Pero supongo que tendré que apoyarme en ti... como siempre.

			—Será un placer.

			—Te he causado muchas molestias, cuando me vaya respirarás tranquilo.

			Era el momento de decirle que la echaría de menos. Pero no lo hizo. No porque no fuera cierto, sino porque no quería admitirlo. Ni ante ella, ni ante sí mismo. Sin embargo tenía que decir algo.

			—Para mí, has sido una compañía inmejorable.

			—Bastante problemática, diría yo —comentó ella.

			¿Qué podía contestar a eso? Sin duda había supuesto una complicación, pero él no lamentaba haberla salvado. Al llegar a casa de su hermano Bruce, donde tenía la consulta, Dan sacó a Marie de la sillita y ayudó a Fay a salir. Wendy, la recepcionista, se emocionó al ver al bebé.

			—¡Qué preciosidad! Jamás creí que te vería con un bebé en brazos, Dan. Ven por aquí —añadió en dirección a Fay, señalándole una puerta—. El médico está con un paciente, pero puedes esperarlo en la sala en la que te examinará.

			Dan las siguió.

			—¿Quieres que me quede contigo hasta que venga Bruce? —preguntó Dan.

			Fay negó con la cabeza.

			—Puedes llevar a la niña al despacho de atrás —informó Wendy a Dan—. Tu hermano querrá examinar a la madre antes que a la hija. Te traeré unos formularios para que los rellenes mientras esperas —añadió en dirección a Fay.

			Wendy cerró la puerta, y Dan la siguió.

			Uno de los formularios era para el certificado de nacimiento de Marie. Fay sonrió al escribir el nombre que había elegido para su hija: Danielle Marie Merriweather. Quizá a Dan no le importara que le pusiera su nombre en su honor, pero prefería no arriesgarse y no decírselo. Y no lo hizo.

			Justo cuando terminó de rellenar todos los impresos, entró una enfermera con una bandeja.

			—Soy Ellen, la enfermera. Voy a pesarte y a medirte la presión arterial. El doctor Sorenson me ha pedido que te tome una muestra de sangre. ¿Te encuentras bien? Estás un poco pálida.

			—Sólo estoy cansada —contestó Fay.

			Cuando terminó, la enfermera añadió, señalando un rincón tras una cortina:

			—¿Por qué no te desvistes, te pones el camisón y te tumbas en la camilla? Ahí tienes camisones y sábanas para taparte.

			Ellen se llevó la muestra de sangre, los datos y los formularios, y salió. Fay obedeció, respirando aliviada cuando al fin pudo tumbarse. Casi inmediatamente cerró los ojos, luchando contra el sueño. Estaba a punto de caer dormida cuando el médico llamó a la puerta y entró. Se parecía mucho a Dan.

			—Hola, Fay, soy Bruce Sorenson, el hermano de Dan —saludó, alargando la mano.

			—Gracias por recibirme sin cita previa.

			Bruce no le soltó la mano. Se la examinó, y dijo:

			—No es problema. Dan me ha contado lo ocurrido. Primero te examinaré a ti y luego a tu hija.

			Bruce le soltó la mano, cerró uno de sus párpados y luego el otro. Le examinó los ojos, y añadió:

			—Dan me ha dicho que sangraste mucho antes de expulsar la placenta. ¿Has vuelto a sangrar desde entonces?

			—No, poca cosa.

			—Tienes todos los síntomas de una anemia. No puedo estar seguro hasta que no analice tu sangre en el microscopio, pero sospecho que ésa es la razón de la insistente fatiga de la que me ha hablado Dan.

			—Has dicho anemia, ¿verdad? No leucemia.

			—Sí, anemia. Es frecuente después del parto, y se cura fácilmente con una buena dieta y medicación. La anemia no tiene nada que ver con la leucemia, no tienen ninguna relación. Te sentirás como nueva en unas pocas semanas.

			—¿Tanto? —preguntó Fay.

			—Tranquila, no te asustes. Necesitas descansar, comer bien y tomar lo que te voy a recetar. Tu recuento sanguíneo tiene que volver a la normalidad, y eso lleva tiempo. Te recomiendo que te quedes en un lugar en el que alguien pueda echarte una mano con el bebé.

			—Mi tía vive en Duluth, puedo llamarla por teléfono.

			¿Pero cómo llegaría allí? Sólo ir sentada en el asiento del copiloto durante un breve trayecto la había dejado agotada. Alguien llamó a la puerta. Ellen asomó la cabeza.

			—Estoy listo para el examen —dijo Bruce a la enfermera, que entró.

			Fay se preparó para la revisión y trató de pensar en cómo llegar a Duluth.

			—Todo parece correcto —dijo Bruce al terminar la revisión—. No hay síntomas de infección, y tu útero y todo lo demás parecen estar bien. En cuanto superes la anemia, estarás perfecta. Pero ve al médico a hacerte otra revisión en cuanto llegues a casa. Y te sugiero que te abstengas de mantener relaciones sexuales al menos durante un mes. Tu médico te dirá cuándo puedes volver a tenerlas.

			Fay se ruborizó. ¿No se daba cuenta Bruce de que lo último en lo que pensaba era el sexo?

			—No pensaba mantenerlas —afirmó Fay indignada.

			—Bien —sonrió Bruce, marchándose.

			Ellen la ayudó a bajarse de la camilla.

			—En cuanto estés lista, te llevaré al despacho de atrás. El médico querrá hablar contigo después de examinar a la niña.

			Fay se encontró con Dan en el despacho de atrás.

			—Bruce está examinando a Marie —le informó Dan—. ¿Tú estás bien?

			—Tu hermano cree que tengo anemia —contestó ella—. Por eso me canso tanto. Por lo demás, estoy bien. En cuanto esté seguro, me recetará algo. Quiere que coma bien y descanse mucho durante un mes. No creo que tenga problemas cuando llegue a Duluth.

			—Llama a tu tía —sugirió Dan, señalando el teléfono del despacho.

			—¿Crees que a tu hermano le importará? —preguntó Fay, vacilando—. Tengo una tarjeta telefónica.

			—No le importará, llama.

			Fay marcó el número de su tía, pero enseguida saltó el contestador. Sin embargo, en lugar de recitar el mensaje habitual, el contestador le ofreció otro número. Fay lo apuntó, colgó, y miró a Dan.

			—Es un número de San Diego —afirmó Fay—. Mi tía debe de estar de visita en casa de su hermana. Es raro, porque no me dijo que fuera a salir de viaje.

			Fay marcó el número de San Diego. Su tía contestó:

			—¡Oh, Fay!, cariño, estaba esperando tu llamada. Gwen ha sufrido un accidente de coche, hemos estado a punto de perderla. En cuanto me enteré, me vine en avión para cuidar de sus hijos y de Roger. ¡Pobre!, está tan preocupado... Gracias a Dios, Gwen se está recuperando, pero voy a tener que quedarme hasta que pueda levantarse. ¿Qué tal tú?

			Fay comprendió que no podía cargar a su tía con más problemas, así que contestó:

			—Lamento mucho lo de Gwen, te llamaba para decirte que tienes una sobrina. Las dos estamos bien.

			—¡Una niña!, ¡qué maravilla! Me alegro mucho por ti.

			Las dos siguieron hablando un rato, y finalmente Fay colgó.

			—Así que no puedes ir a Duluth —comentó Dan.

			Fay asintió, preguntándose qué hacer.

			—Es evidente que no puedes conducir, y en tu casa no hay nadie —continuó Dan—. Yo tengo libre el mes de mayo, así que la mejor solución es volver a la cabaña hasta que te recuperes.

			—¿Qué dices? —preguntó Bruce, asomando la cabeza y frunciendo el ceño—. ¿He oído bien?, ¿te estás ofreciendo para cuidar de un recién nacido durante un mes?

			—Yo la traje al mundo, ¿no? —contestó Dan, ofendido.

			—No tenías elección, aunque tengo que reconocer que lo hiciste bien —sonrió Bruce—. Ellen te traerá a tu hija enseguida. Pesa dos kilos seiscientos, y mide cuarenta y nueve centímetros. Está perfectamente sana, es una niña normal.

			Al oír aquello, Fay comprendió que había estado conteniendo el aliento.

			—Su recuento sanguíneo es normal —continuó Bruce—, pero el tuyo, definitivamente, indica que tienes anemia. Voy a ponerte una inyección ahora mismo y a recetarte unas pastillas que deberías comprar antes de volver a la cabaña, si es que decides volver. Quiero que me llames si notas síntomas nuevos y que vengas a verme para hacer otro recuento antes de marcharte a casa.

			—Gracias —contestó Fay.

			—Ya he informado de que el tendido eléctrico y telefónico están cortados, lo arreglarán pronto —dijo Dan.

			Bruce miró fijamente a Dan mientras preparaba la inyección, y luego dijo:

			—Dan, si de verdad quieres hacerte cargo, ¿quién soy yo para oponerme? Has hecho un buen trabajo, y Fay necesita ayuda. Además, estoy de acuerdo en que ahora mismo no le conviene viajar.

			—Pero yo no quiero ser un estorbo... —comenzó a decir Fay.

			—No eres ningún estorbo —la interrumpió Dan—. Piénsalo. Tú misma dijiste que no tienes a nadie en Archer. Y tu tía está en San Diego, no en Duluth. En cambio yo estoy aquí. Y la cabaña.

			Fay se remangó para que Bruce le pusiera la inyección. Lo que había dicho Dan era cierto. Tenía la sensación, sin embargo, de que a Bruce no le gustaba que su hermano se hiciera cargo de ella. ¿Tenía algo en su contra? Era imposible que pensara que trataba de pescar a Dan para casarse. En su estado, la idea simplemente resultaba ridícula.

			Otra cosa que la preocupaba era saber por qué Dan se había ofrecido para seguir cuidando de ella y de Marie. Estaba convencida de que él estaba deseando librarse de ellas. Al mismo tiempo, sin embargo, se alegraba del ofrecimiento. Por mucho que Dan se ofreciera por un erróneo sentido del deber. Era ella la que estaba en deuda con él.

			Además, no se trataba sólo de que él pudiera resolver su problema. Para ser sinceros, Fay tenía que admitir que prefería quedarse con él en la cabaña que dejar a la niña en manos de una persona en la que no terminaba de confiar.

			—Bueno, con esto te sentirás mejor —comentó Bruce—. A menos que ocurra algo inesperado, deberías empezar a encontrarte mejor en una semana. Pero tómate las pastillas.

			Fay volvió a darle las gracias. Al abandonar la sala, Bruce miró significativamente a su hermano. Efectivamente, nada más dejarlas a las dos en la camioneta, Dan se disculpó y volvió a la consulta. ¿Acaso Bruce quería advertirle de algo en privado acerca de ella? Pero, ¿de qué?, ¿y por qué?

			Dan tardó sólo unos minutos en volver, y desde allí la llevó a casa de Megan, la casa de su infancia. Megan les abrió antes incluso de que llamaran. Abrazó a Fay, y la hizo pasar y sentarse en el sofá.

			—¡Estás tan pálida, debes estar agotada! —exclamó Megan, volviéndose luego hacia su hermano—. Jamás creí que llegaría el día en que te vería con un bebé en brazos.

			—Wendy ha dicho exactamente lo mismo —comentó Dan.

			—¿Puedo tomarla en brazos? —preguntó Megan a Fay.

			Fay asintió. Megan se sentó a su lado y acunó a Marie. La niña comenzó enseguida a llorar.

			—Peanut debe tener hambre —comentó Dan.

			—¿Peanut? —repitió Megan, mirando a Fay—. ¿Quieres que le dé el biberón?

			—No, gracias, le doy el pecho.

			—Entonces, ¿quieres pasar al dormitorio? —siguió preguntando Megan.

			Fay vaciló, pero finalmente negó con la cabeza. No se escondía de Dan cuando le daba el pecho a la niña, así que, ¿por qué iba a esconderse de su hermana?

			—Se lo puedo dar aquí, no me importa —contestó Fay, desabrochándose la camisa.

			—Bueno, pero... —Megan se interrumpió, mirando a Dan.

			—Supongo que esa mirada significa que crees que soy yo el que debería marcharse —dijo Dan—. Vamos, hermanita, dar el pecho es algo perfectamente normal. A Marie no le importa en absoluto que esté delante.

			—No es por la niña por quien... —comenzó a contestar Megan, frunciendo el ceño—. Me estás tomando el pelo.

			—Sí, y debería darle vergüenza —dijo Fay—. En serio, Megan, no me importa que Dan esté delante. Después de todo, fue él quien me ayudó a dar a luz. No somos precisamente extraños.

			—Traeré la vieja cuna del cuarto de arriba —le dijo Dan a su hermana—. ¿Sigue en el ático?

			—No, está en el cuarto de atrás —contestó Megan—. Le he sacado brillo, le he puesto un colchón nuevo, y he acostado a mis muñecas. Como ninguno de vosotros tres os casabais o, al menos, no teníais niños...

			Dan se marchó sin contestar.

			—No he debido decir eso —dijo entonces Megan—. Y menos aún a Dan. No, no he debido decirlo. Además, yo tampoco pienso casarme.

			—Pues únete al clan —contestó Fay—. Yo pienso exactamente lo mismo.

			—Pero tú has tenido una niña.

			—No lo planeé —sonrió Fay, mirando a su hija—. Aunque me alegro de haberla tenido.

			—Sí, es una niña preciosa —suspiró Megan—. Te deseo toda la suerte del mundo.

			—Gracias, empiezo a pensar que va a hacerme falta.

			—¿Qué opinas de Dan? —preguntó Megan.

			—¿Qué quieres decir? Le estoy muy agradecida, por supuesto. De no haber sido por él... Es una suerte que sea policía y esté acostumbrado a los partos de emergencia.

			—Sí, es un chico fantástico —convino Megan—. Todos mis hermanos lo son. A veces creo que si nuestra madre... es decir, si las cosas hubieran sido diferentes, Bruce no habría tenido tantos problemas en el instituto.

			—Dan me contó que vuestra madre os abandonó cuando estabais en el colegio.

			—¿Dan te dijo eso? —repitió Megan, perpleja—. ¿Dan, el de la boca cerrada?

			Fay, incómoda ante la mirada escrutadora de Megan, se colocó a Marie sobre el hombro para que echara los aires. Antes de que se le ocurriera una contestación, Dan volvió con la cuna.

			—¿Qué te parece? —preguntó Dan, dejándola delante del sofá.

			—Es una maravillosa pieza artesanal —dijo Fay—. Mira qué madera más preciosa. Sin duda la hizo un artesano experto.

			—Nuestro abuelo —contestó Megan—. Papá sabía algo de carpintería, pero Will es el único que ha heredado el talento del abuelo. Yo sólo sé lo básico.

			—¿Aún sigues trabajando la madera? —preguntó Dan.

			Megan asintió a la defensiva, a juicio de Fay.

			—Si no te importa, me llevo la cuna a la cabaña —continuó Dan—. Para la niña. Fay va a quedarse conmigo unas cuantas semanas más. Orden del médico. Necesita descansar y que alguien la ayude con Marie.

			—¿En la cabaña? —preguntó Megan, escandalizada—. ¡Por Dios, estará mucho más cómoda aquí! Hay sitio de sobra y...

			—¿Contigo, que estás fuera, dando clases cinco días a la semana? Soy yo quien tiene tiempo, no tú —recalcó Dan.

			La niña soltó un aire, y Dan la tomó de brazos de Fay, diciendo:

			—Ya veo, estás mojada otra vez. Pero Dan lo arreglará.

			—¿Dan lo arreglará? —repitió Megan, incrédula.

			—Es que yo tengo anemia —dijo Fay—. Me canso enseguida, así que Dan se ocupa de ella.

			Megan sacudió la cabeza incrédula, observando a su hermano manejar al bebé con soltura.

			—Es increíble.

			—¿A que sí? —sonrió Dan, contemplando a la niña.

			Megan miró a Fay, que se encogió de hombros.

			—Me voy a hacer la compra. ¿Por qué no te echas la siesta mientras tanto? —sugirió Dan.

			Tras marcharse Dan, Megan insistió en que Fay se quedara en la casa. Según ella, la cabaña era demasiado rústica. Fay le contestó que no le importaba, y enseguida bostezó.

			—Veo que necesitas descansar —comentó entonces Megan—. Creo que eres una buena influencia para Dan. Ya sabes, era el mediano.

			—¿El mediano? —repitió Fay.

			—Sí, Will era el mayor, y Bruce el pequeño. Por eso los dos disfrutaron de una atención que jamás se presta al hijo mediano. Will era el favorito de papá hasta que llegué yo, y Bruce era el favorito de mamá. Se podría decir que Dan no era el favorito de nadie, ¿comprendes? Bueno, quizá no tenga sentido. Mis hermanos dicen que hablo demasiado, y puede que sea verdad.

			—Pero yo no soy tu hermano —sonrió Fay.

			—Bueno, lo que quería decir es que Dan ha hecho algo realmente especial al ayudarte a dar a luz.

			—Sí, pero ya había hecho antes cosas especiales como policía —argumentó Fay.

			—Pero no es igual, y desde luego nunca había tenido que cuidar de un bebé. No puedo ni creer lo bien que lo maneja, es un aspecto de él completamente nuevo para mí. Y me gusta.

			A juicio de Fay, presentarse en su casa en las circunstancias en que lo había hecho ella no podía describirse precisamente como una buena influencia.

			—Dan ha sido muy paciente. Y muy amable —afirmó Fay.

			—Mi hermano jamás ha sido paciente ni amable —la contradijo Megan—. Lo que quiero decir es que todo esto lo ha cambiado. Y para mejor, me parece a mí. Pero no te estoy dejando descansar. Llámame si me necesitas, estaré en la cocina.

			Una vez a solas, Fay trató de casar la información que Megan le había dado acerca de Dan con lo que ella sabía de él. Pero no tuvo éxito. Al menos, Megan le había dado su aprobación, no como Bruce.

			Adormilada, Fay pensó que, por cómoda que estuviera en esa casa, no quería quedarse allí. Prefería volver a la cabaña, donde se sentía casi como en casa. Además, Megan tenía que trabajar mientras que Dan estaba siempre dispuesto a ayudar. ¿O acaso se había acostumbrado a depender de él? La idea la dejó perpleja. Esperaba que no fuera así.

			Dan parecía notar cuándo necesitaba hablar y cuándo no. Estaban acostumbrados el uno al otro. Y Marie también estaba acostumbrada a él.

			Fay suspiró. ¿Por qué tenía que enumerar las razones por las que no debía quedarse con Megan? Lo que quería era volver a la cabaña con Dan. Con razones, o sin ellas. Le quedaba poco tiempo para estar con él. Esa última idea la preocupaba, pero estaba tan cansada, que decidió seguir reflexionando en otro momento.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			

			A la mañana siguiente, nada más despertar, Fay se sentó en el sofá y miró a su alrededor con un nuevo interés. La animaba saber que había una razón lógica por la que se cansaba.

			Junto al sofá, Danny Marie dormía plácidamente en la cunita del abuelo de Dan. El fuego de la chimenea crepitaba, y los rayos de sol que entraban por la ventana anunciaban que pronto ese fuego dejaría de hacer falta.

			Fay alzó la vista. Había una sábana doblada sobre el brazo del sillón Morris, lo cual significaba que Dan había pasado la noche allí una vez más. Pero, ¿dónde estaba? Se acercó a la ventana, y lo vio inclinado sobre un árbol. No llevaba chaqueta, su sudadera roja llamaba la atención en medio del paisaje verde. Fay se dio cuenta entonces de que le gustaba mirarlo. Por supuesto, el aspecto físico no era lo más importante en un hombre, pero era un atractivo más. Se preguntaba qué sentiría si aquellas enormes manos la tocaran. No como tocaban a Marie, por supuesto, sino de una forma más adulta, con deseo...

			Dan alzó la vista como si hubiera notado su mirada. Ella se ruborizó y saludó con la mano. Él le devolvió el saludo y, acto seguido, volvió a la cabaña. Fay llevaba un camisón largo de franela que le había dado Megan, así que decidió que estaba presentable.

			—Ropa nueva —comentó él.

			—No. Según Megan, era de tu abuela.

			—Debe abrigar, pero no pareces tú —sonrió Dan—. Me gustas más con la camisa de mi abuelo.

			—Los Sorenson me han vestido, me han dado de comer, y me han servido. Tengo una deuda con vosotros.

			—Tú habrías hecho lo mismo por cualquiera.

			¿Lo habría hecho? Cuando uno se esforzaba por llegar a la cima, apenas tenía tiempo que perder.

			—Ve a vestirte, iré preparando el desayuno —añadió él.

			—Puedo ayudar.

			—Espera a que estés mejor.

			Fay se miró al espejo mientras se secaba. Seguía pálida, pero prefería no maquillarse y no dar la sensación de que pretendía pescar marido, tal y como creía Bruce. Sí se esmeró en peinarse, en cambio.

			—¿Qué estabas haciendo ahí fuera? —preguntó Fay durante el desayuno.

			—Alejar el blanco para practicar el disparo. No puedo permitirme el lujo de perder puntería sólo porque estoy de baja administrativa, pero tampoco quiero despertar a la niña.

			—¿Tienes tu arma aquí, en la cabaña?

			—Sí, siempre la llevo conmigo.

			—Mientras caminaba en medio de la tormenta, no se me ocurrió pensar que quizá haya animales salvajes por aquí. ¿Hay alguno realmente peligroso? —comentó ella.

			—Pocos. Quizá alguna madre osa, si te interpones entre ellas y sus retoños.

			—¿De verdad hay osos? He oído decir que en la Upper Peninsula hay lobos, ¿es cierto?

			—Hay algunas manadas, sí —respondió Dan—. Y también hay coyotes, alces, ciervos, zorros, linces y puerco espines, pero ninguno de ellos es peligroso para el hombre. Quizá, si te cruzas con un puerco espín, sea mejor rodearlo. Jamás se les ocurre apartarse de tu camino.

			—¿Es fácil encontrarse con una madre oso y sus crías? Me gustaría dar un paseo cuando me encuentre mejor.

			—No, es poco probable. Los osos negros no son agresivos, a menos que los acorrales. Nos oirían y olerían mucho antes de que los viéramos, y lo primero que hacen es alejar a las crías. Lo que sí podemos encontrarnos son ardillas. Me he probado la mochila que has traído para llevar bebés a la espalda, y me vale. Puedo llevar a Peanut, y así tú no te cansarás.

			—Estupendo.

			

			

			Aquella noche, nada más acostarse, Fay oyó un ruido fuera.

			—¿Qué es eso? —preguntó en un susurro, a pesar de intuir qué era.

			—Lobos —contestó Dan al pie de la escalera, acercándose a la ventana—. Están cerca. Ven, quizá podamos verlos.

			Para cuando Fay llegó a la ventana, los aullidos habían cesado. 

			La luna brillaba en lo alto del cielo, llena. Su luz plateada dibujaba las siluetas de los pinos. Sigilosamente, de una forma apenas perceptible, un animal cruzó el jardín y luego otro y otro hasta llegar a cinco. Desaparecieron entre los pinos.

			—Lobos —susurró ella—. Eran lobos de verdad.

			—Sí, una manada —confirmó Dan, poniendo un brazo sobre su hombro—. Los había oído, pero es la primera vez que los veo.

			Fay suspiró, sintiendo que aquello era mágico.

			—Jamás lo olvidaré —dijo alzando la vista a la luna.

			Fay desvió la vista hacia él. A la luz del fuego de la chimenea, vio sus ojos fijos en ella.

			—Inolvidable —repitió él.

			Por un instante, ella contuvo el aliento, pensando que iba a besarla. Pero antes de que tuviera tiempo de decidir qué hacer, Dan apartó el brazo y se marchó, diciendo:

			—Buenas noches otra vez.

			Fay lo observó subir las escaleras, preguntándose qué habría sentido si él la hubiera besado.

			

			

			A la semana siguiente seguía haciendo un tiempo primaveral, así que Fay decidió dar un paseo. Dan se cargó a Marie a la espalda en la mochila y los tres partieron. La brisa era fresca, pero el sol calentaba. A la sombra, sin embargo, hacía frío. Sólo quedaban algunos parches de nieve aquí y allá.

			—Es mayo. En Archer habrá hojas nuevas en los árboles y las lilas estarán a punto de florecer —comentó Fay—. La última vez que estuvimos en una ciudad, los árboles estaban pelados.

			—En la Upper Peninsula la primavera va con un mes de retraso —contestó él, respirando hondo—. Pero a cambio tenemos aire puro.

			Una ardilla se cruzó en su camino. Fay respiró hondo. ¿Cuánto tiempo hacía que no paseaba por un bosque? Todo estaba silencioso, sólo se oía el crujir de las agujas de los pinos al pisar, el balanceo de las ramas de los árboles al viento y el canto de los pájaros. Parecía como si estuvieran solos en el planeta.

			Fay no se dio cuenta de que caminaban en círculo hasta oír el ruido de un motor y ver de lejos la cabaña entre los árboles.

			—Es el coche de Megan —dijo él con cierta resignación—. Sabía que vendría antes o después.

			—A mí me gusta tu hermana.

			—Y a mí, pero... —Dan hizo una pausa, buscando las palabras correctas, y añadió—: Siempre lo complica todo.

			—Está bien tener compañía para variar.

			—Bueno, no quiero que te aburras encerrada en la cabaña —sonrió él.

			—Imposible. Al menos mientras no me recupere por completo y me vuelva el color a las mejillas. Pero entonces, ¡cuidado! Cuando estoy en forma, tengo más energía de la que puedas imaginar.

			—Me muero de ganas de verlo —contestó él.

			¿Qué significaba esa mirada?, se preguntó Fay. No podía ser deseo. No tenía tan buen aspecto como para inspirar deseo. Además, Dan jamás había dado muestras de interés por ella en ese sentido. A excepción de la noche en que vieron los lobos...

			Nada más salir de entre los árboles, Megan los vio y saludó a gritos.

			—He visto el coche del servicio de mantenimiento de las líneas telefónicas aparcado en la carretera —dijo Megan nada más entrar en la cabaña.

			—Ya era hora —musitó Dan—. Iré a ver qué pasa.

			Dan sacó a la niña de la mochila y se la tendió a Fay. Danny Marie comenzó a inquietarse cuando su madre la dejó en la cuna.

			—Adelante, quítate la chaqueta. Yo meceré la cuna —se ofreció Megan.

			—¿Quieres una taza de té?, ¿café?

			—No, nada, gracias. Sólo he venido a ver cómo estás. Me alegro de que por fin arreglen el teléfono, la próxima vez llamaré. Os he traído un guiso y unas galletas —añadió Megan, señalando una cesta.

			—Gracias, estupendo. Estoy mejor, pero Dan todavía no me deja cocinar. A él se le da bien, pero su repertorio de platos es limitado.

			—Es un Sorenson muy cabezota, como todos los hombres de la familia. Sigue cojeando, ¿verdad?

			—Un poco, pero no parece que le moleste. De hecho creo que está deseando volver al trabajo —contestó Fay.

			—Está de baja administrativa, no lo llamarán hasta que el comité de investigación decida si hizo bien matando al tipo que le disparó. Fue en legítima defensa, el otro disparó primero, y además era un capo de la droga peligroso. Quiero decir que, si eres policía y alguien te dispara, lo lógico es disparar, ¿no?

			—Sí, pero supongo que la ley obliga a investigar esos casos.

			—Eso mismo dijo Dan —confirmó Megan—. Salió en el periódico de Archer, decían que era un héroe. Y lo es. Llevaban más de un año tratando de pescar a ese tipo.

			Fay se preguntó cómo era posible que ella no se hubiera enterado de nada. Aunque lo cierto era que no leía el periódico con regularidad.

			—Sí, para mí también es un héroe. Nos salvó a mí y a mi hija. Le debemos nuestras vidas.

			—Sí, por eso no debo quejarme —asintió Megan—. Me alegro de que volvieras aquí con Dan. Llevo tiempo esperando que encuentre a alguien como Jean, alguien que...

			—Ésa no soy yo —la interrumpió Fay, alzando una mano—. Además, Dan no piensa volver a casarse, y yo tampoco. Al menos de momento.

			—Sí, pero Dan está tan encantado con tu hija...

			—Sí, es verdad —rió Fay—. Pero, créeme, eso no significa que sienta lo mismo por la madre. Yo le estoy muy agradecida, pero eso tampoco significa... no sé, no tiene nada que ver con el amor.

			—No pretendía ofenderte —suspiró Megan—. Supongo que soy una romántica empedernida. Bruce siempre me lo dice; cada vez que rechazo una oferta de matrimonio.

			—No tiene nada de malo esperar a encontrar al hombre al que amas.

			—¿Es eso lo que haces tú? —preguntó Megan.

			—Bueno, no estoy segura de que algún día encuentre a un hombre al que amar.

			Sumidas en la conversación, ninguna de las dos oyó la puerta abrirse. Las dos se sobresaltaron cuando oyeron a Dan decir:

			—A eso lo llamo yo una mujer inteligente.

			—Tengo que marcharme —dijo Megan, levantándose—. Tienes suerte, hermanito, os he traído la cena. Esta noche no tendrás que cocinar.

			—Sabía que había alguna razón para que vinieras a este mundo —sonrió Dan, abrazándola—. Gracias.

			Fay sintió una punzada en el corazón al verlos. Le ocurría siempre que veía una muestra de afecto entre hermanos. Ser hija única tenía sus ventajas, pero la soledad no era precisamente una de ellas.

			—Dicen que los teléfonos funcionarán antes de que anochezca —comentó Dan, husmeando en la cesta—. Mmm... galletas. ¿Quieres una?

			Los dos tomaron una, y luego Dan se sentó junto a Fay en el sofá.

			—Megan es buena cocinera, los hombres se pasan la vida pidiéndole matrimonio.

			—Pero ella los rechaza porque no está enamorada. Además, ¿quién quiere casarse con un hombre que aprecia más tu cocina que a ti? —preguntó Fay, girando los ojos en sus órbitas.

			—Acabas de decir que es posible que no encuentres nunca a un hombre al que amar, ¿no?

			—Sí, algo así, pero ya te lo había dicho a ti —contestó Fay.

			—Pero ahora tienes una hija.

			—¿Y?

			—Necesita un padre.

			—No esperarás que me case sólo para darle un padre a mi hija, ¿no?

			—No, pero... —contestó Dan.

			—Vamos, sargento, puede que no sea la peor excusa para casarse, pero casi. La segunda peor, después de ésa de «él me necesita». Una amiga mía se casó convencida de que su novio la necesitaba, y al final resultó que lo que necesitaba era una sustituta de su madre, que se lo daba todo hecho. Por supuesto, acabó en divorcio —explicó Fay.

			—Debes encontrarte mucho mejor, porque es la primera vez que no estamos de acuerdo.

			—Estoy mejor, más fuerte. Y te habrás dado cuenta de que ya no duermo tanto —contestó Fay, alzando una mano para hacerlo callar y añadir—: Y no empieces otra vez con eso de que debería dormir en la única cama de toda la casa. Acordamos que lo mejor era que me quedara junto a la cuna y que tú durmieras arriba.

			—Lo que iba a decir no tiene nada que ver con eso —alegó Dan—. Iba a sugerir que saliéramos a cenar el viernes. Los viernes sirven un delicioso pescado con patatas fritas en Black Bear Lodge, y desde el ventanal las vistas son inmejorables. No está lejos de la ciudad, así que podemos dejar a Marie con Megan.

			—Eh... no sé —contestó Fay, vacilando—. Nunca hemos dejado a Da... a Marie con nadie.

			—Pero piensas volver a trabajar en cuanto vuelvas a casa, así que antes o después tendrás que hacerlo.

			—Lo sé, pero aún no me he hecho a la idea. No es que no confíe en Megan, pero... bueno, ¿y si le entra hambre cuando esté fuera?

			—Prueba a ver cómo funciona la bomba y déjale un biberón de leche materna.

			Dan jamás habría creído posible hacerle tal sugerencia a una persona que no fuera de su familia, pero la convivencia los había llevado a compartir un grado de intimidad que ni siquiera había alcanzado con Jean.

			Bruce debía creer que era un cretino, advirtiéndole que Fay no estaba en condiciones de entablar relaciones sexuales. Cualquier hombre con dos dedos de frente se daría cuenta. Lo cual no significaba, sin embargo, que no se sintiera tentado.

			Sí, cada día se sentía más tentado. Deseaba tocar a Fay. Pero la había tocado la noche en que vieron a los lobos, ¿y qué había ocurrido? Que había estado a punto de besarla.

			—Tienes razón, debería probar la bomba —accedió Fay al fin, tras un largo silencio—. Además, confieso que me apetece salir. De acuerdo, tenemos una cita.

			—Nuestra primera noche en la ciudad.

			—¡Hacía siglos que no me sacaban a cenar! —rió ella—. ¿Qué decías de las vistas desde el ventanal?

			—Es una sorpresa, tendrás que esperar.

			—Detesto tener que esperar.

			—Aguanta —sonrió él.

			

			

			Aquella noche, mientras Dan hacía la lista de la compra, Fay deambuló de un lado a otro.

			—Llevo tiempo pensando en preguntarte qué es este mueble antiguo de madera.

			—Un fonógrafo —contestó Dan, alzando la vista.

			—¡Dios mío!, jamás había visto uno.

			—Entonces es que no te gustan las tiendas de antigüedades.

			—No, me gustan las cosas modernas. ¿Cómo funciona?

			Dan se levantó, abrió las puertas del mueble y le enseñó la colección de discos. Sacó uno al azar, abrió la tapa del fonógrafo y lo colocó en el plato. Luego giró la palanca hasta que se le acabó la cuerda y colocó la aguja sobre el disco.

			—Paul Whiteman y los Cliquot Club Eskimos —anunció él al comenzar a sonar la música.

			Fay se quedó mirando el aparato, fascinada.

			—¡Suena tan diferente! —exclamó, inclinándose para sacar otro disco—. Esto es rock duro, la canción se llama «Sunny».

			—Es del 78 —dijo Dan, quitándole el disco y dejándolo a un lado. Luego le tendió la mano y añadió—: Señorita Merriweather, ¿me concede el placer de este baile?

			—Desde luego, caballero —contestó ella, tomando su mano.

			Dan la sostuvo suavemente, bailando por todo el salón y pasando por delante de la cuna, donde Marie dormía plácidamente. 

			—¡Qué divertido! —exclamó Fay—. Hacía tanto que no bailaba, que me sorprende que aún me acuerde.

			Al terminar la canción, Fay suspiró y añadió:

			—Qué cortas son, ¿verdad?

			Dan buscó otro disco y sugirió:

			—¿Qué te parece un vals?

			—Estupendo.

			Dan puso el Danubio azul y tomó a Fay en sus brazos. No pensaba en nada más que en ella. A pesar de la calidad del fonógrafo, la música invadía el salón. Y la suave fragancia de Fay nublaba su mente. Olía a rosas, pero era un olor penetrante, sexy. Sin pensarlo, Dan la estrechó más cerca y comenzó a girar por la habitación. El calor de su cuerpo lo excitaba.

			—¡El vals es tan romántico! —murmuró Fay—. Imagínate que estamos en un salón de Viena de aquellos tiempos. En lugar de vaqueros, yo llevo un vestido y tú uno de esos impresionantes uniformes austríacos.

			Dan bajó la vista y enterró el rostro en su cuello. Ella cerró los ojos. Él sentía que no quería soltarla nunca.

			Pero el vals acabó pronto. Ella abrió los ojos antes de que él la soltara y lo miró, y Dan inclinó la cabeza y la besó.

			Los labios de Fay eran cálidos, respondían instantáneamente, lo invitaban a abrazarla con fuerza, a profundizar en el beso. Pero Dan se resistió a la tentación. No era el momento. Cuando finalmente ella se apartó, él la soltó reacio y ambos se quedaron mirándose a los ojos.

			—¿Es así como se supone que acaba un vals? —preguntó ella.

			—Sin duda. Después de todo, estamos en Viena —contestó él, tratando de bromear.

			—Pero ya hemos vuelto a la realidad —repuso ella, dándole la espalda y quedándose junto a la cuna.

			Dan sabía que a Fay le había gustado el beso. Quizá, igual que él, deseaba más. Pero los dos sabían que, dadas las circunstancias, era imposible.

			—Me gustaría verte con un vestido bonito —dijo él.

			—Desde luego no me has visto en mi mejor momento —aseguró ella—. En realidad ni siquiera me has visto como soy normalmente.

			—Pues a mí me gusta cómo estás.

			—Gracias, pero no puedo creerte —contestó Fay, girando los ojos en sus órbitas—. Tengo el cabello hecho un desastre, necesito ir a la peluquería. Ya no estoy pálida como un fantasma, pero tampoco tengo un color natural. Además, ni siquiera puedo ponerme mi ropa de siempre.

			—¿Me creerías si te dijera que me gustas?

			—Bueno, supongo. Tú a mí también me gustas, Dan Sorenson.

			—Me alegro de oírlo —respondió él, acercándose y tendiéndole una mano—. Hoy en día, ser buenos amigos es casi un milagro. ¿Trato hecho?

			Ambos se estrecharon la mano. Marie comenzó a moverse inquieta, y Fay la tomó en brazos, añadiendo sin mirar a Dan:

			—Eso de Viena ha sido divertido.

			Dan observó a Fay llevarse a Marie al sofá para darle el pecho, y de pronto comprendió que no quería verlo. El beso lo había cambiado todo para él. No podía contemplarla como lo había hecho hasta ese momento. No había pensado que entre los dos pudiera surgir el erotismo.

			No le daría ni un solo beso más, se dijo Dan. No más viajes a Viena. Aún tenían que permanecer juntos al menos una semana más. Fay era una amiga, una mujer que acababa de tener un hijo. Y el deseo no podía entrar en juego. No debía olvidarlo.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			

			A la mañana siguiente, Fay se despertó y descubrió que Dan no estaba en la cabaña. Perfecto, porque no sabía si estaba preparada para volver a verlo después de lo ocurrido la noche anterior. De no haber respondido ella con deseo a ese beso... Fay decidió vestirse. De ese modo se sentiría perfectamente armada para su próximo encuentro.

			Después de vestirse, desayunó. Comprobó que Danny Marie dormía, tomó una chaqueta y salió fuera. Oyó ruido de disparos. Bien, Dan estaba practicando. Entonces recordó otra de las frases que solía repetir su padre: «Nadie debería interponerse entre un hombre y su arma». Se quedaría en el porche, esperando a que los disparos cesaran.

			Tras un rato, vio de reojo algo rojo moverse entre los árboles. Era Dan. Él no miraba en su dirección, así que se puso en pie y lo siguió a la parte trasera. Quería terminar cuanto antes con aquel violento primer encuentro después del beso. Dan se giró y la vio.

			—¿Tienes ojos en la nuca?

			—Un buen policía sabe cuándo lo siguen.

			—¿Así que yo te sigo? —siguió preguntando ella.

			—¿No es ése el deseo de todo hombre, que una mujer bella lo siga?

			Aún en su mejor momento, el adjetivo «bella» era excesivo para ella, pensó Fay, haciendo caso omiso.

			—Admítelo, me has oído.

			—Tengo orejas de zorro —convino él.

			—¿De zorro?

			—Claro, oyen hasta a los ratones bajo la nieve en pleno invierno. Es como cazan.

			—Tienes muchos conocimientos acerca de la naturaleza. ¿Qué tal la puntería?

			—La tengo un poco oxidada. Cada vez que dejas de practicar, pasa lo mismo.

			Fay fue incapaz de continuar la conversación. Siempre se había enfrentado a los problemas abierta y directamente, buscando una solución. Pero aquello no era exactamente un problema, se trataba más bien de que su relación había sufrido un cambio. Y no tenía deseos de enfrentarse a ese cambio en ese momento. Al fin y al cabo, había superado el primer encuentro. Dan la observaba especulativamente.

			—Hace frío, creo que me voy dentro —añadió ella.

			—¿Peanut está bien? —preguntó Dan, alcanzándola.

			—Está durmiendo.

			De pronto Fay notó que él también estaba violento. Dan no dijo nada más. Pero no importaba, le gustaba el silencio. Sólo que en ese momento la hacía sentirse incómoda.

			—No es necesario ganar siempre —reflexionó Fay, hablando en voz alta.

			Dan frunció el ceño, sonrió y preguntó:

			—¿Hablas de cartas?

			—Casi, pero no.

			—Entonces debes estar hablando del Scrabble —continuó él mientras entraban en la cabaña—. Supongo que pretendes ganarme.

			—¿Y qué, si no?

			Lo ganaría. En todo caso prefería hablar de eso que de lo ocurrido. Y jugar al Scrabble esa noche en lugar de bailar.

			

			

			Por la tarde fueron a dar un paseo. Marie iba a la espalda de Dan. Caminaron casi todo el tiempo en silencio hasta que, de pronto, Dan se detuvo y susurró:

			—Mira.

			A escasa distancia, un ciervo los observaba con las orejas erguidas. Finalmente se dio la vuelta y desapareció.

			—Es precioso —dijo ella.

			—Ha sido un buen año para los ciervos. Hay mucha hierba, por eso tienen un aspecto tan saludable.

			—Pero han tenido que soportar una tormenta terrible, sólo de pensarlo me dan escalofríos.

			—Los ciervos están hechos para soportar el mal tiempo.

			Tras aquella conversación, los dos callaron de nuevo. Fay se preguntó por qué. Por lo general charlaban mucho. ¿Tanto había cambiado la relación entre ellos por culpa del beso?

			Fay había deseado besarlo. Tanto como él. Aunque quizá estuviera exagerando algo que, simplemente, había sido espontáneo. Después de todo, Dan era un hombre atractivo, y estaban solos y aislados. Se sentía atraída hacia él, pero, ¿qué mujer no se sentiría atraída? Y los hombres tendían a excitarse con cualquier mujer con la que estuvieran a solas un rato. Pero ambos sabían que ella no podía consumar ningún deseo en ese momento. Fay suspiró. Le habría gustado que Dan la abrazara, sin embargo. A la mayor parte de los hombres ni siquiera se les ocurría. Ken había sido particularmente torpe en ese sentido. Para él, tocarse era sinónimo de sexo.

			—¿Cuánto crees que durará el buen tiempo? —preguntó Fay.

			—Está empezando a nublarse. Podría llover —contestó él, alzando la vista al cielo—. Si tuviera pilas en la radio, lo sabríamos.

			Sí, de haber tenido pilas habrían puesto la radio en lugar del fonógrafo. Y no se habrían besado. Ese beso lo había cambiado todo, pensó Dan.

			Fay no parecía la misma. Estaba mucho menos dicharachera y más tensa. Parecía esforzarse por resultar natural. Aunque quizá estuviera exagerando. Quizá simplemente estuviera cansada.

			—Volvamos a la cabaña —sugirió él.

			—¿Tan pronto?

			—Tienes que descansar.

			—Creo que eso debería decidirlo yo —contestó ella de mal humor.

			—Volvemos —afirmó Dan serio, sin darle opción a discutir.

			Fay musitó algo entre dientes. No volvió a abrir la boca en el camino de vuelta.

			—Escucha —dijo Dan nada más entrar en la cabaña—: te dije al llegar aquí que estarías a salvo conmigo. Eso no ha cambiado, no va a cambiar.

			—No estoy preocupada por eso.

			—Entonces, ¿qué diablos ocurre? —preguntó Dan, elevando la voz a su pesar.

			Antes de que ella contestara, Marie rompió a llorar. Dan la sacó de la mochila, la acunó en sus brazos y dijo en voz baja:

			—Lo siento, pequeña, no pretendía asustarte.

			—Supongo que eso significa que está prohibido discutir —dijo Fay con cierto buen humor.

			—Sí —sonrió Dan.

			Fay alargó las manos y Dan le tendió a la niña, que enseguida comenzó a buscar su pecho. Nada más entrar, ella se sentó en el sofá con Marie en su regazo. Dan se marchó para no verlo.

			Más tarde, cuando se figuró que ella habría terminado de darle el pecho, volvió al salón y se encontró a Fay dormida. Marie estaba en el hueco de su brazo al fondo del sofá. Recogió a la niña y se la colocó al hombro para que echara los aires. Fay no se levantó. Tenía la camisa abierta, se le veía un pecho. Dan no le colocó el sujetador, pero la tapó con la camisa para no verlo. Entonces Fay abrió los ojos.

			Dan cambió el pañal a la niña y se la llevó fuera. Se sentó en un viejo sillón del porche con ella en las rodillas y comenzó a decirle tonterías.

			—Me miras con esos enormes ojos azules como si comprendieras lo que digo.

			Marie hizo pompas con la saliva y sonrió. El corazón de Dan se derritió. Enseguida la niña cerró los ojos, así que Dan la acunó. Tardó un rato en comprender que estaba cantándole una nana con murmullos.

			—Adiós, niña mía, papá se va a cazar...

			Era la nana que le cantaba su madre a Megan cuando era pequeña.

			Dan se interrumpió. Alzó a Marie y la llevó a la cuna. Hacía años que no pensaba en su madre. No había comenzado a hacerlo hasta conocer a Fay. Y era mejor olvidarla. Tampoco quería cantarle nanas a Marie como si fuera su padre. No era su padre. En cuestión de semanas, ella y su madre desaparecerían de su vida para siempre.

			

			

			Fay se despertó bruscamente. Estaba acunando a su hija... De pronto la vio en la cuna, pero no recordó haberla dejado allí. Además, de haberla llevado ella, primero se habría abrochado el sujetador y la camisa. Eso le hizo recordar vagamente el suave contacto de los dedos de Dan sobre su piel. La excitación la embargó. Pero quizá el recuerdo perteneciera a la noche de su llegada a la cabaña. Aun así, debía haber sido él quien había acostado a Marie.

			Pero ya bastaba de especulaciones. Fay se incorporó y se sentó, terminando de vestirse. Dan había desaparecido. Aguzó el oído, y oyó ruido de cortar leña. Era una estupidez, pero le daba rabia que él hubiera tenido razón al decir que necesitaba dormir. No tenía sentido que se enfadara con él. Si el problema era que su relación había cambiado, ella era tan culpable como él.

			Bien, así que era consigo misma con quien estaba enfadada. Cualquier relación con Dan más allá de la amistad estaba condenada al fracaso. Una vez de vuelta en Archer, comenzaría de nuevo a trabajar. Primero sólo media jornada, y finalmente la jornada entera. No tenía tiempo para mantener relaciones con un hombre. Y menos aún con un hombre sin ambición. Dan entró con un montón de leña. Fay sonrió.

			—Tenías razón, la siesta me ha sentado bien. Gracias por acostar a Marie. Es la primera vez que me quedo dormida con ella en brazos.

			—Estaba al fondo del sofá, no se habría caído, pero creo que prefería que me la llevara. A cambio, me ha dado dos premios. Primero ha echado los aires, y luego ha sonreído. Y no me digas que eran sólo aires. Sé reconocer una sonrisa cuando la veo.

			—¡Oh, no! ¡Me he perdido su primera sonrisa! —exclamó Fay.

			—Ahora que sabe sonreír, la próxima vez te tocará a ti.

			—Admito que merecías la primera sonrisa.

			Más tarde, Fay ayudó a Dan a preparar la cena. Su relación parecía volver a la normalidad. Otra vez eran amigos, y todo resultaba natural. Como debía ser. Fay estaba dispuesta a hacer todo cuanto estuviera en su mano para que las cosas siguieran así. Tras la cena, una vez acostada Marie, Dan dijo:

			—¿No dijiste antes algo de un juego?

			—Sería del Scrabble, y te advierto que estoy dispuesta a ganar. 

			—Pareces nerviosa, ¿es que esperas un trofeo?

			—Bueno, ¿y por qué no? Es el éxito —comentó ella.

			—Está bien, ya se me ocurrirá algo.

			Fay recogió las letras sin hacer caso de la burla de Dan. La mejor palabra que pudo formar fue AMANTE, así que la situó en el tablero. Dan escribió DESEO. Sus miradas se encontraron. Él sonrió.

			El juego siguió. Finalmente Fay ganó por unos pocos puntos.

			—¡Lo conseguí!— gritó ella, saltando—. ¡Gané!

			—Tal como dijiste —añadió él, poniéndose en pie—. Te alegrará saber que ya sé cuál va a ser tu premio.

			Dan se acercó, y ella lo abrazó.

			—Para conseguirlo, tienes que tumbarte boca abajo en el sofá —murmuró él a su oído.

			—Bien, ¿y ahora qué? —preguntó ella, obedeciendo.

			—Échate para allá para que pueda sentarme.

			Fay se echó al fondo del sofá, y Dan se sentó al borde. Ella notó enseguida sus manos sobre la espalda.

			—Acabas de ganar un masaje en la espalda de primera calidad.

			—¿Eres masajista además de policía?

			—No, pero salí con una chica que hizo un curso de fisioterapia.

			Dan deslizó las manos por su espalda, dándole un suave masaje en las vértebras. Luego pasó a los hombros y comenzó a deslizar las manos por los costados.

			—No te pongas tensa —dijo él.

			Era maravilloso. Fay no sólo se relajó por completo, sino que estuvo a punto de derretirse allí mismo.

			—No pares nunca —murmuró ella.

			—Un hombre sabe que está haciendo algo bien cuando oye decir eso a una mujer.

			Fay sonrió. Quizá no estuviera abrazándola, pero venía a ser lo mismo. Y lo hacía realmente bien. Había subestimado a Dan.

			—Si gano otra vez, ¿me darás otro masaje? —preguntó ella.

			—Podemos probar con un masaje en las piernas o...

			—Gracias, pero prefiero seguir con la espalda —lo interrumpió Fay.

			—No sabes lo que te pierdes.

			Fay imaginó a Dan dándole masajes en los pies, los tobillos, las pantorrillas, las rodillas y los muslos. Pero fue un error, porque el masaje en la espalda no la había excitado hasta ese momento en que dejó volar su imaginación. De pronto ella fue consciente de los dedos de Dan cerca de sus pechos, de la forma en que su mano se detenía en la curva de su trasero. En cuestión de segundos, había alcanzado un estado que no iba a llevarla a ninguna parte. Fay hizo un esfuerzo de voluntad y dijo:

			—Gracias, Dan, pero creo que ya me he relajado bastante.

			—¿Ha merecido la pena?

			—Desde luego.

			—La próxima vez, si gano yo, tendrás que hacérmelo tú —advirtió él.

			—Lo dudo.

			—¿Te da miedo?

			—No, pero es una suerte que no vayas a ganar, porque jamás le he dado un masaje a nadie.

			—Tranquila, yo te enseño. No es problema —aseguró Dan.

			Pero sí era un problema. Fay no podía admitir que no le gustaba tocar a los demás, pero que con él era diferente. En realidad quería tocarlo, sólo que le daba miedo. Aunque, ¿qué importancia podía tener que lo tocara si él iba vestido? Por desgracia, la idea de tocar piel desnuda la excitó tanto, que se ruborizó.

			—¿Y bien?

			—Bueno, si por casualidad ganaras, tendría que aprender a dar masajes. Es sólo que...

			—¿Sí? —siguió preguntando él.

			—No me gusta tocar a los demás.

			—¿Aunque sea un amigo?

			—Es una estupidez, ya lo sé. Supongo que es porque mis padres no eran nada cariñosos.

			—Pero puedes practicar conmigo. No tiene nada de malo darle un masaje a un amigo.

			Fay respiró hondo, comprendiendo que no había forma de echarse atrás.

			—Por suerte, no tienes una sola posibilidad de ganar, sargento.

			—Tú espera, preciosa.

			—Estoy empezando a pensar que elegiste ese premio para conseguir que yo te diera un masaje a ti —comentó ella, suspicaz.

			—No me creerías si lo negara —sonrió él.

			—Mañana es viernes, salimos a cenar, ¿no?

			Él asintió.

			—Pero nada de etiqueta, espero. No me he traído nada de vestir —añadió Fay—. De todos modos no me valdría. Es terrible, tengo anemia pero peso unos cuantos kilos de más.

			—A mí me parece que estás bien —contestó él, mirándola de arriba abajo.

			—Siempre dices lo mismo, pero sólo me has visto embarazada. Antes era... esbelta.

			—Esa palabra jamás me ha gustado. Para mí, esbelta significa flaca.

			—Yo no estaba flaca —negó Fay.

			—Si tú lo dices...

			—De verdad, puedo enseñarte fotos... —dijo Fay, interrumpiéndose y cambiando de tema—. Tenemos que acabar las fotos de la cámara desechable. ¿Cuántas quedan?

			—Seis, pero mañana va a llover, así que esperemos que Megan pueda hacernos una foto a los tres dentro de casa cuando vayamos a dejar a Marie.

			Quizá debiera aceptar la oferta de Megan y quedarse en su casa, pensó Fay. Quizá fuera mejor para todos que no volviera a la cabaña, se dijo. Pero sabía que no era cierto. La cabaña era como su segunda casa. De hecho, era la única casa que había conocido Danny Marie.

			Por suerte, la niña ni siquiera tenía un mes. No echaría de menos a Dan, a pesar de haberle dedicado su primera sonrisa. Porque, una vez en Archer, lo más probable era que no volviera a verlo. Era un amigo, sí, pero apenas tenían nada en común. Y, sin duda, si se mostraba fría con él, Dan no insistiría en verla. Eso era lo que pensaba hacer. Y él comprendería por qué.

			Dan sacó a la niña de la cuna, y de pronto Fay se dio cuenta de que estaba llorando. Lo observó acunarla y murmurarle cosas al oído, y sintió como si tuviera un enorme peso en el corazón.

			Se marcharía en un par de semanas, y aunque vivieran en la misma ciudad, la despedida sería definitiva. Le asustaba darse cuenta de cuánto le afectaba aquello.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			

			A pesar de la lluvia, o quizá precisamente por eso, ese viernes, Fay estaba deseando salir. Además, quería impresionar a Dan. En realidad era imposible, porque seguía llevando ropa de embarazada. Aun así, no se desanimó al mirarse al espejo. Y al salir del baño, Dan la contempló con admiración.

			—Tengo todas mis esperanzas puestas en ese ventanal del que me has hablado —advirtió Fay.

			La lluvia se había convertido en una fina niebla para cuando llegaron a casa de Megan. Fay acostó a Marie en la cunita y se quedó mirándola, dubitativa. Quizá debiera llevársela. Dan pareció leerle el pensamiento, porque dijo:

			—Tranquila, Megan va a abrumarla con su cariño, no la va a descuidar.

			Fay asintió. Antes o después tenía que dejar a su hija al cuidado de otro. Sin embargo no logró quitarse la preocupación de la cabeza durante todo el trayecto. ¿Cómo iba a volver al trabajo si estaba convencida de que sólo Dan o ella podían cuidar de Marie?

			Una vez en el restaurante, Fay trató de distraerse. El edificio estaba construido a la sombra de altos árboles en medio del bosque. El comedor era enorme, y estaba lleno. Nada más sentarse, Dan pidió una cerveza. Fay prefirió agua. Un enorme ventanal ocupaba por entero la pared trasera. Fuera, las luces iluminaban un escenario salvaje: un claro en medio del bosque. Fay miró a Dan, alzando las cejas.

			—Aún no, ten paciencia —aconsejó él.

			El pescado estaba delicioso. Casi había terminado cuando vio moverse algo por el rabillo del ojo. Un hombre arrojó un pedazo de carne en medio del claro y se fue. Fay estuvo a punto de atragantarse cuando algo negro y grande salió de entre los pinos en dirección al ventanal.

			—¡Un oso! —musitó Fay en cuanto recuperó el habla—. ¡Es un oso!

			Dan asintió. El oso se detuvo en medio del claro para comerse el pedazo de carne.

			—¿Está domesticado?

			—No, es salvaje, pero el dueño del restaurante lo ha contratado —bromeó Dan—. Le da de comer las sobras todas las noches exactamente en el mismo sitio, y el oso, a cambio, deja en paz los cubos de la basura.

			—¡Oh, vamos! —exclamó Fay, incrédula.

			—No, los cubos de basura son a prueba de osos. Ese animal ha aprendido a venir aquí todas las noches a la misma hora. Los osos son muy inteligentes.

			—Me gusta la sorpresa —dijo ella, observando al oso fascinada.

			Justo cuando iban a marcharse del restaurante, una rubia despampanante se acercó a Dan.

			—¡Dan! —gritó, abrazándolo—. Hacía años que no te veía, ¿por qué no me has dicho que estabas en la ciudad?

			—En realidad no estoy en la ciudad, Anita —sonrió él.

			—¿No?

			—Me alegro de verte —añadió Dan, cortante.

			Anita se quedó mirándolos con el ceño fruncido mientras salían del restaurante.

			—¿Una vieja amiga? —preguntó Fay.

			—Era compañera de colegio —contestó él, encogiéndose de hombros.

			La explicación no aclaraba nada pero, al fin y al cabo, no era asunto suyo. Todo había ido bien en casa de Megan.

			—Al principio no quería la tetina del biberón, pero enseguida se conformó —explicó Megan—. ¡Es preciosa!

			Megan insistió en que se quedaran a tomar café, pero Dan se negó.

			—Es la primera noche que Fay sale, no le conviene sobrepasarse.

			Fay esperó a llegar al coche para decir:

			—Sé rechazar una invitación yo solita.

			—¿Cómo?, ¿querías café?

			—No, pero lo rechazaste por los dos sin preguntar. Ni siquiera me miraste.

			—Creía que estabas cansada.

			—Lo estoy, pero ése no es el problema. El problema es que tú ni siquiera me has dado una oportunidad de decidir.

			—Me figuré que si preferías quedarte, lo dirías —contestó él, encogiéndose de hombros.

			Sí, era cierto, pero su forma de actuar le había recordado a Ken. Y, por esa misma razón, su matrimonio jamás funcionaría. ¿Qué les pasaba a los hombres? Casi habían llegado a la cabaña cuando Fay añadió, cortés:

			—Me lo he pasado muy bien, gracias. Por la cena, y por la sorpresa.

			—Eso espero, estar encerrada debe ser duro para una chica como tú.

			Fay reflexionó sobre sus palabras mientras se acostaba. Se preguntó si él tenía idea de cómo se sentía. Pero, ¿cómo podía saberlo, si ni siquiera ella lo sabía?

			

			

			La lluvia era fina al día siguiente por la tarde. Megan se presentó a cenar con un pastel de verduras y galletas.

			—¿Sabes que eres nuestra primera invitada a cenar? —preguntó Dan mientras se sentaban a la mesa.

			—¿Debo sentirme halagada? —preguntó Megan a su vez.

			—Cualquiera que traiga la cena será siempre bien recibido —bromeó Dan.

			—Espero que os gusten las zanahorias y la rutabaga —advirtió Megan.

			—No sé si la he comido antes, pero el pastel está delicioso —dijo Fay.

			La cena transcurrió en buena armonía, pero Megan tuvo que marcharse casi inmediatamente.

			—Lamento dejaros con los platos, pero esta noche tengo que ir a una reunión. Quieren construir un refugio para animales en la ciudad, y algunos vecinos se oponen. ¿Te lo imaginas?

			—No te ofrezcas como madre de acogida para ninguna mascota —bromeó Dan.

			—Dan jamás olvidará la cantidad de animales que llevé a casa cuando era niña —le dijo Megan a Fay.

			Tras marcharse Megan, Dan preguntó:

			—¿Te animas a jugar al Scrabble?

			—Si lo que quieres es saber si estoy cansada, no. ¿O estás sugiriendo, tal vez, que no me atrevo a darte un masaje?

			—Eres valiente, siempre te arriesgas —dijo él.

			—Nada de riesgos, te ganaré. Otra vez.

			La primera palabra que formó Fay fue ANITA pero, naturalmente, no pudo escribirla en el tablero. Al escribir otra, sin embargo, dijo sin querer:

			—Anita es muy guapa, debió ser muy popular en el colegio.

			Dan se quedó mirándola como si no comprendiera, y finalmente dijo:

			—Fue la reina de la fiesta en el último curso.

			—Y supongo que tú fuiste el rey.

			—No, mi hermano Will. Yo era de un curso inferior —contestó Dan.

			Mientras hablaba, Dan escribió en el tablero la palabra CELOSA.

			—He puesto la C en un espacio que vale el doble —añadió él—. Creo que te gano.

			Fay lo miró de mal humor. ¿Acaso pretendía sugerir algo? No era cierto que Dan le ganara, pero, ¿estaba celosa?, ¿era por eso por lo que insistía en preguntar por Anita? Si acaso, sentía envidia porque aún le faltaba mucho para recuperar la silueta.

			Fay dejó de pensar en ello y se concentró en el juego. Sin embargo no debió concentrarse lo suficiente, porque finalmente perdió. Dan sonrió, se dirigió al sofá y se tumbó boca abajo. Fay suspiró y se sentó a su lado, pero apenas cabía.

			—Eres demasiado grande —dijo ella.

			—Sí, tendremos que subir al dormitorio.

			Fay se había dejado llevar por la curiosidad y había subido a la planta de arriba en una ocasión en que Dan estaba fuera. Por eso sabía que, aparte de la cama de matrimonio, sólo había un escritorio y una cómoda. La decoración era muy masculina.

			Fay subió detrás de Dan. No estaba muy segura de que le gustara la idea. En el sofá estaba en sus dominios, pero el dormitorio era de él. Pero no importaba. Era ella quien le daría el masaje, ella quien controlaría la situación.

			Dan se quitó la camiseta y se tumbó en la cama.

			—¿Por qué te quitas la camiseta?

			—No te lo había dicho, pero se supone que los masajes se dan con la espalda desnuda.

			—Vaya, qué bien, sargento —contestó Fay, sentándose a su lado y contemplando su espalda.

			Tras unos segundos de vacilación, Fay puso las manos sobre su espalda y sintió su calor. Al ascender hacia el cuello, los hombros, y bajar por los costados, Fay se dio cuenta de que el masaje era bastante más íntimo de lo que había imaginado.

			A pesar de todo, la experiencia no habría resultado tan erótica de no haberse tratado de Dan. Bajo la suave piel, Fay sentía los poderosos músculos, y aunque trataba de no reaccionar, tenía el pulso acelerado.

			—Sería feliz si siguieras así siempre —dijo él.

			—Entonces debe ser que lo estoy haciendo bien.

			—Mmmm...

			Fay sonrió a medias. El murmullo de complacencia era casi un gemido de placer. Era evidente que Dan estaba disfrutando tanto como había disfrutado ella. Antes de perder el control por completo, Fay sintió un pinchazo en el hombro. Era un alivio encontrar una excusa para dejarlo.

			—Me estoy cansando, ¿no te parece que ya basta?

			—Ve abajo y acuéstate —dijo él, suspirando sin moverse—. Enseguida bajo yo.

			Dan esperó a que terminara de bajar las escaleras para incorporarse y sentarse incómodo en la cama. La culpa era suya. Bastante había sufrido ya, dándole el masaje él. ¿Qué otra cosa podía esperar del hecho de que se lo diera ella a él, aparte de excitarse? Y encima en la cama. ¿Acaso su hermano no le había advertido que tuviera las manos quietas?

			Era imposible tocar a Fay y no excitarse, así que lo mejor era no rozarla. Más paseos y menos caricias.

			

			

			El tiempo siguió mejorando, los días eran cada vez más cálidos. Tras llevarse la grúa el coche de Fay, todo pareció pasar más deprisa. Le sorprendió que Dan le anunciara que era el día de la cita con Bruce.

			Se había negado a admitirlo porque eso significaba despedirse de él, pero se sentía más fuerte y el color había vuelto a sus mejillas.

			Volver a casa... No a la cabaña, sino al apartamento de Archer. Le tenía afecto a su casera, Clara Monroe, que ocupaba la mayor parte del edificio, pero abandonar a Dan la deprimía.

			—Hoy estás muy callada —comentó Dan durante el trayecto.

			—No me has dicho cuándo me darán un coche de alquiler ni cómo voy a recogerlo.

			—Porque no te hará falta —respondió él.

			—¿Qué quieres decir? Estoy segura de que tu hermano va a decirme que estoy bien y que puedo marcharme a casa. ¿Cómo crees que voy a volver?

			—En mi camioneta, yo te llevaré a Archer.

			—Pero... ¿te han llamado para que vuelvas a trabajar?

			—No, pero me buscarán un puesto en una oficina mientras arreglan los papeles —dijo Dan, encogiéndose de hombros—. No tardarán. Y no sería lógico que volvieras sola.

			Las expectativas de Fay acerca de su salud resultaron ciertas.

			—Estoy muy contento con tu recuperación —dijo Bruce—. El recuento es casi normal, así que no hay razón para que no vuelvas a casa. Si firmas estos formularios y me das la dirección de tu médico en Archer, le mandaré tu expediente y el de tu hija. Es importante que vayas a verlo cuanto antes, tienes que hablar con él acerca de cuándo vas a dejar de darle el pecho a la niña y cuándo puedes volver a tener relaciones sexuales.

			—Lo haré —prometió Fay, ruborizándose.

			—Tengo entendido que Dan va a llevarte de vuelta a Archer —añadió Bruce—. Es lo mejor, es peligroso conducir sola con un bebé. A propósito, tu hija está ganando peso.

			—Gracias por todo, de verdad —contestó Fay.

			Dan la llevó a casa de Megan para despedirse.

			—Acabo de cargar mi cámara —dijo Megan—. Dejadme que os haga una foto a los tres. No puedo creer lo que ha crecido esta preciosidad.

			Más tarde, una vez en la camioneta, Dan preguntó:

			—¿Necesitas algo? Tengo que parar en ese almacén un momento.

			Fay no necesitaba nada. Dan apenas tardó. Aquella sería la última noche que pasarían juntos, pensó ella una vez estuvieron de camino.

			—Ya es hora de reanudar mi vida de siempre —dijo Fay en voz alta, más para sí misma que para Dan.

			Él no contestó. 

			—En cierto sentido, vivir en la cabaña ha sido como estar en otro mundo —continuó Fay—. Un mundo de fantasía.

			—A veces creo que toda la Upper Peninsula es otro mundo —dijo él tras una pausa.

			—Sí, yo también...

			Fay se interrumpió. No se creía capaz de encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que sentía. Respiró hondo y añadió:

			—Estoy deseando volver al trabajo.

			—¿Y quién cuidará de Peanut?

			—Mi casera, la señora Monroe. Se ofreció a ayudarme cuando estaba embarazada.

			—¿Cuántos años tiene?, ¿crees que será capaz de cuidar de un bebé tan pequeño?

			—Clara ha criado a sus tres hijos y a sus nietos. Tiene sesenta y cinco años, pero está llena de energía.

			Dan no dijo nada.

			

			

			Calentaron las sobras que quedaban para cenar. Después Fay le dio el pecho a Marie. Como siempre, Dan apenas miró. Desde la noche del vals, la tensión entre los dos era evidente. Seguían siendo amigos, pero había algo más. Aparte de los masajes, ninguno de los dos había vuelto a tocar al otro. Era lo mejor, aunque Fay lo lamentaba.

			Una vez Danny Marie se quedó dormida, Fay buscó a Dan. No estaba en casa, así que se puso un jersey y salió al porche. Contempló la luna menguante entre las copas de los pinos, y recordó una vieja canción country que hablaba de un amante que se marchaba y de la resplandeciente soledad de la luna.

			A excepción de ese instante, no se había sentido sola en la cabaña ni una sola vez. Sin darse cuenta, Fay comenzó a cantar la canción de amor en voz baja.

			Se marchaba. Pero Dan no era su amante, ni nunca lo sería. Y, en realidad, él también se marchaba. Se marchaban los dos.

			—Plantas trepadoras —comentó Dan—. Son las que tienen más fragancia.

			Una figura salió de entre los árboles. Fay lo observó dirigirse al porche, pensando que ésa sería la última vez. No se movió, no dijo nada. Dan se quedó a su espalda. Se acercó tanto, que ella podía sentir su aliento en la nuca. Pero no la tocó. Necesitaba que la tocara.

			Una última vez. Fay dio un paso atrás deliberadamente. Cuando sintió sus brazos rodearla por la cintura, cerró los ojos y saboreó el contacto de su cuerpo contra el suyo. Durante un rato ninguno de los dos habló.

			—Dijiste que éste era un mundo de fantasía —murmuró él—. Esta noche sí que lo es.

			—La fantasía no es real, este mundo no es real.

			—Tú sí eres real.

			Fay luchó contra la tentación de darse la vuelta en sus brazos, de sentir sus labios. En ese momento lo demás no importaba. Se oyó el canto de un búho entre los árboles.

			—¿Por qué cantan siempre cuatro veces?

			—No siempre son cuatro, a veces son tres —contestó él con voz ronca.

			Fay reconoció el tono de voz: era deseo. En realidad sentía el sexo excitado de Dan contra el trasero. Si no se apartaba, aquella fantasía iba a acabar con los dos.

			—Desearía...

			—Yo también —susurró él a su oído, haciéndola derretirse.

			Dan dio un paso atrás sin soltarla, llevándosela con él. Un segundo después, alzó las manos y la hizo darse la vuelta. Finalmente la sentó sobre una de las sillas del porche, y él se sentó en otra.

			Fay había tomado una decisión. Por mucho que le costara asimilarla. Después de todo, no tenía más remedio.

			—La luz de la luna es tan peligrosa como el vals —dijo ella.

			Dan calló. ¿Le hablaría de volver a verse cuando volvieran a Archer? Fay había decidido que eso no funcionaría. En parte, la atracción se debía a que estaban solos en una cabaña en medio del bosque. El silencio se prolongó, así que Fay repuso:

			—Mañana cada uno seguirá su camino por separado. De vuelta al mundo real —se apresuró a añadir con toda la naturalidad de que fue capaz.

			—Es una lástima que tengas que volver a trabajar tan pronto —dijo él.

			—¿Y por qué no iba a hacerlo?

			—Para estar más con Marie, es muy pequeña.

			—Sí, pero... —Fay se movió incómoda en la silla y añadió—: Cuando diriges tú sola una asesoría, no puedes permitirte el lujo de perder clientes.

			—No me refería a eso.

			—Entonces, ¿a qué?

			—Los niños necesitan a sus madres.

			—¿Crees que no lo sé? —saltó entonces Fay, con ira—. Tengo intención de estar con mi hija todo lo que pueda, pero soy una madre soltera, y no puedo fallar en mi trabajo.

			Al ver que él no contestaba, Fay añadió:

			—A veces me recuerdas a mi padre.

			Nada más terminar de decirlo, Fay se arrepintió. Dan giró la cabeza hacia ella y preguntó:

			—¿A tu padre?

			—Bueno, en realidad no —admitió ella—. Supongo que me he enfadado porque ignoras la dureza de mi situación. Soy la única responsable de mantener a mi hija. Y para mantenerla, tengo que trabajar. Si no empiezo pronto, mis clientes se olvidarán de mí. Y eso no puedo permitirlo, porque en este negocio el boca a boca es importante. Tú lo sabes, yo no tengo un cheque todos los meses.

			—Sí, no olvido que eres una asesora importante.

			La forma de hablar de Dan la incomodó aún más, desatando por completo su ira.

			—Lo que pasa es que algunos comprendemos la importancia de ascender, y otros no.

			Tras una pausa, él contestó con voz gélida:

			—Para otros es más importante reconocer cuándo hemos llegado al lugar en el que queremos estar.

			—¿Como mi padre? —preguntó ella.

			—Así que volvemos a lo de tu padre, ¿eh?

			—Me voy a la cama —contestó Fay.

			—Lo que tú digas.

			Dan se levantó y se alejó por el bosque a la luz de la luna, dejándola sola en el porche. Fay lo observó desaparecer, y después entró en casa. Era un hombre insoportable. No sólo la había dejado con la palabra en la boca, sino que además había sido él quien había dicho la última palabra.

			Fay se fue a la cama, pero naturalmente no pudo dormir. Cerró los ojos y fingió dormir cuando Dan entró. Creyó oírlo pasar por delante del sofá y subir las escaleras.

			Sí, mejor marcharse. En aquella cabaña había demasiados recuerdos, recuerdos que más valía olvidar. En Archer, en cambio, no había ninguno.

			

			

			A la mañana siguiente, Dan bajó las escaleras esperando que Fay volviera a ser la misma de siempre. No tenía ganas de mantener una conversación estúpida y superficial como otras veces. Prefería el silencio. Fingir alegría después de pasar la noche en blanco lo irritaba.

			Mientras preparaba café, recordó la conversación de la noche anterior. ¿Era él igual que su padre?, ¿qué diablos significaba eso? Él no le había aconsejado que no tuviera a Marie. Y seguramente jamás se habría llevado bien con el padre de Fay, aunque lo más probable era que no lo conociera nunca.

			Dan intuía que Fay tenía sentimientos contradictorios con respecto al hecho de marcharse de la cabaña. Él también los tenía. Ella tenía razón, era necesario volver al mundo real. Cuanto antes. Lo mejor eran las rupturas bruscas. Jamás volvería a casarse, y ni siquiera estaba seguro de que le gustara la importante ejecutiva que decía ser Fay. En cuanto a Marie...

			No quería ni pensar en no volver a verla. Era increíble cómo un ser tan diminuto podía hacerse un lugar tan rápidamente en el corazón. Instinto. Imprescindible para la supervivencia de la raza humana.

			—¿Huele a café? —preguntó Fay, somnolienta.

			Dan volvió la vista y la vio sentada en el sofá con el cabello revuelto. Resultaba de lo más tentadora.

			—Voy a vestirme y te ayudo —añadió ella.

			Apenas hablaron durante el desayuno. ¿Qué quedaba por decir? Fay le dio el pecho a la niña y él limpió la cocina. Era el momento de hacer la maleta. Una vez metido todo en el maletero, Dan se ocupó de la cuna.

			—¿Es que vamos a parar en casa de Megan para dejar la cuna? —preguntó Fay.

			—No, ya lo he hablado con Megan y Bruce, y están de acuerdo en que te la quedes.

			—Pero... es una herencia de los Sorenson.

			—Queremos que te la quedes —insistió él.

			—Qué regalo tan precioso, la guardaré como un tesoro.

			Fay se dio la vuelta, pero Dan pudo ver lágrimas en sus ojos.

			Una vez cargado todo, Dan miró a su alrededor y respiró hondo. Subió a la camioneta. Fay no dijo nada hasta llegar a Evergreen Bluff, por donde era inevitable pasar.

			—Las fotos, se nos ha olvidado recogerlas —recordó ella.

			—No, las recogí yo ayer. Están en la guantera.

			—¿Y no las has mirado?

			No iba a decirle que no había estado de humor. Ni el día anterior, ni en ese momento. Fay sacó un sobre grande y lo abrió.

			—Aquí hay dos sobres, uno para cada uno —dijo ella.

			Bien, justo lo que necesitaba: recuerdos. Le mandaría sus fotos a Megan, pensó Dan. Fay hizo algunos comentarios al ver las fotos. Dijo que él estaba muy serio en una de ellas. Luego se calló y separó los sobres.

			—Te dejo el tuyo en la guantera.

			Mucho antes de llegar a Mackinac Bridge, Fay se quedó dormida. No se despertó hasta pasar Straits. Dan aparcó en una zona de descanso, y Fay dio el pecho a la niña. Él estiró las piernas.

			Para cuando llegaron a Archer, Dan estaba de tan mal humor que no se sentía capaz de hablar. Fay le indicó el camino a su casa. Recogió a la niña y él sacó las maletas. Tuvo que hacer varios viajes para llevarlo todo. En uno de ellos, Fay le presentó a la señora Monroe. Dan descargó por último la sillita de la niña sujeta al coche y volvió al apartamento. La señora Monroe hacía carantoñas a Marie. Dan se resistió al deseo de tomarla en brazos por última vez y se giró hacia Fay. Quería simplemente decirle adiós, pero a pesar de sus esfuerzos, su voz sonó tensa.

			Ella alzó la vista con una mirada indescifrable. El deseo de tomarla en sus brazos era tan intenso, que Dan se dio la vuelta y desapareció sin decir nada más, saliendo del apartamento y de su vida para siempre.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			

			Como no había conciliado el sueño la noche anterior, Fay se quedó dormida pronto esa noche. Se despertó al oír el llanto de Marie. Había puesto la cuna que le había regalado Dan en su dormitorio, junto a la cama. Tenía otra cuna nueva, más grande, en el dormitorio de la niña, pero prefería tener a Marie cerca. Fay le cambió el pañal y le dio el pecho.

			—Estamos solas, pequeña —murmuró—. Sólo tú y yo, como se supone que debe ser.

			Dan la llamaba Peanut. Pero no, no iba a comenzar a recordar. Todo había terminado. Él debía pensar lo mismo, como demostraba su seca despedida. Debía estar deseando librarse de ellas. Ella también había decidido que eso era lo mejor antes incluso de volver a Archer. ¿Por qué, entonces, se sentía dolida de que él hubiera llegado a la misma conclusión?

			Danny Marie echó los aires y Fay la sostuvo en su regazo. Tenía los ojos azules como Dan. Fay suspiró. Lo echaba de menos. Pero se acostumbraría a estar sola. Jamás le había importado, le gustaba la soledad.

			Tras comprometerse, Ken le había propuesto que se mudara a vivir con él. Fay se había negado, a pesar de saber que tendría que hacerlo cuando se casaran. De hecho ésa había sido una de las razones por las que se había replanteado la idea del matrimonio. Ésa, y los celos repentinos de Ken.

			Como era natural, Fay tenía que comer con muchos clientes por razones de trabajo. Ken también tenía comidas de negocios. Lo que Fay no comprendió en ese momento fue que un día Ken comenzara a sospechar que lo engañaba durante esas comidas. No, no lo comprendió hasta que una amiga le sugirió que quizá fuera él quien aprovechara la ocasión para engañarla. Sencillamente, Ken suponía que ella hacía lo mismo. Fay jamás se lo había mencionado, pero no tardó en romper el compromiso.

			Pero por mucho que todo eso pesara, en realidad el verdadero motivo de su ruptura con Ken había sido darse cuenta de que no lo amaba. Era una lástima que él hubiera muerto sin saber que tenía una hija. Fay ni siquiera le había preguntado si quería tener hijos. Dan, en cambio, se lo había dicho alto y claro.

			—Es extraño, pero siempre acabo pensando en Dan —murmuró Fay a su hija.

			Danny Marie sonrió.

			El tiempo lo borraba todo.

			

			

			Durante los días siguientes, mientras trataba de decidir con qué cliente contactar primero, Fay esperó que Dan la llamara. Aunque sólo fuera para preguntar cómo estaba. Al ver que no lo hacía, se enfadó. ¿Por qué lo echaba tanto de menos cuando él ni siquiera se molestaba en llamar?

			Se pasaba el día recordando, así que, definitivamente, había llegado el momento de volver a trabajar. Fay se dejó llevar por el impulso y llamó a un cliente que había rechazado con anterioridad por falta de tiempo.

			—Enhorabuena por tu hija —dijo él—. Sí, aún no he encontrado a nadie con tu experiencia y tu reputación. Me alegro de que me hayas llamado, el trabajo es tuyo.

			Seguía siendo la número uno. Fay llamó a Clara Monroe para hablar con ella acerca del cuidado de Marie.

			—Me muero por cuidar de tu hija, hace años que mis nietos no me necesitan —comentó Clara—. Tráemela y hablamos del asunto mientras tomamos café.

			A pesar de confiar en Clara, dos días después, Fay se despidió preocupada para ir a trabajar. Había dejado dos biberones con leche materna en la nevera, pero, ¿y si Danny Marie se ponía enferma? Clara tenía el teléfono del pediatra, pero, aun así, ¿y si la niña notaba que Clara era una extraña?, ¿y si...?

			No, ya bastaba.

			Por fin, Fay comenzó a trabajar y a concentrarse en lo que tenía entre manos en lugar de preocuparse por su hija. Dos días después todo le resultó mucho más fácil. Los días fueron pasando, y Fay descubrió poco a poco que el trabajo no la satisfacía ya tanto como antes. Echaba de menos a su hija.

			—Mamá tiene que trabajar para pagar las facturas —le dijo a Danny Marie un fin de semana al sacarla al parque a pasear.

			El parque no olía a pino como el bosque, pero la fragancia de las lilas endulzaba el aire. Fay recordó cuánto le gustaba que su padre la empujara en el columpio. Siempre más y más arriba, jamás había sido una niña comedida. Eso le recordó que tenía un mensaje en el contestador de alguien cuya voz no había reconocido.

			Fay había dejado un mensaje con el teléfono de su tía Marie antes de marcharse. Así su padre sabría dónde localizarla. El problema era que finalmente no había estado en Duluth. Sin embargo estaba casi segura de que su padre ni siquiera se había molestado en llamar a la tía Marie. Sin duda se había quedado tan tranquilo, pensando que estaba en Duluth. Fay no tenía ganas de hablar con él, no se sentía preparada. Y quizá jamás lo estuviera.

			Y menos ganas aún tenía de hablar con Dan. Jamás. Él no le había dejado ningún mensaje.

			

			

			Diez días trabajando, y Dan se estaba volviendo loco. Su jefe le había confesado en privado que la conclusión del comité sería positiva. Volvería oficialmente a su puesto el lunes siguiente. No podía esperar un segundo más. Jamás le había gustado estar atado a una mesa. Pero no era ése el problema. Quizá, de haber estado más ocupado, no habría pensado tanto en Fay y en la niña. No sabía que su recuerdo fuera a perseguirlo de esa manera.

			Pero no podía hacer nada. No tenía sentido llamarla, porque Fay había dejado bien claro que no quería volver a saber nada de él. En el fondo, aunque no se diera cuenta, lo que ella necesitaba era un marido que se ocupara de las dos. Pero ése no era él, y los dos lo sabían.

			El problema era que no podía olvidarla. Al menos mientras no dejara el aburrido papeleo para sumergirse en un caso que había dejado a medias antes del retiro administrativo y que echaba chispas. Dan había tomado algunas notas antes de recibir el disparo, pero no encontraba el dichoso cuaderno.

			Tras mucho rebuscar, recordó finalmente que lo había dejado en la guantera de la camioneta. Al ir a sacarlo, tiró las fotos y vio a Fay sonriendo.

			Dan juró, recogió las fotos y las arrojó sobre la mesa de la cocina. Su intención era guardarlas en un cajón y olvidarlas pero, en lugar de ello, se sentó y las esparció por la mesa como si fueran una baraja.

			Enseguida vio la foto en la que, según Fay, estaba serio. No podía apartar la vista de las fotos de ella. Ni las de la niña. Dan suspiró, se encogió de hombros y llamó por teléfono.

			—Ah, ya me acuerdo de ti —contestó la señora Monroe—. Tú eres el que trajo a Fay a casa. Aún no ha vuelto del trabajo, pero no tardará. Espera, creo que acaba de llegar.

			Tras unos minutos, Fay se puso al teléfono.

			—¿Dan?

			—Llamaba para preguntar cómo va todo —dijo él—. La señora Monroe dice que acabas de volver del trabajo.

			—No parece que te haga mucha gracia —comentó ella.

			—No, pero no es asunto mío.

			—Tú sabes cómo funciona el mundo —repuso ella secamente— Sin trabajo, no hay dinero.

			—¿Qué tal está la niña?

			—Estupendamente. Clara la cuida muy bien —dijo Fay con cierto mal humor.

			—Hace buen tiempo.

			—¿Para eso llamas?, ¿para hablar del tiempo?

			—¿Cómo vamos a salir de excursión si hace mal tiempo? —preguntó a su vez Dan.

			—¿De excursión?

			—Sí, había pensado ir al parque o a algún sitio. Seguro que a la niña le gusta.

			No había pensado pedirle que fueran a ninguna parte antes de llamar pero, llegado el momento, no había podido resistirse.

			—Da... Marie es muy pequeña para darse cuenta.

			—Te equivocas, los niños son como esponjas.

			—Ahora mismo trabajo los lunes, miércoles y viernes. Los martes y los jueves se los dedico a ella —repuso Fay.

			No mencionaba el fin de semana, lo cual significaba que se lo estaba pensando.

			—¿Y el domingo? —sugirió Dan.

			Dan oyó voces de fondo.

			—Clara dice que el domingo va a llover —contestó al fin Fay.

			Dan estaba casi convencido de que tendría que trabajar el sábado. Sin embargo no iba a ceder.

			—Entonces el sábado. Si me llaman para trabajar, te avisaré.

			—No quisiera interferir...

			—Tranquila, es cuestión de suerte. Aún no sé si tendré que trabajar. Con un poco de suerte, iremos de excursión —la interrumpió Dan.

			—Me sorprende que me llames.

			—Sí, a mí también —afirmó Dan.

			Fay se echó a reír.

			—Al menos sigues siendo el mismo Dan sincero de siempre.

			Fay colgó. Dan comenzó a silbar. Luego clavó una foto de Fay y Marie en la nevera.

			El sábado por la mañana, al comprender que le sería imposible escaparse del trabajo, Dan llamó a Fay. La señora Monroe contestó.

			—Fay se ha marchado a la compra y me ha dejado a la niña, es horrible ir de compras con un bebé.

			—Bien, ¿podría darle un mensaje de mi parte? Hoy tengo trabajo, no podré verla.

			—¡Oh, cuánto lo lamento! Y mañana va a llover, así que es imposible ir de excursión.

			—Bueno, dígale que...

			—Se me acaba de ocurrir una idea —lo interrumpió Clara—. Detesto cenar sola, sobre todo los domingos. Es un día para estar en familia. Prepararé un pollo para todos, y celebraremos la excursión en casa.

			—Es usted muy amable, señora Monroe, pero...

			—Llámame Clara. Por fin he conseguido acordarme de dónde te había visto. Eres el policía al que hirió ese criminal, vi tu foto en los periódicos. Por favor, ven a cenar. Es lo menos que puedo hacer por uno de nuestros más valientes sargentos.

			Dan no pudo rechazar la invitación.

			—Te espero a las cuatro.

			

			

			El domingo llovía. Fay abrió la puerta. Dan sintió que su corazón se paraba al verla, pero disimuló, tendiéndole un ramo de flores.

			—Ah, esto debe ser para Clara —dijo ella—. ¡Qué amable!

			Eran para Fay, pero mejor callar. Hubiera debido comprar dos ramos. También había comprado un sonajero para Marie, pero se lo había dejado en el coche.

			—Tienes muy buen aspecto.

			—Gracias —contestó ella.

			Todo sonaba muy tenso. Clara salió de la cocina y lo saludó, aceptando encantada las flores. Con ella delante, Fay y él no podrían resolver el asunto que aún tenían pendiente. Mejor, así todo sería más fácil para los dos.

			La noche anterior, Dan había comprendido que ese asunto sin resolver era precisamente la razón por la que había llamado a Fay. Mientras no lo resolvieran, el caso seguiría abierto igual que un expediente policial al que le faltaran datos, hechos.

			—Ven a ver a la niña —dijo Fay.

			Dan la siguió a la alcoba en la que Marie dormía en una cunita.

			—¡Cuánto ha crecido! —exclamó él.

			—Sí, crecen deprisa.

			—Sí, pero, ¿tanto? Sólo han pasado dos semanas...

			Dan había tratado de no quedarse mirando a Fay, que también había cambiado mucho. Jamás la había visto con un vestido. Ni peinada de ese modo. Estaba impactante, sexy, seductora.

			—¿Y bien? —preguntó ella, haciéndole comprender que la miraba fijamente aunque sin querer.

			—¿Por fin te estoy viendo en tu mejor momento?

			—Más o menos.

			—Me siento abrumado —confesó él.

			—Lo dudo —sonrió Fay.

			—¿Me creerías si digo impresionado?

			—Eso espero.

			Clara, que se había marchado a la cocina, volvió con una bandeja, tres copas y una botella.

			—Sherry —dijo, dejándolo todo sobre la mesa—. Mi madre siempre lo servía los domingos antes de la cena. Yo había perdido la costumbre al nacer los niños, pero creo que ésta es una buena ocasión para reanudarla. A menos que prefiráis otra cosa...

			Dan sacudió la cabeza. Los tres brindaron.

			Fay miró a Dan que, evidentemente, daba tragos de sherry fingiendo que le encantaba. Había tratado de convencerse a sí misma de que el hecho de que se le hubiera acelerado el pulso al verlo no tenía importancia. Pero no era cierto, se alegraba de verlo.

			Dan estaba distinto, llevaba ropa más formal. ¿Le gustaría de verdad el cambio que había experimentado su cuerpo? Fay se había esmerado al maquillarse y se había comprado un vestido nuevo. Por él, por supuesto.

			Danny Marie rompió a llorar. Antes de que Fay pudiera levantarse del asiento, Dan se apresuró a sacarla de la cuna.

			—Eh, hola, ¿me has echado de menos? Yo sí. Así que te has puesto a crecer mientras no estaba, ¿eh?

			Marie hizo pompas y sonrió casi como si entendiera. ¿Sería posible que recordara la voz de Dan, su rostro?

			—¿No es precioso? A los hombres les da miedo tomar en brazos a los bebés —comentó Clara—. Voy a ver las patatas.

			—¿Te ayudo? —se ofreció Fay.

			—No, luego. Ya te llamaré.

			Dan le tendió la niña a Fay, preguntando:

			—¿Tendrá hambre?

			—No, le di el pecho justo antes de que llegaras, pero le gusta estar con los demás, no quiere quedarse sola cuando oye voces.

			Dan se sentó en el sofá junto a Fay con Marie en las rodillas.

			—¡Qué lista es!, parece como si me conociera —dijo él.

			—No olvides que fuiste el primero al que vio nada más nacer —le recordó Fay.

			—Jamás lo olvidaré. Ni olvidaré lo que...

			—Hablemos de otra cosa —lo interrumpió Fay.

			—Antes o después...

			—No, nunca. Lo pasado, pasado está —negó ella con la cabeza.

			De haber dicho eso en un tono de voz normal, Dan habría llegado a la conclusión de que hablaba en serio. Pero lo había dicho con tal vehemencia, que resultaba evidente que, para Fay, también quedaba un asunto pendiente por resolver entre los dos.

			—En tu trabajo, ¿cómo lo llamáis?, ¿un caso cerrado? —preguntó él.

			—No sé.

			—Nosotros mantenemos los casos sin resolver abiertos durante años —explicó Dan—. Y eso es lo que esto, un caso sin resolver.

			—La cena está lista —anunció Clara.

			Fay se levantó tan deprisa, que Dan sospechó que huía de él. Dan se sentía enternecido con la niña en brazos. Al principio no fue consciente, pero enseguida cayó en la cuenta de que estaba otra vez cantándole la misma nana, así que se calló.

			Marie se quedó dormida cuando finalmente Fay terminó de poner la mesa y lo llamó. Dan la dejó en la cuna y se dirigió al comedor.

			Durante la cena, hablaron acerca del barrio. Cuando estaban a punto de terminar, el teléfono sonó. Clara se levantó a contestar, volviendo minutos después un tanto nerviosa.

			—Era mi amiga Yvonne Tousignant —comentó Clara—. Se me había olvidado que le prometí ir al cine esta noche. Detestaría tener que decepcionarla, porque sé que es capaz de ir sola, pero...

			—Tranquila, vete con ella —sugirió Dan.

			—Pero la cocina está hecha un desastre, aunque podría limpiarla mañana...

			—Nosotros lo haremos —se ofreció Fay—. Dan es un experto, terminaremos enseguida. Vete al cine, Clara.

			Clara los miró dubitativa, pero finalmente accedió con una sonrisa cómplice.

			—Bien, ya comprendo. Después de todo, tres son multitud...

			Yvonne no tardó en ir a recogerla. Dan se sintió encantado de no tener a Clara de carabina, pero Fay se puso nerviosa y se afanó en recoger los platos.

			—¿Qué prisa corre? —preguntó él.

			—Hay mucho que hacer.

			—¿Te pone nerviosa quedarte a solas conmigo? —siguió preguntando él, directo al grano.

			—Sí, seguro —contestó ella, desafiante—. No tenemos nada de qué hablar, no hay ningún asunto pendiente entre tú y yo.

			—Si tú lo dices... pero sí lo hay. ¿Qué tal si empezamos por los platos y dejamos el otro asunto para luego?

			En lugar de responder, Fay le tendió un montón de platos sucios. Enseguida recogieron la mesa y pusieron el lavavajillas.

			—Puedo hacer más café si quieres... —se ofreció Fay.

			—Para mí no, gracias. Lo que quiero es saber qué piensas del hecho de que nos volvamos a ver.

			Fay se sentó en una silla de la cocina antes de responder:

			—No funcionaría.

			—¿Por qué?

			—Bueno, para empezar, somos muy diferentes —objetó ella.

			—Eso es verdad. Tú eres una mujer, y yo soy un hombre.

			—Ya sabes a qué me refiero —continuó ella, girando los ojos en sus órbitas.

			—No, no lo sé.

			—La relación entre tú y yo no duraría.

			—¿Y qué? No hay nada eterno —afirmó él.

			—¿Qué quieres entonces?, ¿una aventura?

			—¿Cómo vamos a saber lo que queremos si no probamos primero?

			—Esta discusión es ridícula —sentenció Fay.

			—Pues di tú algo más inteligente.

			—Bueno, supongo que podemos seguir siendo amigos —dijo ella, respirando hondo.

			Eso le hizo reír.

			—Lo digo en serio —añadió ella.

			—Supongo que podríamos probar a ser amigos, pero ésa no es la cuestión —respondió él.

			Marie rompió a llorar y Fay corrió a verla. Dan la siguió.

			—Tiene hambre —explicó ella, saliendo del salón con la niña.

			Mejor, no habría soportado verla dándole el pecho. Nunca más.

			

			

			Mientras le daba el pecho, Fay se alegró de haber tenido esa noche a Clara de carabina. No estaba segura de si volver o no a ver a Dan, y menos aún a solas. Ni estaba preparada para reiniciar relaciones con hombres, por mucho que su médico le hubiera autorizado a entablar relaciones sexuales.

			Mentiría si dijera que Dan no le interesaba. Pero el hecho de que le interesara no significaba que tuviera que salir con él. Él tenía razón, tenían un asunto pendiente. Ojalá algún día se resolviera.

			Fay acostó a la niña y volvió al salón.

			—Mañana es lunes, hay que levantarse pronto —comentó, mirando el reloj.

			—Lo sé, y sé interpretar una indirecta —contestó Dan.

			Al verlo levantarse, Fay no supo si alegrarse o sentirse decepcionada. De un modo u otro, lo acompañó a la entrada.

			—Sé lo que vas a decir —señaló Dan, deteniéndose ante la puerta.

			—Imposible.

			—Vas a decirme que no te llame, que tú me llamarás.

			Dan sabía hacerla sonreír hasta en las circunstancias más difíciles.

			—Sí, algo así.

			—Bueno...

			Dan se inclinó hacia ella, y Fay contuvo el aliento, esperando el beso. Un beso que él no le dio. En lugar de ello, Dan tocó sus labios con un dedo, abrió la puerta y salió.

			—Eso para recordarte que lo nuestro está lejos de haber terminado —añadió Dan, cerrando la puerta sin darle tiempo a contestar.

			¿Qué habría contestado?, ¿que se equivocaba, que no tenían futuro?, ¿que tenía razón, que tenían que encontrar una solución?, ¿que deseaba desesperadamente que la besara?, ¿que si esperaba que lo llamara, iba a esperar una eternidad? Ni siquiera ella lo sabía.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			

			No era que contara los días, pero habían pasado más de dos semanas desde la cena en casa de Clara sin noticias de Dan. Él debía haber hablado en serio cuando le dijo que no volvería a llamarla, que ella tendría que dar el primer paso. Quizá Dan creyera que el tiempo lo arreglaba todo, pero Fay comenzaba a dudarlo.

			Tampoco tenía intención de cambiar las cosas, bastante complicada era ya su vida. Sólo que olvidar a Dan era imposible, sobre todo porque Clara no dejaba de mencionarlo.

			Su padre tampoco había llamado, y eso la molestaba. Le daba igual, se repetía. Él no se preocupaba por ella, así que, ¿por qué iba ella a preocuparse por él? Estaba demasiado ocupado con esa novia a la que Fay no había querido conocer.

			Uno de esos días que Fay dedicaba a su hija, mientras estaba en el dormitorio, alguien llamó a la puerta. Fay supuso que se trataría del fontanero y abrió. Era Dan. Fay se resistió al urgente deseo de arrojarse en sus brazos.

			—¿No vas a invitarme a pasar? —preguntó él.

			—Sí, claro.

			Dan entró, cerró la puerta y se quedó mirándola.

			—No tienes cadena, te pondré una. No es que vaya a ahuyentar a los ladrones, pero te permitirá entornar la puerta para ver quién es antes de abrir del todo.

			—Creía que era el fontanero. No te esperaba.

			—Sí, lo sé. Se me ocurrió que lo mejor era pillarte por sorpresa. Tengo el día libre, y sé que tú no trabajas los martes. Además, tengo un regalo para Peanut que se me olvidó darle el otro día —explicó Dan, señalando la ventana y añadiendo—. Ha salido el sol, podemos ir a dar un paseo.

			¿Acaso creía Dan que podía presentarse sin avisar y que ella estaría dispuesta a hacer lo que él quisiera?

			—Tengo ropa en la secadora que doblar y una larga lista de la compra que...

			—Tranquila, te ayudaré a doblarla. Y en cuanto a la compra... podemos hacerla juntos, ¿no? ¿Y la secadora?

			No tardaron nada en doblar la ropa.

			—Y ahora la compra. Será mejor que vayamos en mi coche, porque tú no tienes sillita de bebé —repuso Fay.

			—Sí, un amigo me ha dado una. Su hijo ya no la necesitaba.

			—¿Has puesto una sillita de bebé en tu camioneta? —preguntó Fay, incrédula.

			—Sí, no olvides la lista. Iré por Peanut.

			Ir a la compra con Dan fue divertido. Él entretuvo a Marie con el sonajero. Dan compró una cadena para la puerta. Para cuando llegaron a casa, Danny Marie se había quedado dormida. Dan la ayudó a guardarlo todo en la nevera.

			—Es mediodía, ¿te quedas a comer? Es lo menos que puedo hacer —lo invitó Fay.

			—Sólo si me dejas que te ayude. Me cuesta acostumbrarme a que me lo den todo hecho.

			Cuando se sentaron a comer, él comentó:

			—Te advertí que volveríamos a vernos.

			—Sí, pero prometiste no llamar.

			—No he llamado.

			—Bueno, sólo técnicamente hablando —repuso ella.

			Dan sacudió la cabeza con los ojos fijos en ella. Fay soltó el tenedor y dijo al fin lo que estaba pensando:

			—Creo que sólo echas de menos a la niña.

			—Echo de menos... —Dan hizo una larga pausa—. Echo de menos la cabaña.

			Ella también.

			—Yo sólo sé ir hacia delante —dijo ella.

			—A veces volver atrás funciona. Los policías siempre decimos que «tenemos que volver a buscarle los tres pies al gato». A veces, al volver, uno descubre hechos en los que no se había fijado.

			—Esto no es un caso —negó ella, seria—. No creo que hayamos pasado nada por alto.

			—Quizá, pero, ¿estás segura?

			—Dejemos el gato en paz —afirmó Fay tras dar un largo sorbo de agua, concediéndose tiempo para pensar.

			—Yo tengo uno.

			—¿Un qué?

			—Un gato —explicó él—. No es que lo quisiera, pero el lunes pasado abrí la puerta, se metió en casa, y no hubo forma de echarlo.

			—Y si no lo quieres, ¿por qué no llamas a la perrera y...?

			—Se llama Spot —la interrumpió Dan, alzando la mano para hacerla callar—. Megan siempre decía que no se puede echar a un animal al que has puesto nombre.

			—Bueno, bien, pero así no vamos a llegar a ninguna parte.

			—¿Quieres postre? —preguntó Dan, cambiando de tema.

			Así que él tampoco tenía ganas de volver a hablar del asunto, pensó Fay.

			—¿Salimos al parque después de recoger la cocina? He visto uno aquí cerca. O, mejor, ¿por qué no vamos al parque del condado a pasear? —continuó Dan.

			—Nunca he llevado a la niña allí. Cuando era pequeña, montaba en bicicleta antes de que lo pavimentaran. Luego... —Fay se interrumpió.

			—¿Aparcabas de adolescente en la acera?

			—¿Cómo lo sabes? Tú no vivías en Archer.

			—No olvides que soy policía, llevaba un coche patrulla antes de ser detective.

			Marie comenzó a llorar y Fay se levantó, pero Dan la detuvo, diciendo:

			—Espera, déjame que le cambie el pañal. Tú termina aquí.

			Dan se dirigió al dormitorio de Fay y sacó a Marie de la cuna. El olor de la habitación le recordó a la cabaña, donde olía exactamente igual. Era una mezcla de fragancia dulce, a rosas, y al mismo tiempo ligeramente penetrante. ¿Era la fragancia de Fay?

			—¿Sabes, Marie? Tu mamá es distinta a todas las demás. Aún eres demasiado pequeña para saber por qué, así que me callo —le murmuró a la niña mientras la cambiaba. Marie hizo una pompa—. Me reconoces, ¿a que sí? Bueno, supongo que no ves a muchos hombres. Eso espero.

			Dan tardó unos minutos en superar los repentinos celos al pensar en Fay con otro hombre. Ella no era suya, pero no quería tampoco que fuera de nadie más.

			Fay cerraba el lavavajillas cuando Dan apareció en la cocina con la niña.

			—Ya está. He visto que tienes otra cuna más grande en el cuarto de la niña, pero aún sigues usando la que te di —comentó él.

			—Sí, crece deprisa, tendré que cambiarla pronto, pero es tan cómodo tenerla en la cunita pequeña en el dormitorio... Voy a darle el pecho y luego nos vamos.

			Dan terminó de recoger la cocina, preguntándose si alguna vez volvería a soportar ver a Fay dando el pecho sin excitarse.

			¿Qué hacía allí? Había ido a ver a la niña, pero sobre todo quería estar con Fay. ¿Qué quería de ella? Para ser sinceros, no deseaba un compromiso. Sólo quería llevársela a la cama. Pero, y luego, ¿qué? ¿Qué podían tener en común una mujer ambiciosa y un hombre como él? El sexo, sobre todo. Durante un tiempo. Pero, ¿cuánto? Dan se sintió incómodo. Algo no encajaba en ese razonamiento, pero no sabía qué. Pero ¿por qué preocuparse? Quizá Fay se acostara con él. Si lo hacía, ése sería el punto de partida. Si no, todo habría terminado antes de comenzar.

			

			

			—Tienes una matrícula muy fácil de recordar con tanto seis—comentó Fay al subir al coche de Dan—. ¿Por qué no llevas el distintivo de la policía?

			—Porque este coche es mío. Es viejo y no llama la atención, pero el motor es nuevo. A mí me gusta.

			Marie hizo un ruido ininteligible.

			—Me alegro de que estés de acuerdo —añadió Dan.

			—Se me olvidaba que siempre hablas con ella como si te entendiera —rió Fay.

			Tras aparcar, Dan insistió en empujar el cochecito de Marie.

			—¿No echas de menos no vivir en donde naciste y te criaste? —preguntó Fay.

			—A veces.

			—¿Y crees que podrías encontrar un empleo tan bien pagado como el tuyo en Evergreen Bluff?

			—De no haber metido la pata un Sorenson... —suspiró Dan, interrumpiéndose y comenzando de nuevo—: Uno de mis hermanos se enemistó para toda la eternidad con la familia Crosswell. Me da igual, sólo que Sherm Crosswell es el sheriff del condado de Nonesuch, donde está mi ciudad natal, y de ninguna manera estoy dispuesto a trabajar a sus órdenes. Podría incorporarme a la policía estatal, pero allí el personal no decide su destino, así que, ¿para qué?

			—Pero habrá algún otro condado cerca del de Nonesuch —sugirió Fay.

			—Nonesuch es el condado más grande de toda la Upper Peninsula. Su capital, Ojibway, está pegada al lago Superior, al norte. Evergreen Bluff está a cuarenta y cinco kilómetros. Cerca, bien. Pero el problema es que Nonesuch es tan grande, que el resto de las capitales de condado están muy lejos de mi ciudad natal. En la Upper Peninsula hay muchos pueblos pequeños con comisarías, pero en todas pagan menos de lo que cobro aquí y, además, ni siquiera están cerca de Nonesuch.

			—Así que el sueldo sí es importante para ti —concluyó Fay.

			—¿Y por qué pensabas lo contrario? —preguntó él, incrédulo.

			Fay no podía decirle la verdad. Es decir, que creía que su falta de ambición era una muestra de la escasa importancia que concedía al dinero. En realidad era una tontería. Dan disfrutaba de su trabajo, pero al mismo tiempo, sin duda, quería que le pagaran bien.

			—Pensé que estarías dispuesto a conformarte con menos con tal de estar en casa.

			—Puede que me lo planteara, no sé... de no estar bajo las órdenes de Crosswell.

			Una ardilla se cruzó en su camino. Fay sonrió.

			—Supongo que ése es el animal más salvaje que puede verse aquí. Aún recuerdo el día en que nos cruzamos con un ciervo. Y el día de los lobos.

			—Así que recordando, ¿eh? —bromeó él—. Creía que estaba prohibido.

			—A veces está permitido.

			—Lo tendré en cuenta para el futuro.

			Se lo estaba pasando mejor de lo que se había figurado. Bueno, era natural, eran amigos. Y así seguirían, se dijo Fay. Aunque, ¿qué podía tener de malo una aventura, por corta que fuera? Ninguno de los dos estaba enamorado del otro ni quería casarse. Fay miró a Dan de reojo. Él la observaba. Dan se detuvo, y sus miradas se encontraron.

			—Yo...

			—Yo...

			Los dos comenzaron a hablar al unísono. Se echaron a reír, y siguieron andando.

			—Estás sonriendo —dijo él.

			—Acabo de darme cuenta de que he olvidado lo que iba a decir —contestó ella, esperando a que él hablara. Tras un rato en silencio, Fay añadió—: ¿Y tú? Prometo no interrumpirte.

			—No era nada importante.

			—Dímelo de todos modos.

			—Algo acerca de la fragancia de tu habitación —musitó Dan—. Ya te he dicho que no era importante.

			Fay sabía que sí lo era. Quizá le recordara a la noche que habían bailado el vals. Quizá él aún la deseara. Como ella a él.

			—Creo que ha llegado el momento de llevar la cunita pequeña al salón —dijo ella sin darse cuenta de que hablaba en voz alta.

			—¿Por qué dices eso ahora?

			—Mmm... creo que voy a empezar a usar la cuna grande, así que ya no necesitaré la otra en el dormitorio.

			—Cada vez que empiezas una frase con «mmm...», es que me estás contando una versión simplificada de lo que piensas.

			—¡No es cierto!

			—Entonces, ¿por qué te ruborizas? —preguntó Dan, sonriendo.

			—Por la brisa.

			—Bien, entonces, cuando volvamos, llevaremos la cunita pequeña al salón, a ver qué pasa.

			—Da... puede que a Marie no le guste —objetó Fay—. Ella no comprende que se le ha quedado pequeña.

			Dan giró para tomar un camino y sentarse en un banco a la sombra.

			—El problema no es Marie.

			Fay lo miró a los ojos y confesó:

			—No, pero no estoy segura...

			—¿Y quién lo está?

			Un pétalo cayó sobre el cabello rubio de Dan. Sin pensar, Fay alargó la mano para recogerlo cuando, de pronto, se encontró en sus brazos.

			Sus labios la tomaron, y Fay se dejó llevar por el placer del recuerdo del otro beso. Ni Ken ni ningún otro hombre le habían hecho sentir tal pulsión de deseo con un solo beso. Pero, entonces, ¿por qué dudaba? Deseaba a Dan, estaba claro. ¿Por qué no dejarse llevar por la corriente aunque no fuera para siempre?

			Las manos de Dan descendieron hasta abrazar su trasero, presionándola contra él, permitiéndole sentir lo excitado que estaba. Fay se aferró a él, disfrutando del instante y de su seductora promesa. Pero no lo harían allí. Él alzó la cabeza y la soltó, diciendo:

			—¿Aún dudas?

			La pasión de su voz la excitó.

			—Bueno, quizá debamos probar a ver qué pasa —accedió ella en un murmullo.

			—¿El cielo nos bendice con su bendición? —preguntó Dan, sacudiendo unos cuantos pétalos del cabello de Fay que acababan de caer.

			—Eres un romántico.

			—Jamás me habían acusado de eso.

			—Tengo que irme, tengo que trabajar.

			—¿En tu día libre? —preguntó Dan.

			—Sí, trabajo en casa.

			—¿Es que no te acostumbras a tu nuevo horario de tres días?

			—No, yo no soy así.

			—No, eres una ejecutiva agresiva —afirmó él.

			Volvieron al apartamento en silencio.

			—¿Aún quieres que lleve la cunita pequeña al salón?

			—Sí, supongo —contestó Fay con tristeza.

			No podía evitarlo, Dan no comprendía su actitud frente al trabajo. 

			—Me voy —se despidió Dan en el cuarto de Marie—. Sigue creciendo, ¿vale? Gracias por la comida —añadió en dirección a Fay—. No sé cuándo volveré, pero ésta no será la última vez que nos veamos.

			Fay no lo acompañó a la puerta. No se movió hasta oír el portazo. Entonces corrió a la ventana y lo vio marcharse en el coche.

			Cada vez que lo veía, experimentaba sentimientos que no estaba preparada para sentir. Quizá físicamente sí, pero no mentalmente. Era como si le diera miedo llegar a sentir más de lo que deseaba sentir por aquel bruto que se acababa de ir.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			

			El lunes siguiente, nada más llegar del trabajo, el cliente llamó a Fay. Necesitaba aclarar cierto asunto con ella antes de marcharse de viaje ese miércoles. Quería que se reunieran el martes a las diez. En otras circunstancias, Fay no lo habría dudado. Aunque fuera su día libre. Sin embargo, llevaba una semana reflexionando acerca de cómo desarrollar el trabajo con sus otros clientes. Fay accedió a verlo, advirtiéndole que le avisaría si surgía un imprevisto, y colgó.

			Tenía que admitir que su actitud hacia el trabajo estaba cambiando. Ser madre lo transformaba todo más de lo que había supuesto. De hecho le molestaba tener que salir a trabajar en su día libre, cuando eso antes jamás le habría importado. Pero si quería salir adelante, tenía que hacer concesiones. Y no había cambiado de opinión con respecto a sus ambiciosas metas.

			Era una ejecutiva agresiva, había dicho Dan. Bien, no era culpa suya si él no comprendía que eso no era malo. El teléfono volvió a sonar.

			—Quería explicarte por qué me he marchado tan deprisa nada más llegar tú —dijo Clara por teléfono—. Creo que he pillado un constipado, pero tranquila, porque me he puesto una máscara de cuando pinté el baño cada vez que me acercaba a la niña. Espero no habérselo pegado.

			—¡Vaya, lo siento!

			—Sé que para ti es un desastre, pero no creo que deba volver a acercarme a ella hasta que se me pase. Si quieres, puedo llamar a mi amiga Yvonne Tousignant, que cuidaba de sus nietos, para que me sustituya el miércoles y el viernes de esta semana. Es una persona muy responsable, la conociste el otro día...

			—Eres muy amable, Clara, claro que me acuerdo de ella. El problema es que voy a necesitarla unas pocas horas mañana también.

			—Ahora mismo la llamo, te volveré a llamar —contestó Clara, colgando.

			¿Por qué todos los problemas surgían en el mismo momento? Clara llamó minutos después para contarle que Yvonne estaba de acuerdo en cuidar a la niña el miércoles y el viernes. El martes, en cambio, le resultaba imposible porque tenía cita con el dentista.

			—Muchas gracias, Clara, me has salvado la vida.

			—¿Pero qué harás mañana? —preguntó Clara.

			—Tranquila, ya se me ocurrirá algo. Tú descansa y recupérate.

			Tras pensárselo mucho, Fay decidió que se presentaría a la cita con Marie. Al fin y al cabo era un imprevisto y era el cliente quien la había llamado. No le gustaba la idea, pero no tenía más remedio.

			El martes por la mañana, cuando estaba a punto de salir, llamaron por teléfono.

			—Tenemos que hablar —dijo Dan.

			—Ahora no, me voy a trabajar. Clara está enferma, así que me llevo a Marie.

			Fay esperaba que Dan comenzara a protestar, diciendo que era su día libre. En lugar de ello, él anunció:

			—Voy para allá.

			—No puedo esperar, me voy.

			—¿Quieres que ponga la sirena?

			—Está bien, te espero cinco minutos —accedió Fay.

			Dan llegó con el tiempo justo. Fay abrió la puerta antes de que llamara. Iba vestida con un traje oscuro.

			—Tienes aspecto de persona competente —comentó él, entrando.

			—No sé para qué te molestas en venir cuando te he dicho que tengo que irme a trabajar.

			—¿Es que no reconoces a una niñera cuando la tienes delante?

			—Pero... ¿tienes el día libre?

			—Exacto. Tú vete, sólo dime qué le doy de comer a Marie.

			—Eh....

			—¿Hay biberones en la nevera, o te has pasado a la leche infantil de farmacia? —preguntó él.

			—Hay biberones... —contestó Fay, dubitativa.

			—Piensa en quién la cuidó nada más nacer.

			—Sí, es verdad. Adiós, te debo una.

			Tras marcharse Fay, Dan entró en el salón y sonrió al ver la cunita pequeña en un rincón.

			—Soy tu viejo amigo, Dan —murmuró tomando en brazos a la niña.

			Dan husmeó por el apartamento con Marie en brazos, leyendo los títulos de los libros, de los CD’s, y examinando las fotos enmarcadas. Una de ellas le llamó la atención. Era de una niña pequeña sentada entre dos adultos. Fay y sus padres, se dijo. El padre, rubio y de ojos azules, sonreía en dirección a Fay. La madre estaba seria, mirando directamente a la cámara.

			Dan examinó la foto durante un buen rato. Por lo que le había contado Fay, lo lógico habría sido pensar que fuera su padre el que estuviera serio y su madre quien sonriera. De todos modos, las apariencias engañaban, se dijo. Nunca se sabía qué ocurría en las cabezas ajenas. Dan no recordaba haber visto una foto de su madre en la que ella no sonriera. Megan le había hecho notar, sin embargo, que esa sonrisa era siempre triste. Dan suspiró y dejó la foto.

			No había ninguna foto de ningún hombre de su edad que pudiera ser Ken. Era una lástima que hubiera muerto sin saber siquiera que tenía una hija. Él, en cambio, quería a Marie. Su pequeño y cálido cuerpo sobre el brazo le resultaba no sólo familiar, sino que le hacía sentirse bien. En cierto sentido, Marie era suya. ¿No la había ayudado a nacer?, ¿no había sido el primero en sostenerla?, ¿no había sido a él a quien Marie había sonreído por primera vez? ¡Hasta había sido el primero en cambiarle el pañal!

			Dan se sentó a darle el biberón. Sí, Marie era suya en cierto modo, pero también su madre era suya. No tenía ningún derecho sobre ninguna de las dos, pero... ¡Otra vez estaba cantando la misma nana!

			—¿Tienes sueño, preciosa? —preguntó Dan en voz alta, después de que Marie echara los aires—. Necesito un poco de tiempo para poner la cadena en la puerta.

			Marie se revolvió, así que Dan supuso que no. Iba a poner un CD cuando llamaron a la puerta.

			—¿Quién es? —preguntó prudentemente antes de abrir.

			—Hank Merriweather. ¿Quién diablos es usted?, ¿y Fay?

			¿El padre de Fay? Dan abrió la puerta. El hombre de la foto, más mayor y con más canas, se quedó mirándolo. Dan se echó a un lado. Él entró y siguió mirándolo, sorprendido. Impulsivamente, Dan alargó los brazos y dijo:

			—Su nieta. Fay está trabajando.

			Merriweather vaciló y tomó a la niña, que inmediatamente hizo una pompa y le escupió. Para sorpresa de Dan, en lugar de enfadarse, el hombre sonrió.

			—Fay hacía exactamente lo mismo cuando era un bebé. Siempre me estaba escupiendo. Supongo que se parece más a su madre que al cretino de su padre —añadió, apartando a la niña para observarla—. Ya sé que está muerto, pero no por eso deja de ser un cretino. Y tú, ¿quién eres?

			Antes de que Dan pudiera contestar, Merriweather continuó:

			—Espera... creo que te he visto antes. He visto tu foto en el periódico. Lo tengo en la punta de la lengua. Drogas. Policías. ¡Eso es! Eres el héroe que mató a ese bastardo que te hirió. Te llamas Dan no sé qué. Sorenson. Dan Sorenson. ¿Qué tal la pierna?

			—Bastante bien —contestó Dan, comenzando a cambiar su opinión negativa hacia el padre de Fay.

			—Me alegro de conocerte, Dan —dijo Merriweather, cambiándose a la niña de brazo para estrecharle la mano—. Bien, ya sé quién eres, pero aún no sé qué haces en el apartamento de mi hija.

			—Es una larga historia, señor Merriweather. En resumen, he venido a hacer de niñera.

			—Puedes llamarme Hank. Es una niña preciosa, ¿verdad? Igual que Fay. Siempre ha hecho lo que quiere, es cabezota. Así que está trabajando... Hay que saber vivir, siempre se lo digo. Más vida y menos trabajo. ¿Hay café en esta casa?

			Dan lo guió a la cocina y Hank se sentó. Para cuando estaba listo el café, Marie comenzó a revolverse.

			—Sujétala tú —dijo Hank.

			Dan la llevó a la cuna y jugó con ella hasta que se le cerraron los ojos. Al volver a la cocina, Hank había servido dos tazas.

			—Así que estás de niñera, extraña tarea para un policía. Tengo tiempo de sobra, así que ya puedes ir contándome la versión larga —dijo Hank.

			Dan decidió ir directo al grano sin omitir nada.

			—Fay se marchó de Archer en dirección a Duluth. Sabía que tú no querías que tuviera a la niña, así que prefirió dar a luz allí.

			—Sí, ya me imaginaba que estaría allí. Pero eso no explica qué haces tú aquí.

			—Fay no llegó a Duluth —continuó Dan—. Le pilló una tormenta en Upper Peninsula. Mientras tanto, su tía Marie había tomado un avión a California porque su hermana había tenido un accidente.

			—¡Vaya!

			—Exacto, vaya. Fay chocó con un árbol a poca distancia de la cabaña en la que yo me estaba recuperando de la herida en la pierna.

			—¿Una cabaña?, ¿dónde?

			—En el condado de Nonesuch.

			—He estado cazando allí. Es todo salvaje. ¿Quieres decir que mi niña estuvo vagando por el bosque en medio de una tormenta?

			—Cuando llegó a la cabaña, estaba de parto —confirmó Dan.

			—¡Dios mío!

			—Justo lo que dije yo —continuó Dan—. Estábamos atrapados en la nieve, no podíamos salir. La luz y el teléfono estaban cortados.

			—¿Quieres decir que...?

			—No teníamos elección. Por suerte, todo salió bien. Sólo que Fay se quedó anémica después del parto.

			—¡Mi pobre hija! —exclamó Hank—. No pretendía que ocurriera nada de eso, no era mi intención que se marchara. Simplemente, no me gustaba el tipo con el que estaba y pensé que sería demasiada carga para ella tener un hijo sola. Siempre he querido lo mejor para mi hija, te lo aseguro. ¿Qué tal está ahora?

			—Mi hermano es médico allí, y la examinó. Enseguida se puso bien.

			—Claro, me lo imagino... si ha ido a trabajar. Pero eso no explica qué haces tú aquí. Admito que pareces mucho mejor chico que ese cretino, pero...

			—Estoy aquí porque la niñera habitual de Marie tiene un constipado, y da la casualidad de que hoy es mi día libre —explicó Dan.

			—Entonces, ¿no vives aquí?

			—No, pero aunque así fuera, no es asunto tuyo —contestó Dan, harto de tanta pregunta.

			—Sí, soy pesado y cabezota, es verdad. Yo mismo he puesto a mi hija en mi contra, y ha sido lo mejor para ella. Aunque no era lo que pretendía. Basta con un vistazo a mi nieta para comprender que no podía estar más equivocado.

			—Le hiciste daño a Fay —afirmó Dan.

			Hank asintió y suspiró. Luego sonrió a medias y añadió:

			—Conozco a mi hija, y sé que está muy enfadada. Siempre hace lo que le parece. ¿Crees que me perdonará algún día?

			—Eso depende de ella —contestó Dan, encogiéndose de hombros.

			En cuanto a él, estaba cambiando de opinión muy deprisa. Hank se había equivocado, pero lo había admitido. Era evidente que se arrepentía. Y también que quería a Fay. Mucho, lo suficiente como para preocuparse por el hecho de que se relacionara con otro hombre que no la convenía. El problema era que quizá Hank tuviera razón.

			—Le dejé un mensaje a Fay en el contestador hace un mes, pero no me devolvió la llamada —continuó Hank—. Pensé que no quería hablar conmigo, así que decidí venir a disculparme y a ver cómo estaba. ¿Sabes?, los padres no podemos evitar interferir en la vida de nuestros hijos para protegerlos. Jamás me gustó el tipo con el que iba a casarse. Luego ella recuperó el sentido común. Y él murió. Pensé que todo había terminado, pero no. No podía soportar verla cargar con el hijo de ese hombre, criándolo ella sola... Discutimos. Ella es tan cabezota como yo.

			—Sí, Fay mantiene sus opiniones con firmeza —admitió Dan—. Pero tú te pasaste de la raya.

			—Sí, me equivoqué. Sé que le hice daño. ¿Sabes cuándo vuelve a casa?

			—Hacia la una.

			—Es casi mediodía, me quedaré a esperarla —comentó Hank, mirando el reloj—. ¿Te gusta la pizza?

			Hank sacó el móvil sin esperar respuesta y marcó el número de una pizzería con servicio a domicilio. Al terminar, añadió:

			—No puedo creer que mi hija haya estado en peligro. Es una cabezota, eso es lo que es. Podría haberse matado. A ella, y a la niña. Siempre se lanza sin pensar y sin pedir consejo. Aunque la culpa de que se fuera es mía, y supongo que soy el último a quien pediría ayuda.

			Hank suspiró y continuó:

			—Nunca fue rencorosa, eso también es verdad. Quizá me perdone. Fay y tú debéis ser buenos amigos.

			Dan notó inmediatamente la mirada inquisitiva que le dirigía. Como padre, sin duda quería conocer sus intenciones hacia su hija.

			—Sólo amigos, sí.

			—Hmm... lástima. Podría haber elegido peor.

			Eso sorprendió a Dan, que prefirió no revelarle nada más y, en cambio, señalar:

			—Fay está demasiado inmersa en su trabajo.

			—Su madre la alentaba a ser ambiciosa, y ella siempre la escuchaba —explicó Hank—. Luella era una mujer maravillosa, pero creo que la decepcioné. Somos lo que somos, Luella jamás lo comprendió.

			Dan sí lo comprendía, pero prefirió cambiar de tema. Comenzaron a hablar de deportes, y enseguida llegó la pizza. Cuando llegó Fay, la caja de la pizza estaba vacía.

			Fay se quedó en el dintel de la puerta, mirándolos incrédula.

			—He venido a disculparme —dijo Hank, poniéndose en pie—. Tenías razón, yo estaba equivocado. Si te llamo por teléfono, ¿me dejarás venir a verte?

			—Supongo...

			—Ya hablaremos —añadió Hank, haciendo ademán de abrazarla y pensándoselo luego mejor—. Tienes muy buen aspecto, cariño. Adiós.

			Fay lo observó marcharse casi con la boca abierta, y luego preguntó:

			—¿Qué ha ocurrido aquí?

			—Te extraña que tu padre admita que estaba equivocado, ¿no es eso? Bueno, el abuelo Hank se ha enamorado de su nieta en cuanto ella le ha escupido encima —contestó Dan.

			—¿Le ha escupido encima? Eso no tiene sentido.

			—Según parece, tú le escupías todo el tiempo cuando eras pequeña.

			La cosa tenía cierto sentido, aunque Fay estaba convencida de que Dan omitía más de lo que decía.

			—No te hemos dejado pizza, lo siento —se disculpó Dan.

			—No importa, he comido sándwiches. ¿Qué te ha contado mi padre?

			—Quería saber por qué estaba aquí y si éramos amigos. Le he contado algo.

			—¿Algo?

			—¿Crees que voy a contarle a un padre que estoy tratando de seducir a su hija? —preguntó Dan a su vez.

			—¿Es por eso por lo que me has llamado esta mañana? —sonrió Fay.

			—Sólo quería poner la cadena en la puerta.

			—¿Eso es todo?

			—Bueno, un hombre jamás pierde la esperanza. Iré a poner la cadena.

			Fay se cambió de ropa, pero en lugar de ponerse el vaquero de siempre, optó por un vestido. Comprobó que Marie dormía y volvió al salón. Dan estaba recogiendo las herramientas.

			—¿Tienes alguna razón para creer que vas a poder seducirme? —preguntó ella.

			—Ésa —contestó Dan, señalando la cunita del salón.

			—La he trasladado porque parece que a Marie le gusta la cuna grande.

			—¿Debo creerte? —preguntó Dan, dando un paso hacia ella.

			—No la habría cambiado si no le hubiera gustado.

			—¿Y ésa es la única razón? —siguió preguntando Dan, dando otro paso hacia ella.

			—Mm... —murmuró Fay, interrumpiéndose y tapándose la boca.

			Dan sonrió y dio dos pasos más. Podía tocarla alargando la mano.

			—Déjalo, los dos sabemos lo que significa.

			—Sí, pero...

			—¿Pero qué?

			—El martes pasado te fuiste a toda prisa.

			—¿Sigues enfadada? Tu padre me ha dicho que no eres rencorosa —afirmó Dan—. ¿Sabes qué? Pongamos un CD y bailemos.

			La idea le resultó atractiva a Fay.

			—Creo que he visto que tienes un vals, algo sobre Viena —añadió Dan, tomando su mano y llevándola hacia el equipo.

			—Las Noches de Viena —murmuró ella mientras él lo buscaba y lo ponía.

			—¿Me concedes el honor? —preguntó él con una reverencia en cuanto empezó la música.

			—Mi falda es demasiado corta, pero será un placer, caballero.

			Dan colocó un brazo alrededor de ella y la hizo girar.

			—¿Te he dicho, por casualidad, que con ese vestido tus ojos parecen del verde de las hojas en verano?

			—Creí que ibas a compararlos con un lago de agua estancada —contestó ella, tragando conmovida.

			—Tus ojos no son del color del agua estancada —rió él.

			Fay se echó a reír y se apoyó sobre él mientras giraban en la habitación. Su fragancia le recordaba a la cabaña, al fonógrafo, al primer vals durante el cual él la había besado.

			—Dan... ¿te acuerdas?

			—De todo —susurró él en su oído.

			El aliento de Dan recorrió su nuca. Fay alzó la cabeza y lo miró a los ojos.

			—Azul mar —murmuró ella.

			Él alzó una ceja.

			—Tus ojos. Son del color del océano en donde las aguas son profundas —explicó ella.

			—Gracias por no sugerir que te recuerdan a... al cianuro.

			—Vosotros, los policías, usáis unas palabras muy raras —rió sofocadamente Fay—. Apuesto a que eso es lo que pensaste de mí cuando me viste de pie en medio de la tormenta.

			—Estabas a punto de ponerte azul —dijo él, girando en el salón—. Habría mucho que decir sobre los discos de 78 revoluciones por minuto.

			—¿En serio?

			—Son cortos. Tengo la sensación de que este CD no va a acabarse nunca, así que... no queda más elección que seguir bailando mientras...

			Dan se interrumpió y la besó. Cálidos, insistentes, sus labios la forzaron a responder con pasión. Fay sabía que iba a besarla hacía una eternidad, así que no lo dudó. El beso se transformó rápidamente en otra cosa, de modo que ambos dejaron de fingir que bailaban.

			La presión del sexo excitado de Dan contra su cuerpo la derretía. Cualquier duda que hubiera podido tener acerca de su relación ardió como un ascua al calor del deseo.

			Hacer el amor con Dan era lo que quería. ¿Por qué, si no, había trasladado la cuna al salón? Para ser sinceros, lo había deseado desde aquel primer beso en la cabaña.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			

			Dan la tomó en brazos y la llevó al dormitorio. La sentó al borde de la cama, se inclinó, y le quitó las sandalias. Luego se sentó a su lado, se quitó los calcetines y los zapatos, y la abrazó, tumbándola en la cama. No recordaba haber deseado a una mujer con tanta intensidad como deseaba a Fay.

			Los labios de Dan la reclamaron, y la respuesta de Fay fue tan apasionada, que todo lo demás se desvaneció. Estaban solos. Y la lengua de Dan invadía su boca tan completamente, que Fay no podía saber dónde terminaba ella y dónde comenzaba él. Dan se alarmó por un instante ante tanto ardor, pero no hizo caso. No importaba nada excepto abrazarla, acariciarla, y alentar su pasión.

			La ropa sobraba. Con ayuda de Fay, Dan los desnudó a los dos. Él controló la urgencia de su cuerpo, que le exigía una inmediata satisfacción. Había esperado aquel instante mucho tiempo, y ella también. Y estaba dispuesto a hacer todo lo que estuviera en su mano para que fuera perfecto.

			Dan acarició la curva de su cadera y abrazó su trasero, presionándolo contra su sexo mientras sentía que le hervía la sangre y lanzaba un gemido de placer.

			—Dan, ¡oh, Dan...! —exclamó ella en un susurro.

			Dan la tocó entre las piernas. Fay estaba lista para él. Pero Dan prefirió retrasar el momento de penetrarla y continuó acariciándola hasta que ella jadeó. Entonces alcanzó sus pantalones para sacar un preservativo, pero ella le susurró que tomaba la píldora.

			Cuando finalmente Dan se alzó sobre ella, Fay lo abrazó con las piernas. Dan empujó, entrando en su cálido interior. Al comenzar el viejo vals de la pasión, Dan se sintió abrumado por una ola de placer. La necesidad era tan intensa, que todo lo demás se desvaneció. Justo cuando ya no podía reprimirse más, Dan sintió que ella se contraía a su alrededor y la oyó gritar. Entonces empujó con más fuerza y más rápidamente y se unió a ella en la cima.

			Después se quedaron tumbados de lado, el uno en brazos del otro, saboreando el instante. Finalmente, él se incorporó, se apoyó en un codo y dijo, mirándola:

			—¿Sabes? No era la primera vez que te desnudaba.

			—Sí, en la cabaña, lo recuerdo vagamente. Mirarme debía ser un espectáculo, estaba casi azul.

			—Tengo que admitir que tu silueta era muy diferente —confirmó él, acariciando su vientre.

			—¿Qúe pensaste al verme?

			—No en el sexo, desde luego. Estaba preocupado, casi muerto de miedo cuando me dijiste que estabas de parto.

			—Pues parecías tranquilo.

			—No quería asustarte —explicó él.

			—No me asustaste, sabía que me ayudarías.

			Dan alzó una mano para tocar su rostro, y luego se inclinó y la besó. Primero lo hizo suavemente, pero después cada vez con más entusiasmo. Entonces él oyó un ruido que al principio no reconoció. La música se había acabado hacía tiempo. De pronto comprendió. Era el bebé. Fay fue a levantarse, pero él la detuvo, diciendo:

			—No, espera, yo te la traeré.

			Dan le cambió el pañal a Marie y la llevó al dormitorio de Fay. Ella se había sentado y se había tapado con la sábana hasta la cintura. Fay se quedó mirándolo mientras él se acercaba desnudo hacia ella.

			—Por desgracia para mí, yo no había tenido oportunidad de verte desnudo antes. Y te aseguro que jamás había esperado ver a un hombre desnudo con un bebé.

			—¿Te gusta lo que ves?

			—Mis labios están sellados.

			—Espera a que le hayas dado el pecho a Marie, tengo un método infalible para hacerte hablar —dijo Dan, tendiéndole al bebé y subiéndose a la cama.

			—¿Vas a salir corriendo ahora que le voy a dar el pecho? Al principio no lo hacías, pero después...

			—Algo cambió entre tú y yo —confesó Dan.

			—¿Y ahora?

			Dan no sabía cómo iba a reaccionar, pero imaginaba que sería capaz de asimilar cualquier emoción que le produjera.

			—Ahora es diferente —contestó él, añadiendo tras una pausa—: Tenía miedo de tocarte el pecho cuando hiciéramos el amor. No sabía si... bueno, si podía estropear la leche o algo así.

			—Puede que te hubieras manchado, pero no me habrías hecho daño —contestó Fay, echándose a reír.

			Impulsivamente, Dan tocó su pezón. Se llevó el dedo a la boca y saboreó la leche. Pero no fue el sabor lo que lo impactó, sino el sentimiento que experimentó al hacerlo. No era deseo, no tenía nada que ver con el sexo. Ni tampoco era que quisiera ser un bebé para que ella le diera el pecho. Era como si estuviera compartiendo una parte muy íntima de Fay.

			Eso lo alarmó. ¿Dónde se estaba metiendo? Había deseado hacer el amor con ella, y la experiencia había resultado mucho más satisfactoria de lo que él jamás hubiera esperado. Pero el sexo era sexo. No necesitaba otras emociones, fueran las que fueran.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Fay.

			—Nada.

			—Por un segundo la expresión de tu rostro ha sido de lo más extraña.

			Tenía que marcharse de allí, inventarse una excusa. Pero en lugar de ello, Dan cerró los ojos.

			—¿Te ha hablado mi padre de la mujer con la que sale? —continuó Fay.

			—No.

			—Quiere que la conozca. Es viuda y tiene una hija mayor, pero no sé si quiero conocerla —repuso Fay.

			—¿Por qué no? —preguntó Dan, abriendo los ojos sorprendido.

			—Sé que mi madre murió hace muchos años, pero... bueno, ver a mi padre con otra me resulta extraño. Ni siquiera estoy segura de que esté dispuesta a perdonarlo. Y aunque lo estuviera, para hacerlo tendría que conocerla.

			Fay suspiró y Dan volvió a cerrar los ojos. No quería admitir que seguía desnudo en la cama con Fay en lugar de haberse marchado. De haber tenido sentido común, ya estaría de camino a casa. Pero era incapaz de moverse. Debió quedarse dormido, porque cuando volvió a abrir los ojos, Marie estaba tumbada en la cama entre los dos, jugando con el sonajero rojo.

			Dan recogió a Marie y la llevó a la cuna para volver inmediatamente a la cama con Fay. Ella se acurrucó en sus brazos. Fay comenzaba a sentir que ése era su lugar. Hacer el amor con Dan había sido una experiencia mucho más satisfactoria de lo que jamás había imaginado, y definitivamente no iba a conformarse con una sola vez.

			—Una vez te dije que eras bella y tú no me creíste —susurró él a su oído.

			—Sí, en la cabaña. Y no lo estaba.

			—Lo estabas, y lo sigues estando —la contradijo él—. Me gusta mirarte. Más aún, me gusta tocarte —añadió, acariciando sus pechos y sus caderas.

			—Mmm... —murmuró ella, restregándose contra él y deslizando una mano entre los dos hasta alcanzar su sexo—. Y yo que creía que este martes iba a ser una completa pérdida de tiempo...

			Dan la besó y la hizo callar. ¿Cómo era posible que un solo beso la hiciera rendirse, la hiciera sentirse una esclava del deseo? Deseaba sentir a Dan en su interior otra vez. Y otra, y otra. Quizá fuera ésa la razón por la que se había resistido durante tanto tiempo, porque temía la intensidad de su propio deseo. Para ser una persona acostumbrada a tenerlo todo bajo control, la situación daba miedo. Pero también era demasiado maravillosa como para perdérsela. ¿Acaso no merecía una mujer tener al menos una aventura salvaje en su vida, por breve que fuera? Además, ¿qué necesidad había de que fuera algo permanente?

			Fay se dejó llevar por el placer de las caricias de Dan, acariciándolo ella también y disfrutando de su piel desnuda y de sus sensuales gemidos. Estaba más que lista cuando por fin hicieron el amor. Tras culminar el instante, ambos se abrazaron. Fay comenzaba a quedarse dormida cuando el busca de Dan sonó.

			Dan saltó de la cama, buscó entre su ropa, lo apagó y juró.

			—Tengo que llamar por teléfono —musitó él—. Jamás me llaman cuando no estoy de servicio a menos que sea algo importante.

			Dan se inclinó, la besó, recogió su ropa y salió del dormitorio. Fay no se movió hasta oírlo gritar:

			—¡Echa la cadena!

			Tras echar la cadena, Fay oyó a Danny Marie gimotear. La sacó de la cuna y se sentó con ella en la mecedora.

			—Tu mamá ha sido una tonta —le murmuró a la niña—. Pero, ¿sabes? No me importa. Es importante controlar la situación, pero también es importante el...

			Fay se interrumpió bruscamente, consciente de que había estado a punto de decir el «amor». Porque sin duda lo ocurrido entre Dan y ella no había sido amor.

			

			

			Nada más volver del trabajo al día siguiente, Yvonne le dio un mensaje de su padre. Hank quería que Fay le devolviera la llamada. No había habido más llamadas. Dan estaba trabajando, así que probablemente le había sido imposible ponerse en contacto con ella. Fay suspiró y marcó el número de su padre.

			Hank repitió varias veces cuánto lamentaba haber sido tan cabezota y haber cometido el error de tratar de convencerla de que no tuviera a la niña. Luego le contó que Marie le recordaba a ella cuando era pequeña. Fay sintió que su enfado se desvanecía poco a poco, pero volvió a avivarse en cuanto su padre le dijo que Dan Sorenson le gustaba mucho y que así se lo había dicho a él.

			—¿Que le has dicho qué?, ¿cómo has podido lanzarle semejante indirecta? Creía que no ibas a volver a interferir en mi vida —contestó Fay, molesta.

			—No he interferido, sólo digo lo que es cierto.

			Fay suspiró. Su padre jamás aprendería. ¿Qué habría pensado Dan?

			Aquella noche, Dan no llamó. Ni al día siguiente, ni al otro. El viernes su padre volvió a llamar para invitarla a comer el sábado. Sin duda quería presentarle a Nell Yates, pensó ella.

			—No sé si podré —contestó Fay—. Ya te llamaré para decírtelo. Además, en todo caso iré con la niña.

			—Por supuesto —dijo Hank—. Quiero que Nell conozca a mi nietecita.

			—Así que ella también estará... —repuso Fay.

			—Sí, en realidad es ella quien hará la comida. Es una gran cocinera. Y está deseando conocerte.

			Fay respiró hondo. Tenía que enfrentarse al problema. Antes o después, tendría que conocer a Nell.

			No le sorprendía que Dan no hubiera vuelto a llamar después de lo que su padre le había dicho, pero le dolía. ¿Cómo había sido capaz Dan de hacerle el amor y abandonarla inmediatamente después? Para un hombre que se había jurado a sí mismo no volver a casarse, las palabras de su padre debían haberle alarmado.

			Aquella noche Fay decidió conocer a Nell. No iba a estar enfadada con su padre toda la vida. Además, su hija necesitaba a su abuelo. Fay llamó por teléfono a su padre y aceptó la invitación.

			

			

			Al día siguiente, Fay llegó a casa de su padre poco después de las doce.

			—Deja que abrace a mi nieta —dijo su padre después de saludarla—. Esa cuna no hace falta, he sacado la tuya del trastero y la he limpiado, está como nueva.

			—No sabía que guardaras mi cuna —contestó Fay.

			—Me lo recordó Nell. Y queda perfecta en el cuarto de coser.

			Nell esperaba ante la puerta. Era bajita y tenía el pelo cano, pero su rostro resultaba agradable y sonreía.

			—Me alegro mucho de conocerte por fin —saludó Nell, abriendo los brazos.

			Fay se dejó abrazar. Su padre las miró encantado.

			—Así que ésta es tu hija —añadió Nell, volviéndose hacia el bebé—. ¡Dios mío, Hank!, tiene tus ojos. ¿Te importa que la tome en brazos?

			—En absoluto —contestó Fay.

			La primera impresión de Fay fue positiva. Su padre había elegido a una mujer tan abierta y sincera como él.

			—Tienes un bebé precioso —añadió Nell—. Y tu padre tiene suerte de tener esta nietecita. Pasad, sentáos. Yo tengo que ir un momento a la cocina.

			—Te ayudo —se ofreció Fay.

			—No, gracias, no hace falta —sacudió la cabeza Nell.

			Hank se sentó con su nieta en el regazo. Fay iba a hacer lo mismo cuando llamaron a la puerta.

			—¿Te importa ir a abrir, cariño? —preguntó Hank.

			Fay abrió la puerta. Dan sonreía. El pulso se le aceleró.

			—Conseguí venir —comentó Dan—. No estaba seguro de si podría. Tu padre ha sido muy amable al invitarme.

			Atónita e incapaz de hablar, Fay le cedió el paso. Nell salió de la cocina y se presentó, saludó a Dan y volvió a marcharse.

			—Te toca sostener a la niña —le dijo Hank a Dan—. Creo que hay que cambiarle el pañal.

			Fay llevó a Dan al cuarto de costura y le tendió la bolsa con los pañales. La vieja mesa en la que solía coser su madre estaba tapada con un edredón por encima. Era imposible que se le hubiera ocurrido hacer algo así a su padre, así que la idea había sido sin duda de Nell. Había también una papelera para echar los pañales sucios.

			—Te ha sorprendido verme —comentó Dan, tendiendo a la niña en la mesa.

			—Sí, mi padre no me dijo nada.

			—Ya, ya me he dado cuenta —contestó Dan.

			A pesar de haberse prometido a sí misma no hacerle ninguna pregunta, Fay fue incapaz de reprimirse y no comentar:

			—No me has llamado.

			—Tengo un nuevo caso entre manos que puede estar relacionado con el último en el que trabajé, ése en el que me hirieron y me suspendieron temporalmente. Si están relacionados, el asunto se va a poner difícil. Estaba muy ocupado, no pude escaparme ni para llamar. Además, pensé que los dos necesitábamos tiempo —explicó Dan, terminando de ponerle el pañal a la niña—. Así está mejor, ¿verdad, Marie?

			¿Tiempo para qué?, se preguntó Fay. ¿Para decidir no volver a verse? Quizá no fuera mala idea. Sólo que era demasiado tarde. Fuera lo que fuera lo que ocurriera entre los dos, si quería olvidarse por completo de Dan lo mejor era dejar que las cosas siguieran su curso.

			—Comprendo —asintió Fay, añadiendo, para su propia sorpresa—: Creí que mi padre te había espantado.

			—No me espanto tan fácilmente.

			La respuesta de Dan no aclaraba nada pero, evidentemente, él no estaba dispuesto a decir nada más.

			—¿Crees que se dormirá si la acuesto en la cuna y le hago unas cuantas carantoñas? —preguntó Dan.

			—Quizá, le he dado el pecho antes.

			Dan acostó a la niña y dijo:

			—Es hora de cerrar esos preciosos ojitos azules, Marie. ¿Te sabes alguna nana? Mi repertorio es breve —añadió Dan en dirección a Fay.

			Danny Marie no se dormiría si se quedaban hablando en el cuarto de costura, así que Fay decidió posponer la conversación. Fay comenzó a cantar una nana, y por fin Marie cerró los ojos. Dan y Fay salieron de la habitación.

			—¿Te cantaba tu madre esa nana? —preguntó Dan antes de entrar en el salón.

			—No, me la cantaba mi padre. Yo no lo recuerdo, pero mi madre me lo dijo y me enseñó la letra.

			Era extraño que lo hubiera olvidado, pensó Fay.

			—Justo a tiempo, la comida está servida —anunció Nell.

			Nell era una buena cocinera, comprendió inmediatamente Fay. Era una lástima que no tuviera ganas de comer. La presencia de Dan y su comentario acerca de que ambos necesitaban tiempo la había alterado. Estaba ansiosa por oír su explicación.

			Se habían acostado juntos, los dos habían disfrutado. Y ninguno de los dos esperaba nada. ¿Acaso el comentario de su padre lo había asustado a pesar de negarlo? Era imposible que le hubiera gustado, pero si era ése el problema, ¿por qué Dan había aceptado la invitación de su padre?

			Tras el postre y el café, Hank se levantó de la mesa y dijo:

			—Tengo que anunciaros algo. Antes, sin embargo, quiero darle las gracias a Nell por preparar esta deliciosa comida.

			Fay y Dan se sumaron a los elogios, y luego Hank continuó:

			—Por fin he conseguido convencer a Nell para fijar la fecha de la boda. Nos casaremos el 15 de agosto. No queremos una ceremonia por todo lo alto, sólo un pequeño banquete. Estáis los dos invitados, por supuesto. Os mandaremos la invitación, pero quería decíroslo antes en persona. Espero que te alegres por nosotros —añadió Hank en dirección a Fay.

			Fay tragó, atónita. Se levantó, tratando de calmarse, y contestó:

			—Por supuesto.

			Nell saltó de la silla y se arrojó en sus brazos, diciendo:

			—¡Gracias, cariño! Muchísimas gracias.

			Al apartarse, Fay vio lágrimas en sus ojos. Nell no esperaba su aprobación, comprendió Fay. Se sentía culpable. La había juzgado y condenado antes de conocerla. ¿Pero la aprobaba realmente? La sonrisa de felicidad de su padre la conmovió.

			Por mucho que interfiera en su vida, su padre siempre la había querido. ¿Cómo no iba a estar contenta por él? Fay sonrió sinceramente. Dan les dio la enhorabuena y los abrazó. Entonces se oyó un llanto, y Fay suspiró aliviada. Necesitaba una excusa para salir de allí. Tenía que calmarse y recuperarse del susto. Además, sospechaba que estaba a punto de llorar. Jamás se le había ocurrido pensar que su padre quisiera casarse con Nell. Era una estúpida. Su padre era de los que se casaban. Al contrario que Dan. O que ella.

			—Voy a ver a la niña —repuso Fay.

			Fay estaba sentada en la mecedora, dándole el pecho a Marie, cuando Dan asomó la cabeza.

			—Tengo que marcharme —dijo él—. Termino unos asuntos, y voy a tu casa.

			Así, sin más. Dan suponía que ella quería verlo. Ni siquiera se le ocurría preguntar. Los hombres eran así, ¿por qué había esperado que Dan fuera diferente? Aunque en realidad sí era diferente.

			—Tenemos que hablar —musitó ella.

			—Sí, eso también —sonrió él—. Iré en cuanto pueda —añadió Dan, marchándose.

			Fay no comprendió la importancia del caso en el que trabajaba Dan hasta el momento de volver al salón con Marie. Si estaba relacionado con el anterior, ¿no sería muy peligroso? Fay trató de controlar el miedo. Dan era policía, siempre estaba en peligro.

			Por alguna razón, jamás se le había ocurrido pensarlo. Nunca había tenido miedo a pesar de lo que Dan le había contado de su ex esposa. No obstante, a él le gustaba su trabajo. No le preocupaba el peligro, así que a ella tampoco debía preocuparle. Además, de todos modos era inútil.

			—No le ocurrirá nada —le susurró Fay a su hija—. Sé que no le ocurrirá nada.

			Justo en ese instante, Fay se dio cuenta de lo mucho que Dan significaba para ella. Y eso la asustó mucho más que el peligro en el que él pudiera estar.

		

	


	
		
			Capítulo 12

			

			De vuelta en su apartamento, Fay le cambió el pañal a Danny Marie. Dan tenía razón. Quería verlo, y no sólo para hablar. No lograba sacárselo de la cabeza.

			Su padre le había dicho que tanto él como Nell iban a vender sus casas para comprar otra nueva. No querían vivir rodeados de recuerdos. Hasta ese momento, no se le había ocurrido pensar que también a la hija de Nell le costaría aceptar ese matrimonio. Conocería a Jo en la boda. Y tendría una hermanastra.

			—Y tú tendrás una tía, la tía Jo —añadió Fay en voz alta, hablando con Danny Marie.

			Tras acostarla, Fay se sentó a trabajar. No estaba dispuesta a sentarse de brazos cruzados esperando a Dan. Para su desgracia, no pudo concentrarse. El trabajo iba bien, y sin embargo estaba deseando terminar.

			Danny Marie se despertó, y Fay le dio el pecho y la bañó. Jugó con ella y la acostó de nuevo en la cuna, preguntándose qué haría cuando llegara Dan. Le diría lo que pensaba del comentario de su padre. Y trataría de sonsacarle una explicación acerca de por qué necesitaban tiempo.

			El timbre de la puerta la sobresaltó. Fay abrió sin quitar la cadena.

			—¿Aprueba usted mi forma de abrir la puerta, sargento Sorenson? —preguntó Fay, cediéndole el paso.

			Dan frunció el ceño.

			—Así que no se permiten bromas con cosas serias, ¿eh? —continuó ella.

			—Exacto.

			—¿Quieres algo?

			—¿Tú qué crees? —preguntó él a su vez, esbozando una sonrisa al fin.

			—Me refería a algo de comer o beber.

			—No, no quiero nada de eso.

			—Creía que íbamos a hablar. Quiero que me expliques por qué crees que necesitamos tiempo.

			—Jamás he conocido a ninguna mujer que diera tanta importancia a cualquier comentario —repuso él.

			—Ven a sentarte al salón, estaremos más cómodos.

			—Eso, en el sofá —sugirió él.

			—Sólo si prometes darme esa explicación antes de ponerte demasiado «cómodo» —advirtió ella.

			—Tus deseos son órdenes para mí —aseguró él con una mano en el pecho.

			—¿Por qué será que no te creo?

			—¿Porque tu padre te enseñó a ser lista, tal vez? —sugirió él.

			—Ésa es otra —contestó Fay, sentándose en el sofá junto a él, pero sin tocarlo—. Sea lo que sea lo que te haya dicho Hank, tú sabes perfectamente que yo no tengo intención de casarme. Ni contigo, ni con nadie.

			—Por eso precisamente pensé que necesitábamos tiempo para asimilar lo que está ocurriendo —asintió Dan—, porque ninguno de los dos queremos casarnos.

			—¿Y qué es lo que está ocurriendo? —preguntó ella.

			—Dímelo tú. Y no empieces con eso de «mmm....»

			Fay estuvo a punto de decir que era sólo sexo, pero al final calló. Sus sentimientos hacia él eran algo más complicados que eso.

			—No sé explicarlo —dijo ella al fin—. Supongo que nos hemos inventado una relación inexplicable.

			—Así que tú tampoco tienes respuesta —concluyó él, tirando de ella—. Bien, pues ya que ninguno de los dos lo sabe, pongámonos cómodos.

			—¿Sin saber por qué?

			—Yo prefiero pensar en el cómo. He visto que tienes polvos de talco en la habitación de la niña. ¿Se te ocurre algo mejor que hacer con ellos que echárselos en el culito?

			—No los uso, me los regalaron.

			—Pues a mí sí que se me ocurre, son perfectos para un masaje en la espalda —sugirió Dan.

			—Creía que era mejor una loción.

			—Las dos cosas sirven. Sobre todo si primero hay que desnudarse.

			—¿No te basta con la espalda al aire?

			—No —negó Dan, haciéndola levantarse y llevándola al dormitorio—. Esta noche, lo primero que haremos será desnudarnos.

			—Tú primero.

			—Bien —asintió Dan, quitándole la camisa.

			—No me refería a desnudarnos el uno al otro —dijo ella.

			—Pero yo sí.

			Fay alzó una mano vacilante y comenzó a desabrocharle la camisa a él. Jamás había desnudado a un hombre, resultaba tremendamente erótico. Dan la hizo sentarse en la cama y le quitó las sandalias.

			—Ahora los zapatos —repuso Fay.

			Dan se sentó obedientemente y ella le quitó los zapatos y los calcetines.

			—Voy por los polvos de talco antes de que sea demasiado tarde, no vaya a ser que nos distraigamos —repuso Dan, volviendo al dormitorio casi inmediatamente—. ¡Un sujetador que se abrocha por delante, el sueño de todo hombre!

			Dan le desabrochó el sujetador y se lo quitó, añadiendo:

			—No, de todo hombre no. Yo prefiero lo que hay debajo.

			Fay tragó al ver la expresión de sus ojos. Luego le desabrochó el cinturón y la cinturilla del pantalón. Sus dedos temblaban al bajarle lentamente la cremallera, rozando el sexo excitado. Fay le bajó los pantalones, que cayeron al suelo. Él les dio una patada y se los quitó.

			Dan le desabrochó la falda, que también cayó al suelo. Fay tuvo mucho cuidado al bajarle los calzoncillos. Dan se quedó desnudo.

			—¡Oh, Dios! —exclamó ella sin poder evitarlo.

			Definitivamente, le gustaba lo que veía. Dan metió un dedo por la goma de sus braguitas y tiró para abajo. Fay se las terminó de quitar y se quedó desnuda ante él, con el corazón latiendo a toda velocidad, admirada ante lo que veía.

			—Menos mal que he ido antes por los polvos de talco —dijo él con voz ronca—. Ahora sería ya demasiado tarde. De todos modos, como no te tumbes boca abajo, va a ser demasiado tarde.

			Fay tiró de la sábana y se tumbó. Dan se sentó a su lado y le echó polvos de talco en la espalda. Entonces comenzó a tocarla, extendiendo los polvos por la espalda y por los costados y haciendo una pausa para alcanzar sus pechos. Luego siguió por la curva del trasero y las piernas.

			Fay sentía cómo se disolvía, cómo su interior se derretía al contacto con sus manos. El erótico masaje excitaba cada célula de su cuerpo. Una y otra vez, Dan la acarició hasta que, deseosa de excitarlo tanto como lo estaba ella, Fay murmuró:

			—Ahora me toca a mí.

			Pero en lugar de tumbarse de espaldas, Dan se quedó de lado.

			—¿No deberías estar boca abajo? —preguntó ella.

			—Ahora no puedo —repuso él.

			Fay sonrió, comprendiendo por qué. Se echó polvos en las manos y se tumbó a su lado en la cama, comenzando a masajear su espalda. Acariciar aquella piel desnuda resultaba tan excitante como sentirse acariciada. ¿Hasta qué punto podía aguantar? Tanto como aguantara él, se dijo Fay, deslizando a continuación las manos por su trasero y sus piernas. Fay repitió varias veces la operación hasta que, finalmente, dejó las manos en su trasero y se atrevió a alargarlas hacia delante, rozando su sexo. Entonces Dan se dio la vuelta, quedando boca arriba, y tiró de ella hasta sentarla encima.

			—¡Pero si acababa de comenzar! —murmuró ella.

			—Deja de menearte o tendremos un problema.

			Fay alargó la mano y lo guió hacia su interior, levantándose un instante. Luego trató de bromear, apartándose ligeramente y volviendo a bajar, pero fue incapaz. Su deseo era tan intenso, que sólo quería que él la penetrara profundamente una y otra vez.

			Dan la sujetó y rodó por la cama hasta quedar ambos en la posición contraria, él encima de ella. Y entonces comenzó a besarla tan apasionadamente, que ella se sintió arder de necesidad.

			—Fay —susurró él—, mi preciosa Fay.

			Oírlo decir su nombre hizo que saltaran todos los resortes. Fay llegó a la cima, gritando de placer y escuchando el grito en respuesta de él. Dan se aferró a ella y, finalmente, la hizo tumbarse de lado, quedando él en la misma posición.

			Cuando por fin se sintió capaz de hablar, Fay comenzó a contarle que aquél había sido el mejor masaje que le habían dado jamás. Entonces lo oyó respirar profundamente, y comprendió que Dan se había quedado dormido. Al mismo tiempo, Danny Marie comenzó a llorar.

			Fay se levantó y le cambió el pañal. Luego se sentó en la mecedora y comenzó a darle el pecho. Pensaba que Dan sería el primer hombre que dormiría toda la noche en su cama. Si es que ella se lo permitía, claro. Ken se había enfadado mucho por el hecho de que ella hubiera impuesto esa regla, pero ella se había mostrado inflexible. Como hija única, siempre había dormido sola. Estaba acostumbrada a eso, y no le gustaba compartir la cama.

			Pero, ¿y Dan? Fay suspiró. Después de todo, habían dormido en la misma habitación en la cabaña. El hecho de que él durmiera en su cama, sin embargo, era algo completamente diferente. Danny Marie se quedó dormida y Fay la acostó, preguntándose cómo se lo diría. No había resuelto aún cómo hacerlo cuando se metió en la cama. No quería despertarlo, así que esperó a que él se levantara.

			Dan musitó algo ininteligible, rodó por la cama y la abrazó. Ella estaba de espaldas a él, acurrucada. Dan la envolvió. Fay sintió que se relajaba en aquella placentera posición.

			Tras unos segundos, Dan tiró de ella y la abrazó con más fuerza, presionando su sexo contra el trasero de ella. Fay se movió involuntariamente contra él.

			—Mmm... —murmuró él adormilado, haciéndola darse la vuelta hasta quedar de cara a él—. Bonita sorpresa, creí que era un sueño.

			El beso de Dan fue lánguido, sugerente. Sus manos, que acariciaban el cuerpo de Fay, se movían lentamente, buscando nuevos lugares que explorar. Fay le devolvió el favor, acariciándolo en sitios nuevos y disfrutando de la sensación de su piel desnuda.

			—Me gusta acariciarte —murmuró ella contra sus labios.

			—Para mí, tocarte es como una adicción —susurró él—. Estoy enganchado.

			Sus labios volvieron a unirse, profundizando en el beso. Fay jamás se cansaría de su sabor, lo habría reconocido en cualquier parte.

			Dan inhaló la fragancia de Fay. Ella estaba en sus brazos, así que no podía desear nada más. Eso lo asustaba, pero en ese instante no importaba nada excepto hacer el amor.

			Dan siempre había tratado de satisfacer a las mujeres con las que se acostaba, pero Fay era especial. Su satisfacción le preocupaba más aún que la suya. Quizá por eso hacer el amor con Fay resultaba siempre tan maravilloso. Mejor que con ninguna otra mujer. Lo cierto era que su cabezota, dulce y desafiante Fay era distinta a todas las demás.

			¿Su Fay? Sí, su Fay. Al menos de momento. Al menos mientras ella temblara en sus brazos, lista para él, ansiosa de deseo igual que él. Fay borraba el mundo de su mente cada vez que le daba la bienvenida en su interior. Su mente se vaciaba de todo cuando bailaban el vals del amor.

			Ansiaba quedarse a dormir con ella, abrazarla hasta que ambos cayeran rendidos. Pero no podía permitirse el lujo de dormir. Bastante tiempo se había tomado ya para estar con ella, tenía que ir a echar un vistazo a la taberna de Huron Street antes de que cerraran.

			—No puedo quedarme, tengo que marcharme —dijo Dan, besándola rápidamente—. Ya me he escapado bastante para estar contigo.

			—¿Por el nuevo caso?

			—Sí —afirmó Dan, saliendo de la cama y buscando su ropa.

			—Mmm... precisamente iba a decirte que preferiría que no durmieras en mi cama —comentó ella mientras Dan se vestía.

			Dan hizo una pausa. ¿Mmm...? Eso significaba que no le estaba contando toda la verdad. Además, le molestaba lo que había dicho. ¿Fay no quería dormir con él? Le hacía sentirse como un cualquiera, como un tipo al que ella hubiera conocido en un bar.

			—¿Por qué?, ¿te preocupan los vecinos?

			—No exactamente —contestó ella.

			No tenía tiempo para hablar del tema.

			—Tengo prisa, echa la cadena —añadió él, marchándose.

			Dan se sentó al volante, tratando de concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Jamás en la vida una mujer había conseguido distraerlo de su trabajo, pero sospechaba que Fay sería una excepción.

			

			

			El domingo fue un mal día. Fay no pudo conciliar el sueño tras echar la cadena, y eso la puso de mal humor. Además Danny Marie, siempre tan tranquila, estuvo revolviéndose todo el día. Fay comprobó su temperatura, pero no tenía fiebre. Incapaz de comprender qué le pasaba, llamó a Clara.

			—¿Qué tal tu resfriado?

			—Mucho mejor, gracias. Creo que podré cuidar de la niña el miércoles.

			—Estupendo, porque lleva todo el día muy rara. Y no tiene fiebre. Estoy preocupada —contestó Fay.

			—¿Has mirado a ver si tiene las encías irritadas? —sugirió Clara—. Puede que le esté saliendo un diente. Dale algo frío para que lo muerda.

			El diagnóstico de Clara fue acertado y su consejo ayudó, pero Fay temía dejarla con Yvonne a la mañana siguiente. Por primera vez en la vida lamentó tener que marcharse a trabajar.

			Fay pensó que Dan la llamaría, pero debía acostumbrarse al hecho de que él trabajaba en un nuevo caso que lo ocupaba todo el día. Se preguntaba si estaría molesto porque ella no había querido que se quedara a dormir. Y lo más extraño era que había estado a punto de no decir nada. ¿Por qué parecían estar siempre al borde de una discusión?, ¿quizá porque ninguno de los dos sabía con certeza hacia dónde se dirigía su relación? Cuando por fin sonó el teléfono, Fay se apresuró a contestar.

			—Hola, gracias por venir ayer a comer —saludó su padre—. Nell se puso muy contenta.

			—Yo también estoy encantada de haberla conocido —aseguró Fay con sinceridad.

			—Oigo a la niña llorar. ¿Está enferma?

			Sin saber por qué, Fay se echó a llorar. Eso alarmó a su padre. Cuando finalmente pudo hablar, Fay le contó lo que pasaba.

			—A pesar de todo, aunque sólo sea un diente, no parece que estés bien —repuso su padre—. Será mejor que Nell y yo vayamos para allá.

			—No, no —protestó Fay.

			Pero fue demasiado tarde, su padre había colgado. Veinte minutos más tarde llamaron a la puerta. Nell tomó a la pequeña y Fay se la tendió sin vacilar, alegrándose de poder descansar un rato.

			—Hemos parado en una farmacia y hemos comprado un medicamento para las encías de la niña —explicó Nell—. Tranquila, no es en absoluto dañino. Sácalo, Hank.

			Fay tomó el medicamento que su padre le tendía y leyó el prospecto. No parecía contener nada demasiado fuerte, así que accedió a dárselo.

			—Yo sujetaré a la niña, tú frótale las encías con la poción mágica —añadió Nell.

			—Espero que sea mágica de verdad —dijo Fay—. Debe dolerle mucho, porque siempre ha sido una niña muy tranquila. Me siento impotente.

			—Nos ocurre a todas las madres —convino Nell.

			—Y a los padres —dijo entonces Hank—. Todavía recuerdo una noche, cuando aún no habías cumplido los dos años, en que estabas acatarrada y no podías dormir. Me acordé de un remedio de mi abuela. Pasé horas contigo en la cocina, calentando agua en todos los quemadores. Había tanto vaho, que por fin pudiste respirar y te quedaste dormida. Jamás me había sentido tan feliz de ver a mi preciosa pequeña dormida. Nunca lo olvidaré.

			Preciosa pequeña. Era la expresión de la nana que ella le cantaba a Danny Marie. La misma nana que le había cantado su padre a ella. 

			Fay reprimió las lágrimas y restregó el medicamento por las encías de la niña, que pareció quedarse más tranquila.

			—Acuesta a Marie en la cunita pequeña, yo la meceré con el pie hasta que se quede dormida —se ofreció su padre.

			Nell acostó a la niña, y Fay se relajó. Después, tras marcharse Nell y su padre, Fay comprobó que Danny Marie seguía dormida y se preparó para irse a la cama. Cuanto más conocía a Nell, más se convencía de que era una buena mujer. El teléfono sonó.

			—¿Qué tal está Peanut? —preguntó Dan—. ¿Está mejor?

			¿Cómo podía haberse enterado Dan? Sin duda a través de su padre.

			—Está dormida, la medicina que ha traído Nell ha funcionado muy bien.

			—Me alegro. Llámame si ocurre algo —contestó Dan.

			Fay oyó voces de fondo y luego una sirena.

			—Tengo que colgar, algo está ocurriendo —añadió Dan.

			Fay no tuvo apenas oportunidad de hablar. Por ocupado que estuviera, Dan debía haberle preguntado al menos si ella estaba bien. El hecho de que no lo hubiera hecho demostraba qué era lo más importante para él.

		

	


	
		
			Capítulo 13

			

			Antes de marcharse a trabajar al día siguiente, el diente asomaba ya por la encía de Danny Marie. La niña parecía tranquila, y además Hank y Nell habían prometido ir a verla, así que Fay se marchó dejándola con Yvonne.

			El cliente deseaba que Fay lo acompañara en su viaje a Nueva York a finales de agosto, lo cual la preocupó. Fay había consultado con el médico la posibilidad de pasar a la niña al biberón. Podía hacerlo una semana antes de salir de viaje. Pero, ¿y si, a pesar de todo, le ocurría algo a Danny Marie mientras estaba ausente? Sin duda podía confiar en Clara, y además su padre y Nell estarían disponibles en caso de emergencia. A pesar de todo, Danny Marie era tan pequeña que...

			Al final, Fay decidió darle una respuesta a su cliente a propósito del viaje más adelante. ¿Cómo había podido creer que bastaba con encontrar a una buena niñera para volver al trabajo? Dejar a su hija con otra persona, por mucho que confiara en ella, resultaba más difícil de lo que había imaginado. Progresar en el trabajo podía ser importante, pero tener una hija cambiaba todos sus esquemas.

			Fay recordó lo que su madre le decía siempre: que tenía que marcarse una meta y trabajar duro, que jamás nadie debía decir de ella que no había hecho todo cuanto estaba en su mano. Y aunque su madre jamás lo había mencionado, estaba claro que Hank Merriweather la había decepcionado. Por alguna razón, Fay no había caído en la cuenta hasta ese momento de que quizá las expectativas de su madre fueran injustas, teniendo en cuenta que ella jamás había trabajado fuera de casa. Su madre se conformaba con ser ama de casa. Quizá incluso hubiera insistido en que Fay progresara para resarcirse personalmente de las metas que ella jamás se había propuesto.

			De un modo u otro, y dejando de lado el hecho de que ella se sintiera orgullosa de sus progresos, ¿seguía creyendo que progresar era lo más importante en su vida?, ¿sería posible que se hubiera equivocado al juzgar a su padre? Al fin y al cabo, su padre había pasado de simple empleado a encargado.

			Fay llegó a casa alarmada ante el rumbo que habían tomado sus pensamientos. Yvonne se había marchado, Nell y su padre estaban con Danny Marie.

			—¿Qué ocurre?

			—Tranquila, no ocurre nada —la calmó su padre.

			—Parece que le está saliendo otro diente —explicó Nell—. Cuando llegamos, Yvonne estaba al borde de un ataque de nervios, así que le dijimos que se fuera a casa. Espero que te parezca bien.

			Fay asintió, serenándose al ver a la niña en la cuna, mecida por su padre.

			

			

			Al día siguiente, miércoles, el nuevo diente ya asomaba, y Danny Marie volvió a ser la misma niña alegre de siempre. Clara iba a cuidar de ella, así que Fay se marchó, aunque intranquila. No paraba de pensar que algo podía ir mal. Pero todo fue bien.

			Fay esperaba que Dan la llamara, pero pasaron los días y él no llamó. Clara la invitó a comer el domingo.

			—Quería invitar también a tu amigo, pero no he conseguido localizarlo —explicó Clara.

			—¿Quieres decir que no estaba en casa?

			—Sí, le dejé un mensaje, pero no me ha devuelto la llamada. ¿Es que está de viaje?

			—No lo sé.

			Nada más colgar, Fay pensó que no le importaba nada a Dan. Quizá por eso no hubiera querido contestar al mensaje de Clara, para no verla. Jamás había pensado que Dan fuera de ésos a los que dejan de interesarles las mujeres nada más acostarse con ellas pero, ¿qué otra cosa podía pensar? Cierto, él estaba ocupado, pero, ¿en siete días no había tenido tiempo ni de llamar?

			Además, a pesar de negarlo Dan, era muy posible que la indirecta de su padre lo hubiera espantado. Y si era así, sin duda no asistiría a la boda. Podía dejar de preguntarse hacia dónde se dirigía su relación, porque sencillamente no volvería a verlo.

			

			

			La noche del domingo, Dan caminaba de un lado a otro por la habitación del hotel más solo que la una. Jamás le había molestado trabajar de incógnito, pero tampoco nunca había tenido que cambiar tanto de aspecto. Su jefe había pensado que, después del incidente en el que él había quedado públicamente como un héroe, su rostro era demasiado conocido. Por eso lo había obligado a teñirse el pelo de azul oscuro, a dejar de afeitarse y a llevar un pendiente. Ropa barata, un sombrero viejo y listo: se transformaba en Lon Kingery, un hombre de mala vida. Apenas se reconocía ante el espejo.

			Finalmente resultó que el nuevo caso sí estaba relacionado con el primero, aquél en el que él había matado al que creían el jefe. Y así era, sólo que la organización tenía dos jefes. El otro seguía libre, traficando con drogas. Dan tenía que descubrir quién era y cómo operaba. Se trataba de una misión secreta de la que, supuestamente, nadie sabía nada.

			Otra razón para no casarse. Las esposas esperaban saber al menos dónde estaba su marido y durante cuánto tiempo iba a desaparecer. Incluso las novias lo esperaban. Dan suponía que Fay estaría muy enfadada con él. Y ni siquiera estaba seguro de poder asistir a la boda de su padre.

			Por otro lado, aquella misión le había dado tiempo para reflexionar. El problema era que se sentía incapaz. Sólo quería tener a Fay en sus brazos. Sus sentimientos eran complicados y lo asustaban a veces, pero, ¿y qué? A pesar de todo, seguía queriendo estar con ella. Sin duda podía llamarla desde un teléfono público aunque lo tuviera prohibido pero, si no podía decirle dónde estaba ni por qué, ¿qué sentido tenía?

			Esperaba localizar al tipo antes del fin de semana, pero de momento no había tenido suerte. Estaba muy cerca, pero aún nada.

			Dan se sentó al borde de la cama, preguntándose si Fay y Marie estarían bien. Jamás había echado tanto de menos a una mujer. Por lo que a él concernía, su relación podía alargarse indefinidamente. Hasta que ella conociera a alguien. Había muchos ejecutivos solteros importantes... el tipo de Fay. Pero Fay era suya.

			

			

			Lon logró por fin identificar al segundo jefe el jueves a última hora. Colocó un localizador en su coche y abandonó el hotel. Su trabajo estaba hecho. Dan trató de deshacerse de Lon inmediatamente, pero el tinte, supuestamente no permanente, se negó a desaparecer. Sí pudo, en cambio, afeitarse y quitarse el pendiente. Comprobó los mensajes del contestador y encontró el de Clara. La invitación era para el domingo anterior. No había ningún mensaje de Fay. Miró el reloj y comprendió que era demasiado tarde para llamarla.

			La boda era al día siguiente, así que la vería allí. Podía explicarle lo sucedido en persona, que siempre era mejor que hacerlo por teléfono. Frente a frente, ella no podría colgar.

			A pesar de que Fay no quisiera casarse, Dan había observado que todas las mujeres se ponían sentimentales en las bodas. Eso era un punto a su favor. Era una ventaja, aunque no había sido culpa suya si no había podido llamarla y, además, su explicación era perfectamente lógica.

			Sin embargo la tarde del día siguiente, en Dunstan’s Church, Dan descubrió que de nada servía tener una explicación lógica si Fay se negaba a oírla. Ella parecía tener una habilidad especial para eludirlo mientras la familia esperaba a que la pareja anterior saliera de la iglesia. Finalmente logró alcanzarla mientras hacían cola para entrar. La agarró del brazo y murmuró:

			—Deja ya de evitarme.

			—¿Y por qué piensas que trato de evitarte? —preguntó ella con frialdad.

			—Es evidente. Al menos me debes la cortesía de escuchar mi explicación.

			—No te debo nada —contestó ella, alzando la voz.

			La gente los miró.

			—Me encargaron una misión de incógnito, y no podía decírtelo. Es parte de mi trabajo —alegó él.

			—Me da igual... —comenzó ella a decir, interrumpiéndose al comprender el sentido de sus palabras y lanzándole una dura mirada—. Supongo que por eso llevas el cabello azul.

			—No podía llamarte ni ir a verte —añadió él—. Pero te he echado de menos.

			—Ah.

			—Terminé el trabajo anoche, pero era demasiado tarde para llamar —continuó Dan, mirándola de arriba abajo—. Estás tan guapa, que da pena desnudarte para llevarte a la cama.

			Fay torció los labios, reprimiendo una sonrisa.

			—Los cumplidos no van a llevarte a ninguna parte —dijo ella con voz divertida y menos fría por fin.

			—Ese vestido hace que tus ojos parezcan dorados —añadió él—. ¿Y Peanut?

			—Clara está con ella.

			—¿Le salió el diente por fin?

			—Sí, le salieron dos.

			—¡Y yo me lo he perdido! —exclamó Dan.

			—Entre otras cosas. ¿De verdad tenías una misión secreta?

			—¿Crees que me he teñido el pelo por mi propia voluntad? —preguntó él a su vez, llevando a Fay a la primera fila para que lo viera todo bien.

			Dan se sentó a su lado y por fin se relajó. Estaba con Fay, y lo demás no importaba. Ella buscaba a alguien, porque no hacía más que mirar para atrás. Dan le preguntó a quién.

			—A Jo, la hija de Nell. Llegó anoche de Chicago, y aún no la conozco. ¿Te das cuenta de que va a ser mi hermanastra?

			El órgano comenzó a sonar, y el párroco salió por una puerta lateral. Dan miró hacia atrás y vio a Hank Merriweather escoltando a su futura mujer.

			—Nell parece feliz —susurró Fay.

			Hank también parecía feliz. Dan recordó lo nervioso que se había puesto el día de su boda con Jean. Fay suspiró y dijo:

			—Me alegro de que se hayan encontrado el uno al otro. Al principio pensaba que ella era buena para mi padre porque lo quería, pero ahora me he dado cuenta de que él también es bueno para ella, porque la quiere.

			Fay notó que Dan estaba inquieto. ¿Se aburría? No, era más bien nerviosismo.

			Tras los juramentos, Hank se inclinó y besó a Nell y, de pronto, Fay dejó de ver a aquella pareja en el altar para pasar a verse a sí misma con Dan en su lugar. Sacudió la cabeza y respiró hondo. ¿Qué le ocurría? Para su sorpresa, las lágrimas invadieron sus ojos.

			—¿Por qué todas las mujeres lloran en las bodas? —preguntó Dan mientras ella se enjugaba una lágrima.

			—¿Y por qué los hombres se ponen nerviosos? —soltó ella, molesta consigo misma y tomándola con él.

			—Yo no estoy nervioso, sólo impaciente por sacarte de aquí y...

			—Shh... —ordenó Fay, mirando a la gente a su alrededor—. Te están oyendo.

			—Pero aún no me has dicho por qué lloran las mujeres.

			Fay buscó una respuesta. Jamás le confesaría lo que había visto.

			—Mm... bueno, lloramos cuando somos felices. Me alegro mucho por los dos.

			—Y yo, pero también me alegro de que se haya acabado, aunque supongo que tendremos que ir al banquete.

			Fay se preguntó si Dan se acordaba de su propia boda... y de su fracaso. La idea de que estuviera rememorándolo la preocupaba. Ella lo había pasado muy mal al decirle a Ken que no iba a casarse con él, así que la experiencia de Dan debía haber sido lamentable.

			Pero bastaron dos copas de champán para olvidarlo todo. Junto a la pareja de novios había una joven que, por su parecido con Nell, debía ser Jo. Fay se presentó a ella y a Dan. Jo tenía unos preciosos ojos verdes, pero llevaba gafas. Su aspecto era corriente, pero de pronto sonrió y su rostro se iluminó.

			—¡Qué maravillosa sonrisa tienes! —exclamó Fay.

			—Gracias, la gente siempre me lo dice —contestó Jo—. Lo malo es cuando no tengo ganas de sonreír.

			—Míralo de esta manera —aconsejó Dan con una sonrisa—: sin tu encantadora sonrisa para obnubilarlos, la gente puede comenzar a apreciar el resto de tus cualidades.

			Fay escuchó la respuesta de Jo al piropo con cierta opresión en el pecho. ¿Se sentía Dan atraído hacia Jo? Casi inmediatamente se avergonzó de sí misma. Dan sencillamente era amable.

			La orquesta comenzó a tocar música de la época de Hank y Nell, y Dan la sacó a bailar. De nuevo en sus brazos, Fay se olvidó de Jo.

			—¿Crees que tocarán un vals? —preguntó Fay.

			—Detesto pensar en lo que podría ocurrir si lo tocan —respondió Dan.

			Durante la siguiente pieza, Fay comenzó a arrepentirse de haber tomado dos copas. No estaba acostumbrada a beber, así que se disculpó y fue al servicio. Llegó justo a tiempo.

			Al volver al salón, Oscar Miles, un hombre mayor al que le habían presentado con anterioridad, la sacó a bailar. Fay accedió porque no sabía dónde estaba Dan. Oscar resultó ser un gran bailarín. A Fay le costó seguir sus intrincados pasos. Mientras estaba en la pista, vio por fin a Dan bailando con Jo. Charlaban y reían muy atentos el uno al otro. Eso la distrajo, haciéndola perder el paso y caer. Oscar la sujetó, pero no evitó que se torciera el tobillo. La guió a una mesa y preguntó:

			—¿Quieres que avise a alguien?

			—No, no te preocupes —aseguró Fay—. En serio, estoy bien, sólo necesito descansar un rato. Vete a bailar.

			Finalmente Oscar se marchó, dejándola sola. Fay se quedó sentada con el tobillo dolorido, lamentándose de su suerte y muy enfadada con Dan. Al rato, Fay reconoció el sentimiento que estaba experimentando: eran celos. Fay Merriweather, a quien en realidad jamás le había importado ningún hombre, estaba celosa. Por fin Hank y Nell se acercaron.

			—¡Vaya!, ¿te has hecho daño? —preguntó Nell—. ¿Quieres que te llevemos a urgencias?

			—No, sólo me he torcido el tobillo. Me pondré hielo y una venda en cuanto llegue a casa —contestó Fay.

			—Nosotros te llevaremos —se ofreció Nell.

			—¿Y perderos vuestra propia boda? No, de ningún modo —contestó Fay.

			—Le pediré a Dan que haga los honores —dijo Hank.

			—No, no, yo... —comenzó a protestar Fay inútilmente, ya que su padre se había ido.

			Hank volvió acompañado de Dan, que enseguida preguntó qué había ocurrido.

			—Tienes que ponerte hielo, dame las llaves de tu coche —decidió Dan.

			Fay le tendió las llaves de su coche, y Dan se las dio a su vez a Hank, diciendo:

			—Nell y tú podéis devolverle el coche a Fay en cuanto termine el banquete, yo la llevaré a casa en el mío.

			—Buena idea —accedió Hank.

			—Despedidme de Jo —añadió Dan en dirección a Nell.

			Dan tomó a Fay en brazos y la sacó hasta su coche, aparcado casi en la puerta. Fay esperó a que arrancara para decir:

			—Gracias, lamento haberte aguado la diversión.

			Dan esbozó una expresión de confusión.

			—Podías haberle dicho a Jo que condujera mi coche y que te siguiera a mi casa, seguro que así no se perdía. Luego la llevabas de vuelta al banquete y os quedabais los dos, pasándooslo bien.

			—¿Y qué tiene de malo mi solución? —preguntó Dan.

			—Nada, pero...

			—No importa, comprendo perfectamente —la interrumpió Dan—. No sé por qué, pero se trata de Jo, ¿verdad?

			—¡No estoy celosa! —exclamó Fay.

			—¡Vaya! Nadie te había acusado de estarlo.

			Fay sabía que era mejor dejar el tema, pero se sentía incapaz.

			—Os lo estabais pasando muy bien, eso es todo —añadió Fay.

			Dan no respondió. Siguió conduciendo en silencio. Fay buscó algo que decir, pero no se le ocurrió nada. Dan llamó por el móvil a Clara para avisarla de que abriera la puerta. Metió a Fay en brazos y la dejó sobre el sofá.

			—¡Vaya, vaya! Tengo una bolsa de hielo de ésas antiguas, voy por ella —dijo Clara.

			Mientras esperaban, Dan comprobó si Marie dormía. No era ésa la forma en que había imaginado que sucedería todo. Fay estaba herida, molesta, y se mostraba poco razonable. ¿Y qué había hecho él, aparte de bailar con Jo? Simplemente había tratado de ser amable, teniendo en cuenta que era la hermanastra de Fay.

			Clara volvió con la bolsa de hielo, envolvió el tobillo de Fay en una toalla y se la aplicó. Luego se marchó, haciéndole prometer a Fay que la llamaría si la necesitaba. Una vez a solas, Fay le dijo a Dan:

			—Tú también puedes marcharte si quieres, estoy bien.

			—Sí, pero yo no soy tan encantador como Clara, ¿no es eso? —contestó Dan.

			—Lo siento, te agradezco mucho que me trajeras a casa.

			—Me lo agradeces, pero estás enfadada conmigo —puntualizó Dan.

			—Detesto ser torpe.

			—¿Y quién no? —preguntó Dan, mirándola—. Sé sincera. Lo que te molesta no tiene nada que ver con la torpeza.

			Fay no se atrevió a alzar la vista y mirarlo.

			—Si estás esperando una disculpa por mi parte, deja de esperar —añadió él.

			Ese comentario fue la puntilla. Fay alzó la vista de mal humor y contestó:

			—Quizá, si me trajeras una aspirina, me sentiría mejor.

			—Encantado, pero si lo que pretendes es hacerme sentirme culpable porque no hago ni caso de tu tobillo, olvídalo. El problema no es tampoco el tobillo —contestó Dan, marchándose al baño a buscar una aspirina.

			Fay tomó las aspirinas y suspiró, confesando:

			—Estoy muy enfadada conmigo misma, los celos son un sentimiento muy feo.

			—Dímelo a mí, yo también los he padecido.

			—¿Por Jean? —preguntó Fay.

			—Por ti —negó Dan, sacudiendo la cabeza—. Sin ningún fundamento, pero ahí están.

			—Pero yo nunca he hecho nada... —comenzó a decir Fay, abriendo inmensamente los ojos e interrumpiéndose—. Comprendo, tú tampoco has hecho nada.

			Dan sonrió, acercó una silla al sofá y se sentó.

			—Había imaginado que, cuando volviéramos a vernos, todo sería pasión. Pero me conformo con esto —añadió Dan, inclinándose para besarla con ternura.

			—En ese caso eres tan encantador como Clara —murmuró ella.

			—Me quedaré a dormir contigo por si necesitas algo. Como en la cabaña, sólo que esta vez yo dormiré en el sofá —se ofreció Dan.

			—Yo también había imaginado un encuentro apasionado —admitió Fay—. Te he echado de menos.

			—Sí, no es divertido salir con un policía.

			—¡Oh, vamos, pero si lo hemos pasado muy bien! —exclamó Fay.

			—Dime que no te enfadaste cuando estuve dos semanas sin llamarte.

			—Creí que me habías abandonado —suspiró Fay.

			—¡Pero si apenas habíamos empezado!

			—Sí, pero...

			Fay se interrumpió. Había estado a punto de hablar más de la cuenta, y no estaba dispuesta.

			—Creo que comienzo a comprender lo que sentía Jean —añadió Fay tras una pausa—. Aunque no sienta exactamente lo mismo que ella.

			—Trata de recordar que me gusta mi trabajo —rogó Dan, acariciando su mejilla.

			Las últimas palabras de Dan se repitieron como el eco en la mente de Fay, pero fue con su caricia con lo que soñó.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			

			Fay se despertó el domingo por la mañana y trató de ponerse en pie, pero tuvo que reprimir un grito. No podía andar. Dan le llevó el desayuno a la cama.

			—He llamado para pedir unos días, pero no he conseguido que me los den —dijo Dan—. Tengo que marcharme inmediatamente, así que he llamado a tu padre. Él y Nell vendrán a ayudarte.

			—Gracias. Si no me doliera tanto el tobillo, te demostraría cuánto te agradezco tu ayuda.

			—Voy a darme una ducha rápida —contestó Dan, besándola y desapareciendo.

			Hank llegó a casa de Fay enseguida. Jo lo acompañó para despedirse de ella. Nell la esperaba en el coche para llevarla al aeropuerto.

			—¿Sabes? No esperaba tener una hermana a estas alturas —comentó Jo—. ¡Qué bebé tan precioso! ¡Y pensar que es mi sobrina! Me encanta eso de ser tía, pero te lo advierto, pienso malcriarla.

			—Todas las niñas necesitan una tía —sonrió Fay—. Yo tampoco esperaba tener una hermana, tendremos que descubrir qué significa exactamente.

			Jo asintió, la abrazó y se marchó. Poco después volvió Nell. Entre ella y su padre, el domingo quedó resuelto. Sin embargo Fay tendría que llamar al médico y cancelar sus citas del lunes.

			

			

			Tal y como sospechaba, no se había roto el tobillo. Pero tendría que hacer reposo si quería reponerse. Fay habló con su padre acerca del viaje a Nueva York previsto con su cliente, y Hank y Nell se ofrecieron a cuidar de Marie.

			—Es una suerte que hayamos contratado el viaje de novios para mediados de septiembre —repuso Nell—. Detestaría que tuvieras que marcharte a Nueva York y dejar a Marie sola sin nosotros.

			—Sí, así podré disfrutar de mi preciosa nieta —dijo Hank.

			—De nuestra preciosa nieta —lo corrigió Nell—. Ahora yo soy su Nana.

			Danny Marie tenía suerte de tener un abuelo y una abuela, pensó Fay. Antes de que los recién casados se marcharan esa noche, Fay le pidió a su padre que volviera a llevar la cunita pequeña a su dormitorio. Era poco probable que Dan se presentara en casa con lo ocupado que estaba. Nell le llevó pañales a su dormitorio para que pudiera cambiar a la niña sin moverse mucho. Dan la llamó por teléfono justo antes de quedarse dormida.

			Por fin Fay pudo ir a trabajar el miércoles, pero llegó a casa con el tobillo dolorido. El jueves, Dan le hizo una corta visita, asegurándole que intentaría estar libre el domingo. No podía prometer nada, pero estaban a punto de cerrar el caso.

			Clara, Hank y Nell la ayudaron durante el resto de la semana, y Dan por fin apareció hacia las nueve de la noche del domingo. Danny Marie llevaba ya una semana tomando biberón, así que Dan se lo dio. Era maravilloso estar los tres juntos en el sofá, relajados. Pero Dan no podía quedarse. Quizá pudiera a la semana siguiente. Fay le informó de que se marchaba de viaje con su cliente al día siguiente. Usaría un bastón. No volvería hasta el jueves a última hora.

			—¡Maldito bastón! ¿Por qué diablos has accedido a salir de viaje si casi no puedes ni caminar? —objetó Dan, enfadado.

			Justo en ese momento sonó el busca. Dan le tendió a la niña y se levantó del sofá.

			—¿Nos vemos el jueves cuando vuelva? —preguntó Fay.

			—Ojalá lo supiera. Tú sabes que en cuanto pueda, vendré —contestó Dan, marchándose.

			

			

			Al día siguiente, mientras subía al avión, Fay tuvo que admitir que, en cierto modo, Dan tenía razón. Pero no era asunto suyo. Su cliente tenía una reunión importante, y la necesitaba. El jueves por la tarde, al aterrizar, Fay estaba molida. No tenía el tobillo peor, pero aún le dolía al andar. Estaba ansiosa por llegar a casa, ver a su hija y tirarse en la cama.

			Su padre fue a recogerla al aeropuerto. Nell le había dejado lista la cena. La pareja se marchó, dejándola sola. Danny Marie dormía en la cuna de su dormitorio infantil. Fay le echó un vistazo y se sentó en el sofá del salón.

			Hablaba en serio al decir que comenzaba a comprender lo que había sentido Jean. La ex esposa de Dan no sólo debía haberse preocupado por si él estaba herido o muerto, sino que además debía haberlo pasado muy mal al no saber cuándo iba a volver. Sin embargo, ella no estaba dispuesta a dejar que la ausencia de Dan la preocupara.

			Decidida a olvidarlo, Fay encendió la televisión. El canal local informaba de las noticias. La pantalla mostraba una escena callejera caótica, con sirenas y luces de policía y ambulancias. En letras, en la parte baja de la pantalla, se leía: información al instante. Se oían disparos, pero no se sabía de dónde venían ni a quién se dirigían.

			—Heff Gaines, informando desde el cruce de las calles Tenth y Holland —dijo un hombre mientras la cámara se giraba hacia él—. Ahora mismo hay aquí un tiroteo, al menos hay dos hombres heridos.

			Fay se inclinó hacia delante, observando la escena hacia la que se giraba de nuevo la cámara. Heff continuó informando:

			—Hay un hombre tirado en la calle a mi izquierda, y otro yace en la acera al otro lado de ese coche, pero es imposible verlo desde este ángulo.

			Fay soltó un grito. No, no podía ser. Pero, aunque resultaba difícil, podía adivinar el número de la matrícula del coche al que Heff se refería. Tenía muchos seises. Era el coche de Dan. Con un nudo en la garganta, Fay observó el cuerpo tirado en la calle boca abajo, inmóvil.

			Heff continuó describiendo la escena. Se oían sirenas, no dejaban de llegar coches de policía.

			—He sabido de buena fuente que uno de los hombres heridos es policía —añadió Heff.

			Fay cerró los ojos y apretó los puños. No, no podía ser Dan. Al volver a abrirlos, creyó ver que el hombre tirado en la calle no llevaba uniforme de policía. Pero eso no significaba que no lo fuera, podía ser detective. Pero no era Dan, se negaba a creer que fuera Dan.

			—Me han informado de que los médicos de la ambulancia han conseguido llegar hasta el hombre herido que está tendido en la acera —continuó Heff—. La policía está acordonando la zona para permitirles el paso. Aún no se sabe cuál de los dos es el policía.

			Instantes después una ambulancia se marchó del lugar, haciendo sonar la sirena.

			—La ambulancia se lleva a uno de los heridos al City Hospital —dijo Heff.

			Sin dejar de mirar la pantalla, Fay marcó el número de Clara.

			—Tengo que salir —dijo Fay nada más contestar Clara—. ¿Puedes subir?

			Heff seguía informando cuando llegó Clara:

			—Alguien se dirige hacia el hombre que está tirado en mitad de la calle.

			—¡Dios mío!, ¿eso está sucediendo ahora? —preguntó Clara, atónita.

			Fay asintió. Un hombre con uniforme de policía estaba a punto de alcanzar el cuerpo. Fay se puso tensa, rogando por que no le dispararan. Al llegar a donde estaba la víctima, le echó una sábana por encima, envolvió el cuerpo inerte y se lo cargó al hombro, poniéndolo a salvo detrás del coche. El coche de Dan. Fay vio la ambulancia aparcar al lado.

			—Temo que hayan herido a Dan —le dijo Fay a Clara—. Me voy al City Hospital a ver qué ha pasado.

			—Oh, cariño, espero que Dan esté bien —dijo Clara.

			Fay agarró su bolso y se dirigió a la puerta.

			—¿No crees que deberías ponerte antes los zapatos? —gritó Clara.

			Fay volvió, se calzó y se marchó. Aparcó el coche cerca de la entrada de urgencias del City Hospital y entró. No había nadie en la ventanilla de recepción junto a la sala de espera. ¿Qué hacer?

			—Acaban de traer a un herido —dijo un hombre sentado en la sala de espera—. He oído decir que le habían disparado.

			Un policía de uniforme entró bruscamente en la sala de espera, miró a su alrededor y entró por la puerta interior hacia la sala de urgencias. Fay lo siguió cojeando. Pasaron por delante de un cubículo cerrado con cortinas. El policía las abrió, pidió excusas y siguió.

			Una enfermera se dirigió hacia ellos. Dejó pasar al policía, pero le bloqueó la entrada a Fay.

			—¿Puedo ayudarla?

			—¿Podría decirme el nombre del herido que acaban de traer? —preguntó Fay—. Le han disparado.

			—Lo siento, pero esa información es confidencial.

			—Pero es que... creo que lo conozco, me temo que es...

			—Por favor, vuelva a la sala de espera —la interrumpió la enfermera—. La recepcionista la ayudará.

			—¡No hay nadie en recepción! —exclamó Fay.

			—No tardará. Por aquí, por favor —contestó la enfermera, guiándola de nuevo a la sala de espera.

			Por fin asomó un hombre vestido de verde por la ventanilla de recepción.

			—Necesito saber el nombre del herido que acaba de traer la ambulancia —dijo Fay—. Le han disparado.

			—¿Es usted pariente?

			—¿Y cómo voy a saberlo si no me dice el nombre primero? —preguntó Fay a gritos.

			—Si no es usted pariente, no puedo darle ninguna información.

			Fay se quedó mirándolo, incrédula. Finalmente decidió mentir:

			—Si su nombre es Dan Sorenson, entonces sí, soy su hermana.

			El recepcionista rebuscó por sus papeles, pero finalmente sacudió la cabeza, diciendo:

			—No ha ingresado ningún paciente con ese nombre desde que comencé mi turno a las tres.

			Entonces se oyó la sirena de otra ambulancia, y el recepcionista avisó a alguien. Podía ser la otra víctima del tiroteo. Podía ser Dan. Los enfermeros de la ambulancia no pasarían por la sala de espera, sino que entrarían directamente por el pasillo de urgencias a través de las puertas dobles que había junto a la puerta por la que había entrado ella. Y tampoco ellos le dirían el nombre del herido. Si esperaba fuera, sin embargo, y echaba un vistazo a la camilla al pasar, entonces sabría si era Dan.

			Fay salió justo cuando la ambulancia aparcaba delante de la puerta doble y su sirena dejaba de sonar. Entonces se pegó a la pared, tratando de pasar desapercibida. Sólo podía esperar que estuvieran demasiado ocupados como para echarla. Un coche de policía se detuvo bruscamente junto a la ambulancia. De él salieron dos policías de uniforme, que se dirigieron hacia ella.

			—Señorita, váyase de aquí.

			—Pero necesito saber quién... —comenzó a explicar Fay.

			Uno de los policías la agarró del brazo, interrumpiéndola y llevándola a toda velocidad en dirección a la sala de espera. Al llegar la soltó, y le ordenó que se quedara allí.

			—¡Por favor! —rogó Fay a gritos, observando al policía marcharse.

			Fay volvió la vista hacia la ventanilla de recepción. El recepcionista había vuelto a irse. Entornó la puerta que daba al pasillo de urgencias y asomó la cabeza. Un enfermero empujaba una camilla, atravesando justo en ese momento las puertas dobles. Aún tenía una oportunidad. Pero los dos policías iban tras él, despejando el camino. Uno de ellos le bloqueaba la vista, impidiéndole ver el rostro del hombre de la camilla.

			Abrir del todo la puerta y correr hacia la camilla habría sido inútil, Fay lo sabía. A pesar de la frustración, estaba a punto de cerrar cuando apareció un hombre alto, empujando las puertas dobles y entrando por el pasillo. Fay se lo quedó mirando con el corazón acelerado. Abrió del todo la puerta y gritó:

			—¡Dan!

			Fay se arrojó a sus brazos. Dan la abrazó un segundo y luego, apartándola y sujetándola por los hombros, preguntó:

			—¿Qué estás haciendo tú aquí?

			—Vi lo que ocurría por televisión, dijeron que había un policía herido, y vi la matrícula de tu coche y creí... ¡Oh, Dan, creí que eras tú! —añadió Fay, consciente de sus incoherentes palabras—. Vine a ver si eras tú, a verte, pero no me deja...

			—Tranquila, Fay. Estoy aquí, no estoy herido.

			—Tu coche... vi el número de la matrícula en televisión y...

			—Sí, estaba allí, pero ahora debes volver a casa y relajarte. Estoy bien, pero sigo de servicio y no puedo marcharme contigo.

			—Pero...

			—Iré cuando pueda. Por favor, Fay, vete a casa —insistió Dan.

			—Si me prometes que irás en cuanto termines.

			—Es muy posible que no acabe hasta pasada la medianoche —advirtió él.

			—No me importa, prométemelo.

			Él asintió, la soltó y se marchó. Fay respiró hondo, suspiró y volvió cojeando al coche.

			Dan estaba vivo, se repetía una y otra vez de vuelta a casa. Ni siquiera estaba herido. Para cuando llegó al apartamento, Fay estaba temblando.

			Clara se alegró de la buena noticia y le aconsejó que tomara un baño caliente. Fay comprobó que la niña dormía y obedeció. Sólo cuando llevaba ya unos minutos en la bañera se calmó.

			El nombre de Jean surgió en su mente. Ella había preferido separarse que seguir en vilo, pensando si volvería a ver a Dan vivo. Fay creía haber comprendido su punto de vista, pero de pronto se daba cuenta de que no era así. Ser la mujer de un policía resultaba muy difícil. Y no era de extrañar que Dan hubiera decidido no casarse jamás.

			Por otro lado, ser policía también era muy difícil. ¿No merecía Dan acaso tener mujer?, ¿no merecía una esposa lo suficientemente fuerte, capaz de superar los terribles momentos de preocupación e incertidumbre? Jean no era esa mujer, pero ¿significaba eso que no había ninguna mujer capaz de sentir que valía la pena estar casada con él?

			Fay salió del baño relajada pero agotada. Se tumbó en la cama y se quedó dormida. El llanto de Marie la despertó. Adormilada, miró el reloj. Eran las tres. Preparó el biberón y se lo dio, hablando con ella mientras la niña comía.

			—Quizá mamá no trabaje tantos días cuando acabe lo que está haciendo ahora. ¿Qué te parecería eso? Y quizá, si la relación de mamá y Dan va bien, lo veas más también a él. Yo sé que él te gusta. Y a mí también. Sería un padre estupendo, ¿verdad?

			Fay hizo una pausa, reflexionando sobre sus propias palabras. ¿Cómo iba Dan a ser el padre de Danny Marie si ni siquiera quería casarse? Aunque ella tampoco quería casarse, claro. Se había repetido mil veces que jamás lo haría tras romper el compromiso con Ken, y luego, después de morir él, su negativo concepto del matrimonio había dejado de ser importante.

			Fay parpadeó confusa. ¿Sería posible que la culpa hubiera influido en su decisión de no casarse? No, tenía razones perfectamente lógicas para seguir soltera, y podía enumerarlas una a una. Aunque quizá, como había dicho un gran escritor, no fuera más que una quejica.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			

			Dan miró el reloj al salir del hospital. Eran más de las tres. ¿Debía parar un momento en casa de Fay a aquellas horas? El caso era que se lo había prometido. Además, por cansado que estuviera, necesitaba volver a casa con ella.

			¿Volver a casa con ella? No, en realidad sólo necesitaba estar con ella. Aunque fuera unos minutos. Sin embargo le costaba separar ambas ideas.

			Mientras arrancaba, recordó la forma en que ella se había lanzado a sus brazos en la puerta de urgencias. Se preocupaba por él, eso era evidente. A esas alturas, sin embargo, habría tenido tiempo de reflexionar sobre la angustia que, sin duda, había sentido. ¿Lo recibiría con los brazos abiertos, o habría decidido despedirse de él y no volver a pasar por semejante tortura?

			Eso último no habría sido de extrañar, pero él esperaba con ansiedad que quisiera volver a verlo. Dan suspiró, preguntándose si alguna vez la olvidaría.

			Según parecía, su compañero Gary iba a salir de ésa. De haberle entrado la bala un centímetro más arriba, no lo habría contado.

			Nada más girar para tomar la calle en la que vivía Fay, Dan vio la luz del porche encendida. Fay debía estar esperándolo. Pero eso no significaba necesariamente que fuera a darle la bienvenida. El susto había pasado. Para cuando aparcó, la adrenalina producida por los sucesos de la esquina de Tenth y Holland había pasado.

			Dan llamó a la puerta, y Fay abrió con la cadena. Nada más entrar, vio que ella iba en bata y llevaba el cabello revuelto como si hubiera estado durmiendo. Marie, en sus brazos, lo miró. Cerró la puerta, echó la cadena, y Fay le tendió a la niña.

			—He tenido mucho tiempo para pensar, y he decidido que Danny Marie necesita un padre —anunció Fay.

			—¿Danny Marie? —preguntó Dan, sorprendido.

			—Su verdadero nombre es Danielle Marie. No te lo había dicho antes porque no estaba segura de que fuera a gustarte.

			Dan las miró a ambas alternativamente. Las lágrimas estaban a punto de saltársele de los ojos.

			—¿Le has puesto a la niña mi nombre?

			—¿Y de quién iba a ser, si no? —contestó Fay con otra pregunta—. De no haber sido por ti, ni ella ni yo estaríamos vivas. Te debe la vida, y yo también. Y tú conoces el dicho chino acerca de deberle la vida a alguien, ¿no?

			—Algo acerca de que el que salva a otro es responsable de él para el resto de su vida, creo recordar.

			—Exacto —asintió Fay—. Y como tú salvaste las vidas de las dos, ahora estás atado a nosotras. Por una vez mi padre tenía razón, no podría haberlo hecho mejor.

			Dan trató de dar sentido a las palabras de Fay.

			—Si te refieres a mí, lo que dijo tu padre exactamente es que podrías haberlo hecho peor.

			—Lo que sea —contestó Fay, sacudiendo la mano y restándole importancia—. La verdad es que Danny Marie y yo te necesitamos. Tú eres ya su padre, al menos en lo importante. Y en cuanto a mí...

			Fay se interrumpió, suspiró y continuó:

			—Casi me muero del susto al ver tu coche en medio de aquel tiroteo, pero yo no soy Jean. Puedo soportarlo porque, de lo contrario, sí que tendría que vivir sin ti. Así que ve olvidándote de la idea de que no quiero vivir con un detective porque yo... yo...

			De nuevo Fay se interrumpió, tragó, le quitó a la niña y se la llevó a su dormitorio. Dan la siguió, tratando de desenmarañar sus palabras, y la observó acostar a su tocaya en la cunita. Por un momento ambos observaron al bebé medio dormido.

			—Tú, ¿qué? —preguntó él.

			—Por si necesitas saberlo, te quiero tanto, que no me vale ningún otro. Tienes que ser tú. Sólo tú. Ahora y siempre. Así que, ¿vas a casarte conmigo? —declaró Fay casi enfadada, desafiante.

			Dan no podía creer lo que oía. Había llegado a la conclusión de que ella iba a proponerle que vivieran juntos, pero... ¿casarse?

			—Bueno, ¿qué? —exigió saber ella—. ¿Te ha comida la lengua el gato?

			No sólo se había quedado sin habla. Estaba sordo, atónito, de piedra.

			—No esperaba que... —comenzó Dan a decir.

			—No me importa lo que esperabas, contéstame —exigió una vez más Fay, bajando la voz para no despertar a la niña.

			—¡Dios, sí que eres mandona! —exclamó Dan, tomándola de la mano para llevarla al salón.

			—¡No cambies de tema!

			—Sólo pretendía decir que se lo pones difícil a un pobre detective que no está acostumbrado a las ejecutivas agresivas.

			—No te burles de mí. Se trata de mi vida. Y de la tuya.

			Dan alargó una mano hasta su mejilla y la miró a los ojos, diciendo:

			—No me burlo. Supongo que me enamoré de ti en el instante en que abrí la puerta y te hice pasar a la cabaña, medio muerta y embarazada. Y desde entonces cada vez ha sido peor. Y hablando de nuestras vidas, tienes que darte cuenta de que me horroriza decirte que te amo porque, para mí, ése es un compromiso para toda la vida. Un compromiso de matrimonio.

			—¿Te da miedo decirlo?

			—Mujer, no sabes lo que me pides.

			—Ah, sí que lo sé. Y aún no me has dado una respuesta.

			Dan se inclinó hacia ella tanto, que sus alientos se confundieron.

			—Ahí va. Escucha. Te amo. Te quiero como esposa. Para siempre —confesó Dan.

			—¡Oh, Dan! —exclamó ella con lágrimas en los ojos, con un simple susurro—. ¡Eso es tan romántico!

			¿Lo era? La sorpresa de Dan no evitó que la besara, aunque enseguida, él se apartó para añadir:

			—Será mejor que estés llorando de felicidad.

			Dan volvió a besarla poniendo toda su alma en ello, estrechándola con fuerza contra sí. No sabía muy bien cómo se las había arreglado Fay para obligarlo a hacer frente a lo que le sucedía. El matrimonio le daba miedo, pero de pronto se había dado cuenta de que estaba listo y deseoso de hacer cualquier cosa con tal de tener a Fay.

			—¿Sabes que hueles a rosas, pero eres la chica más sexy que he conocido nunca? —dijo él entre beso y beso, llevándola al dormitorio.

			—¿Y tú sabes que eres el hombre más sexy que he conocido yo?

			—¿Por qué otra razón, si no, ibas a pedirme que me casara contigo? —siguió él preguntando con una sonrisa.

			—Quizá porque si espero a que me lo pidas tú, tendría que esperar toda la vida. O pone alguien el hervidor al fuego, o jamás habrá agua caliente.

			—Cariño, ahora mismo hay algo más que un hervidor al fuego.

			Para cuando llegaron al dormitorio y se desnudaron, el deseo embargaba a Dan. Pero se tomó su tiempo para explorar sus pechos, cosa que no había tenido oportunidad de hacer, tocándolos y saboreándolos hasta que ella jadeó.

			—He oído decir que se pueden hacer muchas cosas con un poco de nata y sirope de chocolate —murmuró él.

			—¡Dios, qué compañías frecuentas! —exclamó ella en un murmullo—. Procuraré tener siempre en casa.

			Luego Fay reclamó su boca, profundizando en el beso mientras él la acariciaba. También ella tocó lugares de su cuerpo que Dan ni siquiera sabía que fueran sensibles. Sin interrumpir el beso, Dan se deslizó sobre ella y entre sus piernas.

			Fay se abrió para él, y Dan no pudo resistirse a la invitación. Penetró su calidez, y todo lo demás dejó de existir. Después él se quedó dormido con ella en sus brazos. Despertó al amanecer con Fay a su lado. Ella contemplaba su rostro, apoyada en un codo.

			—¿Tratando de averiguar si merece la pena? —bromeó él.

			—No, sólo admirando al primer hombre con el que he pasado una noche entera, aunque tengo que levantarme porque tu tocaya empieza a revolverse. ¿Lo echamos a suertes, a ver quién se levanta y le da el biberón?

			Antes de que él pudiera responder, Fay añadió:

			—No, tengo una idea mejor. Le daré el biberón aquí mientras me cuentas qué pasó en la esquina de Tenth y Holland. O mientras me cuentas lo poco que puedas contarme.

			Fay lo besó y se levantó. Dan se quedó en la cama con una sonrisa en los labios. Fay y Peanut eran suyas. En pocos minutos, Fay volvió con la niña y el biberón. Se subió a la cama, y preguntó:

			—Bueno, ¿vas a contármelo?

			Dan le contó todo lo que no era secreto, y terminó diciendo:

			—Gary Livinsky fue el único que acertó. Le disparó, y le dio. Pero delató su posición ante el otro tipejo, que le disparó a él. Y huyó. Pero no por mucho tiempo. Antes de abandonar el hospital, oí decir que había sido capturado. Gary estuvo entre la vida y la muerte durante unas cuantas horas. Me quedé allí hasta que estuvo claro que saldría adelante.

			—¿Y el tipo al que él disparó?

			—Vivirá, por desgracia, para suponer una carga para los contribuyentes.

			—Me alegro de que tu amigo Gary se ponga bien —dijo Fay.

			—Y su mujer y sus hijos.

			—Creí que habías dicho que los matrimonios de los policías eran un fracaso.

			—Sí, casi siempre —confirmó Dan.

			—Pero no siempre. El nuestro no lo será. Yo soy de las que se quedan para siempre —aseguró Fay—. ¿Crees que le molestará a tu hermano que nos casemos?

			—¿A Bruce? —preguntó Dan a su vez, sorprendido—. ¿Por qué?

			—Me dio la sensación de que no le gustaba que me quedara en la cabaña.

			—Quizá —rió Dan—, pero no tenía nada que ver contigo. Le preocupaba que no me diera cuenta de que una mujer que acaba de dar a luz no puede tener relaciones sexuales. No sabes la tabarra que me dio.

			Fay colocó a Danny Marie para que echara los aires y la tumbó entre los dos.

			—Hola, pequeña —dijo Dan—. ¿Crees que te gustará tu nuevo papá?

			Su tocaya giró la cabeza y lo miró con solemnidad unos segundos para luego sonreír. Dan se inclinó y la besó en la cabeza.

			—¿Sabes? —dijo Dan—, puede que me haya costado admitir lo que siento por ti, pero nada más sostenerla, comprendí que Peanut... que Danny Marie sería siempre mía.

			

			

			Cuatro meses más tarde, justo antes de Navidad, Hank guió a su hija al altar de la iglesia de St. Dunstan’s, la misma iglesia en la que se había casado él con Nell. Al ver a Dan esperándola, Fay recordó la breve imagen de los dos en ese mismo altar y sonrió. En aquel momento aún no se había dado cuenta de que lo que quería era casarse con Dan, pero a veces los sueños se hacían realidad. Incluso los que no se reconocían como sueños.

			Todos los Sorenson estaban allí, incluyendo a Will, el hermano al que Fay no conocía. Incluso el padre de Dan había viajado desde Florida. Pero, por supuesto, su madre no.

			Fay apenas fue consciente de la ceremonia. Estaba allí, pero asistía tras la capa de niebla de la felicidad. 

			—No pareces muy nervioso —comentó ella en la limusina que los llevaba al salón donde se celebraba el banquete.

			—Porque estoy en las nubes. Ni siquiera he sido capaz de decirte lo guapa que estás.

			—¿Debo creerte, después de decirme que estaba guapa embarazada y con anemia y todo?

			—Lo estabas, y lo estás —aseguró él.

			—¿Te he contado alguna vez que nos vi a los dos ante el altar durante la boda de papá y Nell? Me asusté tanto, que tuve que beberme dos copas de champán para recuperarme.

			—¿Sigues celosa de tu hermana?

			—Mientras recuerdes a cuál de las dos tienes que llevarte de luna de miel, puedes seguir bailando con Jo.

			Dan la atrajo hacia sí y la besó durante todo el trayecto hasta llegar al salón.

			

			

			—¡Fuera! —exigió Danny Marie, que tenía ya catorce meses, tratando de agarrar el picaporte de la puerta de la cabaña, fuera de su alcance.

			—Espera un momento, pequeña —le dijo Dan—. Aunque estemos casi en julio, aún hace frío en la Upper Peninsula. Tienes que ponerte la chaqueta.

			Dan sabía que a Fay le gustaría pasar las vacaciones del mes de junio en la cabaña, pero no estaba tan seguro de Marie. La niña, sin embargo, se lo había tomado con mucho entusiasmo. Habían dejado a Spot, el gato, con Megan.

			Fay le puso la chaqueta a Danny Marie y los tres salieron a dar un paseo por el bosque al sol de la tarde. La niña vio enseguida una ardilla y corrió tras ella, pero el animal desapareció.

			—Se fue —dijo Marie al llegar sus padres.

			—Así son las ardillas. Las ves, y no las ves.

			—Cuando tú eras pequeña, tu padre y yo solíamos llevarte de paseo por el bosque —le contó Fay—. Papá te llevaba en una mochila.

			—Papá lleva —repitió Marie.

			Dan la tomó en brazos, pero casi inmediatamente Marie quiso volver a bajarse para jugar. Jamás, ni en sus más ardientes fantasías, habría imaginado Dan que pasearían los tres un año más tarde por esos mismos bosques. Como una verdadera familia.

			Más tarde, en la cabaña, Danny Marie no quiso echarse la siesta. Dan la sentó en su regazo en la vieja mecedora que Megan había insistido en que se llevaran.

			—Adiós, niña mía... —insistió Marie en que le cantara.

			—Adiós, niña mía, papá se va a cazar... —cantó Dan, pletórico de satisfacción al comprender que eso era él.

			Marie se quedó dormida, y Dan la llevó al sofá.

			—¿Hacemos un solitario a dúo? —sugirió él.

			—Mejor al Scrabble, tal vez —sacudió ella la cabeza.

			—O podríamos hacer un poco el tonto.

			—Es la mejor oferta que me han hecho jamás en esta cabaña —contestó ella.

			En el dormitorio de arriba, Fay cayó en sus brazos y ambos cabalgaron lentamente hacia la satisfacción.

			Más tarde, Dan comentó:

			—Algunos dirían que el destino te trajo a esta cabaña, a mis brazos.

			Fay había estado retrasando el momento de contarle una cosa importante, pero la ocasión era ideal:

			—Y hablando del destino... bueno, no exactamente del destino, porque, ¿cómo iba yo a saber que había guardado unas píldoras caducadas en el cajón? Siempre lo guardo todo, y luego me olvido.

			—¿Y?

			—¿Recuerdas que se me acabaron las píldoras y tuve que ir a ver al médico para que me diera una receta?

			Dan sacudió la cabeza.

			—Bueno, pues así fue —confirmó Fay—. Justo después de llamarlo, encontré una caja de píldoras en el cajón y comencé a tomar las primeras. Compré las nuevas, pero seguí con las viejas hasta terminar la caja. Pero cuando fui a tirarla, vi por casualidad que habían caducado. ¡Hacía dos años! No podía creer que hubiera sido capaz de hacer semejante tontería.

			—¿De qué píldoras estás hablando?

			—De las píldoras de control de la natalidad.

			Dan se incorporó, se apoyó en un codo y la miró.

			—No me digas que ésta es tu complicada forma de decirme que estás embarazada.

			—Sabía que te enfadarías, pero de verdad que no lo he hecho a propósito —se defendió Fay—. Quiero decir que a mí también me afecta. Tendré que trabajar menos.

			Dan respiró hondo y preguntó:

			—¿He entendido bien?, ¿Danny Marie no va a ser hija única?

			—En realidad, en cuanto nos casamos decidí que era lo mejor. Pero, créeme, jamás lo habría hecho sin hablar contigo primero.

			Dan la abrazó.

			—¿No estás enfadado? —preguntó ella.

			Dan la estrechó con más fuerza y acarició su nuca.

			¿Enfadado? No. Un poco asustado, sí. Traer a un niño a este mundo le preocupaba. Pero Danny Marie le había enseñado algunas cosas que merecían la pena.

			—Un giro del destino te trajo a mí —murmuró Dan en su oído—. ¿Por qué iba a enfadarme porque otro giro del destino me haga padre por segunda vez? No, cariño, soy muy feliz. Pero, por favor, preparémoslo todo bien esta vez para que no sea yo quien te ayude a dar a luz.

		

	


	
		
			

			

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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